
  
    
  


  Prólogo


  La abuela de Kyle siempre había usado refranes para darle valiosas lecciones sobre la vida y sobre la moral que un chiquillo no lograba apreciar hasta el momento justo en su vida en que el desastre se hacía inminente.


  Con los años y el intenso amor que había desarrollado por la literatura, en especial gracias a su esposa Juliette, él mismo se había vuelto una especie de estudioso de aquellas curiosas frases plagadas de ancestral y sencilla sabiduría, sin embargo nunca había conseguido decidir cuál era el mejor y el más cierto.


  Eso al menos hasta el día en que su único, “inocente y angelical” retoño, Benjamin, había conocido a los “tiernos e inofensivos” gemelos Jones.


  Desde aquella dudosamente destacable fecha, el famoso escritor decidió cuál era para él el más sabio, real e ineludible de los presagios camuflado en la cándida apariencia de un refrán: ¡Dios los cría y el DIABLO LOS JUNTA!


  Capítulo 1


  ‐ No importa lo que diga su madre, ésta fue la última vez que ustedes dos van a escaparse de clases a hacer de las suyas.


  ‐ Pero papá, es que…


  ‐ ¡Es que nada! De aquí mismo nos vamos derecho a meterlos en una escuela pública.


  ‐ ¡No, papá!


  ‐ ¡Por favor!


  ‐ No se molesten en inventar promesas o excusas. Cuando ustedes dos van, yo ya he ido y vuelto diez veces. ¡Y ya no quedan colegios privados donde los acepten de todos modos! Ustedes, colegas, son tristemente célebres en toda la capital…


  ‐ A mamá no le gustará y no te va a dejar.


  ‐ ¿Eso crees, eh?


  Inmediatamente Adam se había quedado mudo, aunque no estaba seguro por qué.


  Si un instinto tenía bien desarrollado era el de conservación. Gracias a ello precisamente había llegado a la avanzada edad de doce años aún siendo el gemelo de Dean Jones.


  No era que su hermano fuera bruto (o al menos no más, ni menos bruto que él mismo), pero Dean tenía la dudosa cualidad de hacer saber siempre su opinión a voz en cuello, la cual estaba formada por lo primero que le saliera de los huevos directo a la boca, sin escalas, sin pasar por la cabeza ni de visita.


  Seguramente era por causa de vivir según la “economía práctica”, como los justificaba su madre, o de la “flojera congénita”, como sentenciaba su padre, ya que aquel viaje supondría mayor esfuerzo y distancia, y si podía hacerse del modo fácil, ¿para qué molestarse más?


  Tal vez, reflexionaba Adam, Dean era realmente el más listo, porque aunque él callaba, no lo hacía por respeto o prudencia. Adam pensaba exactamente lo mismo, sin embargo su hermano se le adelantaba por algunos segundos para meter las patas, generalmente con consecuencias tan exorbitantes que él podía salir, sin querer, algo mejor librado.


  En todo caso seguro se les había quedado esa costumbre de nacimiento, ya que aunque eran idénticos, Adam había nacido exactamente ciento ochenta segundos después.


  Y menos de treinta segundos se había tardado Keller Jones en aflojarse el cinturón de forma amenazante, haciendo que ambos entraran como una exhalación al auto y se comportaran como unas estatuas durante todo el trayecto a la escuela, la inscripción y el cabizbajo camino de vuelta a casa.


  ‐ Mi vida, tú sabes que yo comprendo que es la inmadurez de tus compañeros la que te desmotiva y te hace cometer estos… errores, pero ya lo habíamos hablado varias veces los tres y tu padre y yo estamos de acuerdo de que el cambio de ambiente podría favorecerte.


  ‐ No hace falta que me suavices las cosas, mamá. Tengo claro que, aunque la abuela me alabe, salvo por ella, por ti y por papá, todos los adultos creen que soy una especie de delincuente y quieren que esté con mis inadecuados pares, lejos de sus perfectos querubines, pero, ¿sabes?


  ‐ Dime.


  ‐ ¡Me da igual! Esos chicos son todos unos retrasados mentales y es por eso que una y otra vez les meto los dedos en la boca. No tienen más gracia que ser niños ricos… ¡El día que tengan que limpiarse el culo y los mocos sin sus padres, se van a ahogar en su porquería!


  ‐ Pero tú no, ¿verdad, mi pequeño geniecillo?


  ‐ ¡Hace años que no me llamabas así!


  ‐ Hace años que es muy difícil tratarte como a un niño de aquellos, Ben. Eres demasiado listo para subestimarte de esa manera.


  ‐ Mamá…


  ‐ ¿Sí?


  ‐ ¿Tú crees que en la escuela de papá consiga algún amigo?


  ‐ ¡Ay, mi vida!- Juliette abrazó a su hijo y le revolvió el pelo como solía hacer con su padre- Tú estás destinado a hacer grandes cosas y conseguir todo lo que te propongas, así que no lo dudes ni por un segundo. Y todos estamos orgullosos.


  ‐ Entonces acepto, pero tengo que pedirte algo importante…


  ‐ Lo que quieras.


  ‐ Tú tienes que ser mi profesora.


  ‐ ¡Pensé que me pedirías lo contrario!


  ‐ No. Un día quiero llegar a ser tan bueno como papá y para eso es imprescindible que sea tu alumno, como él.


  ‐ Benjamin Martin, no sólo eres un geniecillo. Creo que veo asomar unas blancas alitas bajo tu camisa.


  ‐ ¡¿En verdad?!- si su padre amaba los refranes, él les rendía culto y uno de sus favoritos era aquel de "mantén a tus amigos cerca, y a tus enemigos aún más cerca", aunque para el caso sólo sirviera para sacar provecho propio, pues los únicos seres humanos a los que amaba y respetaba eran su dulce madre, su brillante padre y a su maquiavélicamente divertida abuela, con quien se identificaba plenamente- Puede que por fin encuentre lo que busco allí.


  ‐ Tu padre y yo contamos con ello.


  Una vez más una sonrisa angelical adornaba las preciosas caras de los taimados gemelos sentados a la mesa del desayuno luego de prepararle una desagradable sorpresa a su hermanita, inagotable fuente de indefensa diversión.


  Y como casi todas las veces, Lara se había anticipado, cogido los postres de Adam y Dean, dividido en dos la bolsa de gusanos que habían metido en su lonchera, y vuelto a hacer el intercambio, esta vez a su favor por partida doble.


  ¡¿Aún insistían con esas niñerías?! Si ya tenía seis años y hace tiempo que no le pasaban gato por liebre. ¡Mucho menos diablos por santos!


  Ni que le produjeran algo unos gusanos comunes y silvestres, teniendo en cuenta que había soportado dos enormes gusanos ojiazules toda la vida…


  ‐ Espero que haya quedado muy claro lo que hablamos y que no causen más problemas, ¿han entendido?


  ‐ Sí, papá.


  ‐ Ver para creer, pero mientras tanto les daré el beneficio de la duda…


  ‐ Sí, papá.


  ‐ Mmmm, bueno, no me queda más que confiar en ustedes, ya que su madre ha desaparecido al alba a cubrir la llegada de un político de no sé dónde al aeropuerto. Cojan el autobús en la esquina, que yo debo llevar a Lara al colegio de camino a la universidad.


  ‐ Sí, papá.


  ‐ Y que vuelvan sin novedad, espero… porque ya saben que a la siguiente será la escuela militar.


  ‐ Sí, papá.


  ‐ “Sí, papá, sí, papá, sí, papá…” ¿Por qué siempre ese corito me hace doler el estómago? Debería haber guardado el recibo cuando me los entregaron…


  Su abuela se había reído con ganas al explicarle sus planes.


  No sólo no pretendía tener ni la más mínima mejoría respecto a su problema de ludopatía siguiendo con las apuestas, claro que esta vez serían mucho más interesantes ante el resguardo que le ofrecía ser hijo del dueño y la directora, sino que esperaba poder refinar aún más sus artes y sacarles el máximo provecho en un mundo mucho más real que el que lo había rodeado hasta ahora.


  A los diez años y tras un largo verano encerrado sin más diversiones que la lectura, las películas y el internet a causa de una fractura expuesta de la tibia derecha jugando supuestamente al básquetbol que lo mantuvo inmovilizado por bastante tiempo, se había dedicado a leer un sinnúmero de tratados de los maestros del póquer, el Black Jack, el dominó, el crab y toda la gama de juegos casineros y barriobajeros existentes.


  Ahora a los doce era un consumado tahúr y un embaucador insuperable, sin conciencia, ni remordimientos, ya que no sentía ni la menor simpatía por aquellos a quien se dedicaba a estafar.


  Aunque era poseedor de una inteligencia y madurez muy por encima de la norma, habían decidido no meterlo a colegios especiales, ni subirlo de curso, para que viviera una niñez relativamente normal teniendo en cuenta la notoriedad de su padre, sin embargo, y aunque aparentaba que le daba igual, salvo cuando muy pequeño, no tenía amigos porque no encajaba con un montón de niños tontos y simplones. A eso ya estaba resignado, pero no a cortar su fuente inagotable de secretos ingresos como era el juego, talento que había heredado y perfeccionado con la pasión de un consagrado artista.


  ‐ ¿Qué tal, hijo? ¿Listo para este nuevo desafío?


  ‐ Eso espero, papá.


  ‐ ¿Y vas a tratar de no estarte metiendo en problemas?


  ‐ Lo intentaré, aunque ya sabes que cuando me aburro…


  ‐ No te preocupes, no lo harás. Tu madre te ha inscrito en clases de piano y yo le sugerí alguna otra actividad que te permitiera descargar energía así que además vas a participar en taller de teatro y ya puedes volver al baloncesto.


  ‐ Pero…


  ‐ Sin peros, Ben. Demuéstranos que estás dispuesto a cooperar y el próximo año podrás tomar o desechar las actividades extra programáticas que quieras. Por el momento hay que mantener esa inagotable capacidad de hacer travesuras bajo control.


  ‐ Está bien, papá.- ¿baloncesto? No es que no le gustara, pero había sido por una pelea y una apuesta de ese deporte por la que se había roto la pierna cuando sus compañeros lo habían empujado mientras hacía un tiro libre- Creo que ya le he perdido el miedo al deporte.


  ‐ ¡Excelente! Entonces vamos a acabar el desayuno y a clases.


  Juliette Starkh había sido profesora del muy famoso Kyle Martin, quien con su apoyo había llegado a convertirse en uno de los escritores más vendidos del mundo.


  Respecto de Adam y Dean esperaba que bajo su tutela lograran por lo menos acabar su educación escolar, nada más. La mujer era buena, pero no era una santa milagrosa.


  Lo que no había estado en sus planes era encontrar a sus díscolos hijos con las ropas limpias y de una pieza de vuelta de su primer día de escuela pública acompañados de un tercer niño, charlando y comiendo hamburguesas como chicos buenos y normales en la cocina de su casa.


  Por supuesto ni los Martin, ni los Jones llegarían a enterarse sino años después de que aquel medio día se había desatado la Tercera Guerra Mundial casi frente a sus narices, pero, tal como les había prometido Ben a los gemelos, si le hacían caso en todo, los tres saldrían bien librados y nadie tendría por qué saber lo que había ocurrido.


  Los adultos solían ver lo que querían ver y cuando sus proféticas palabras se hicieron realidad, Dean y Adam se convirtieron eternamente en devotos de aquel consumado hijo de Satanás, quien los adoptó alegremente como si hubieran sido hermanos de sangre.


  Desde aquel día Benjamin Martin y los gemelos Jones se hicieron inseparables amigos.


  El diablo y sus dos acólitos.


  Capítulo 2


  ‐ ¡Me duele la cabeza!


  ‐ Es lógico. Apenas hemos dormido un par de horas y anoche te instalaste a beber con entusiasmo y dedicación después de que Adam te ganó a aquella chica…


  ‐ ¿Y dónde está ese sucio tramposo?


  ‐ Dormido arriba en la hamaca con la pelirroja.


  ‐ ¡Pero ya tenemos que irnos! -por supuesto, el hecho de que él mismo acabara de levantarse no tenía ni la menor relevancia- Voy a ir a despertarlo…


  Cuando Benjamin escuchó el característico sonido del agua del grifo saliendo a su máxima capacidad, chocando sonóramente contra el fondo del balde de latón, apenas se curvaron sus labios en una maliciosa sonrisa, decidido a seguir a su “hijo” mayor para disfrutar del espectáculo.


  Dean y Adam se habían turnado en aquella vieja rutina humoristica por años, prueba de ello era que habían debido amarrar, pegar y enroscar muchas veces trozos nuevos de alambre a la ya desbaratada asa original que había sucumbido a la corrosión del óxido.


  Por suerte el brutal método de despertador llevaba casi una década sin enfrentarlos a los golpes. Aún así, lógicamente, no resultaba nada gracioso para la compañía de turno…


  ‐ ¡Hijo de la gran puta!


  ‐ ¡Imbecil! ¿Qué haces?- la chica se había levantado de un salto y corrido al baño al notar que con el agua y la camiseta sin sujetador, había quedado prácticamente desnuda delante de aquellos tres tipos a causa del agua- ¡Jódete, retrasado!


  ‐ Disculpa que me inmiscuya en tan fraternales alabanzas, pero acabas de mentarte tú mismo la madre…


  ‐ ¡Maldita sea! Siempre se me olvida ese detalle… ¿Ya desayunaron?


  ‐ No, hijo mío, estábamos esperándote, es por eso que Dean ha venido dulcemente a despertarte… ¿Echamos otro par de huevos al sartén para tu novia?


  ‐ No creo yo que le apetezca, si acaso un café o unos wafles. Ya quedó saciada de huevos, leche y salchicha para el resto del año…


  ‐ Eso dices tú que te crees la gran cosa. Seguro se ha dormido de aburrida ante la falta de acción…


  ‐ Ya comienzan a aburrirme. Yo voy a desayunar. Si llevas a la chica, bien por ti.


  Si no, igualmente tienes cinco minutos para estar vestido y a la mesa. Ya sabes que Jones me va a torturar con sus sermones si vuelven a retrasar todo el plan familiar…


  ‐ ¡Bah! Papá se da muchos aires de feroz pirata, pero es un tierno gatito…


  ‐ Sabes de sobra que tu padre biológico no me asusta, pero cuando se pone tradicionalista, preferiría meter la cabeza en el hocico de un cocodrilo.


  ‐ Eso es cierto, Diablo. En seguida bajo.


  ‐ Muy bien. Dean, vamos. Démosle espacio a los enamorados para las despedidas…


  Una hora más tarde, Benjamin detenía su auto frente a la casa familiar de los Jones.


  ‐ ¿No vienes, Diablo?


  ‐ No, gracias, sabes que no me gustan esta clase de reuniones sosas…


  ‐ En navidad no parecías pensar lo mismo. Te atiborraste de pavo y pastel hasta que…


  ‐ No cuestiones a papá, Dean. ¿Acaso no has notado que lo que esquiva es la sosa compañía de las sosas amigas de Lara?


  ‐ ¡Tienes razón! Ya me acuerdo lo latosas que se pusieron en cuanto les aparecieron los primeros pelos en…


  ‐ Esos no son los modales que tanto me he esforzado por inculcarte, ¿cierto?


  ‐ Lo siento, Diablo. Las mujeres llegadas a la pubertad pueden ser de lo más obtusas, ¿así sí?


  ‐ Mucho mejor… y recuerden moderarse con el alcohol. A las cinco los espero para la sesión de la tarde, ¿claro?


  ‐ Como el cristal.


  ‐ Por cualquier cosa, iré a ver mientras a la abuela…


  ‐ Salúdanos a Nora.- Dean y adam chocaron puños entre risas- Cualquier día nos pasamos a por ese trío que se lleva proponiéndonos…


  ‐ ¡Hasta la tarde, par de IDIOTAS!


  Pasaban de las seis cuando el fotógrafo comenzó a molestarse en serio. Benjamin había llamado por lo menos diez veces a cada uno y otras tantas a su casa, pero los celulares de los gemelos seguían apagados y el teléfono fijo parecía estar descolgado.


  Si partiera en esos momentos a recogerlos, teniendo que espabilarlos, igualmente no valdría de nada ya que se perderían las condiciones de luz.


  Seguro estarían ambos revolcándose medio borrachos con algunas mocosas ligeras de cascos que se hubieran hecho amigas de Lara y… ¡mejor ni pensar en eso!


  ‐ ¿Y bueno?


  ‐ No hay caso. No contestan.


  ‐ Pues sea como sea yo necesito hoy esas fotos…


  ‐ Mike, se me ocurre una idea…- Benjamin ya se podía imaginar cuál era la idea del productor, que llevaba meses insistiéndole en que perfectamente podía tomar el lugar de los chicos cuando quisiera, mientras lo miraba con hambre-¿Por qué no usamos a Diablo? Ya luego me encargo yo de que te acomoden digitalmente las fotos para que parezcan dos, aunque sería un delito que existieran dos como éste…


  ‐ No lo sé… a ver, quítate la ropa.


  ‐ ¿Acaso creen que voy a hacer yo el trabajo de los Jones?


  ‐ Mira, Martin, es bastante fácil… Tú eres el representante y sabes que tenemos un contrato con clausulas bastante asfixiantes ante el incumplimiento… ¿Por qué no te evitas el problema y nos ayudas a terminar el trabajo? Son sólo unas cuantas fotos en ropa interior y tienes de sobra lo necesario, guapo.


  Deam y Adam ya podían darse por muertos. Mientras se cambiaba tras un escaso biombo antes de ser maquillado y peinado, ideó un buen número de formas de asesinarlos en cuanto los tuviera en sus manos.


  Unas cuantas fotos… una para la marca y todas las demás para que aquel asqueroso se matara a pajas, de seguro.


  Benjamin no tenía nada contra los homosexuales, menos aún desde que interactuaba con tantos manejando los negocios de los gemelos.


  El culo de cada cual era asunto de su exclusiva responsabilidad, sin embargo aquel tipo no tenía ni un poco de respeto y aprovechaba hasta la menor oportunidad para pegársele como una sanguijuela.


  ‐ ¿Listo, Diablo?


  ‐ De acuerdo, acabemos pronto con esto.


  ‐ Ya verás que te acaba gustando y dejas de atormentar esa linda cabecita tuya pensando tanto y te dedicas a sacarle dinero a esa cara bonita y a ese cuerpo que…


  ‐ Vale, o empezamos o pago la multa.


  ‐ ¡Que mal genio tienes! Yo sé como se te compondría…


  Benjamin también sabía varias formas de arreglar el mal genio que se estaba agarrando.


  Primero le daría una patada en el culo a aquel insistente hijo de puta que lo dejara a unos cuantos kilómetros de allí, desde donde no pudiera estarlo mirando con ganas de comérselo vivo.


  Después se dedicaría a deshollar alegremente con una cuchara sin filo a los gemelos para volver a forrarlos cosiéndoles los pellejos con un picahielos oxidado…


  Al menos el cliente quedaría feliz ya que, según el fotógrafo, la expresión de pocos amigos y la pose de “mala gana” tumbado sobre unos fardos de paja, resultaban altamente atractivas para la campaña, además del ridículo calzoncillo con caras de robot que debía “lucir”.


  Las mujeres podían hallar la “belleza” y la “sensualidad” en cualquier mierda…


  Capítulo 3


  ‐ ¿Me traes otro, por favor?


  ‐ ¿Estás seguro, Diablo?


  ‐ Segurísimo… anda.


  ‐ Bueno, allá tú, estas bastante crecido para saber lo que haces…


  Benjamin sabía beber.


  Desde que sisaron la primera botella de whisky del “Plan B” junto con los gemelos y habían acabado los tres borrachos, adoloridos y castigados por un mes, no había vuelto a tener un episodio semejante. Salvo aquella vez…


  A pesar de que Dean y Adam no tenían reparos con la bebida, como con casi nada en la vida, y el alcohol podía resultar bastante agradable en su justa medida, él no cometía dos veces un mismo error sin que aquello pudiera reportarle beneficios.


  De hecho, jamás bebía si iba a conducir o a jugar, sin embargo esa noche el cuerpo le pedía embotarse sólo un poco más.


  ¡Malditos Jones! Todos ellos…


  ‐ ¿Algún problema, bonito?


  Aunque veía levemente borroso ya, nada le habría impedido notar lo guapa que era aquella chica rubia con un reloj de arena tatuado en el brazo izquierdo y pequeñas expansiones en las orejas que le sonreía después de coger su vaso y beberse lo que le quedaba del old fashion.


  Seguido de ello se había inclinado, lo había tomado por la barbilla y le había lamido los labios, dejándolo atónito antes de subir al escenario de aquel club con su sexy vestido de cuero, sin dejar de mirarlo mientras cantaba, ¡y que voz!


  ‐ Time is on my side, yes it is… Time is on my side, yes it is… ‘Cause you always say that you want to be free, but you'll come running back [said you would baby], you'll come running back [I said so many times before], you'll come running back to me…


  (El tiempo está de mi lado, así es… El tiempo está de mi lado, oh si, así es…


  Pues tú siempre dijiste que deseabas ser libre, pero vendrás corriendo de vuelta


  [te dije que lo harías, nene] , tú vendrás corriendo de regreso, [te lo repetí tantas veces antes], tú vendrás corriendo de vuelta a mí…) Los Rolling Stones, ¡perfecto! Encima de guapa, osada y talentosa, tenía excelente gusto en música. ¡Tenía que tenerla para él!


  Habían pasado siglos desde que deseara tanto a una mujer, por más que le llovieran del cielo y él no se hiciera mucho de rogar para complacerlas.


  Envalentonado por los varios grados alcohólicos que le estaban sobrando, cuando ella acabó esa canción, él caminó con su usual seguridad hasta el escenario, subió junto a ella, le pidió acompañamiento a la banda y cogiéndola por la cintura, mirándola a los ojos, comenzó también a cantar una de los Stones, su favorita, la que le pertenecía por derecho propio de ser el Diablo.


  ‐ Please allow me to introduce myself, I'm a man of wealth and taste…I've been around for a long, long year; stole many a mans soul and faith… And I was round when Jesus Christ had his moment of doubt and pain, made damn sure that Pilate washed his hands and sealed his fate… Pleased to meet you, hope you guess my name, but what's puzzling you is the nature of my game…


  (Por favor, déjame que me presente, soy un hombre de riquezas y buen gusto…


  Ando rodando desde hace largos, largos años; he robado el alma y la fe de muchos hombres… Yo estaba allí cuando Jesucristo tuvo su momento de duda y dolor y me asegure por los infiernos que Pilatos se lavara las manos y sellara su destino… Encantado de conocerte, espero que sepas mi nombre, pero lo que te desconcierta es la naturaleza de mi juego…)


  Seguramente Jagger habría sentido un escalofrío de celos al escuchar esa voz y verlo moverse. ¡Hermoso!


  Sin duda entendía por qué le apodaban “Diablo”, aunque nunca lo había visto en acción, en su ambiente natural.


  Una obra de arte que una artista sabía apreciar, relamiéndose los labios al verlo coger el vaso y desaparecer su contenido de un solo trago. ¡Muy macho!


  Y pronto iba a besarla con esa boca que había probado hace tan sólo unos instantes, lo sabía… ¡Y lo deseaba!


  ¡Dios! Era tan sexy y lo miraba con esos ojos… ¿De dónde conocía esos ojos?


  Ella lo cogió de la mano y salieron del club.


  La cuenta no era problema. Diablo era casi el dueño del local.


  Jamás había montado una motocicleta cogido a la cintura de una chica, sin embargo le pareció la experiencia más erótica que había vivido hasta ese día.


  Sin duda ella podía sentir su verga dura y deseosa palpitando contra su tentador y bien formado culito y, lejos de separarse para impedirlo, se refregaba contra él para que se consumiera en llamas, cogiéndole las manos y arañándoselas en la parada de un semáforo, jugando a que bajaría o subiría con ellas, acelerando cuando él se había entusiasmado.


  En ningún momento su inusualmente embotado cerebro tuvo la capacidad de advertirle que habían llegado a su propio piso. Igualmente no habría conseguido hacer nada porque Benjamin Martin por primera vez en su vida no estaba pensando con su prodigiosamente bien amoblada cabeza.


  Ella le metió la mano al bolsillo del pantalón y sacó las llaves, no sin dejar de rozarlo con ellas con la delgada tela del forro como única barrera haciéndolo gruñir y mirarla con ardiente embeleso.


  ¡Era cierto que ese desvergonzado no usaba ropa interior!


  Entraron entre risas y miradas lujuriosas, yendo directamente hasta su cuarto, a su cama.


  Ella lo empujó y él se dejó caer para observar el espectáculo.


  En medio segundo el vestido de cuero había desaparecido y ella se había montado a horcajadas sobre él, abriéndole la camisa de un solo tirón, bajando a recorrerle el torso con la lengua, deteniéndose a jugar con los dientes en sus pezones, lo que provocó que la agarrara con aquellas hermosas y fuertes manos entre la curva de las caderas y el trasero para apretarla más contra su hinchada masculinidad.


  Aunque era absolutamente innecesario, pues en esos momentos él estaba completamente entregado a lo que quisiera hacerle, desanudó los pañuelos que llevaba en una de sus muñecas y le ató con ellos las manos al intrincado cabecero de hierro para luego coger el único que tenía en la otra muñeca, vendándole con él los ojos, volviendo a sentarse sobre sus rodillas esta vez, dejándolo inmóvil y a su entera merced.


  ‐ ¡Dios!


  ‐ El no tiene nada que ver con esto, Diablo.- con exquisita habilidad le arrancó en un movimiento el cinturón, abriendo y bajando a medio muslo sus pantalones, atrapando firmemente con las manos su sexo ya húmedo de anticipación, duro como una aterciopelada barra de diamante, para masajearlo arriba y abajo lentamente, pero con fuerza antes de provocarle una curiosa sensación en la polla y ¡clavársela hasta la raíz!- ¡Mmmm, sí! Exquisito…


  ‐ Mmmm…..


  Ella se lo estaba follando literalmente. Se frotaba contra su ingle y se inclinaba a morderlo y lamerlo mientras sus manos le acariciaban y arañaban los brazos para bajar por los costados y acomodar una, alzándose un poco, para llevarla por detrás de su trasero hasta cogerle los testículos y apretarlos de forma deliciosa, mil veces más placentera que dolorosa.


  No paró de subir y bajar, empalándose a si misma con aquella dura estaca que estrujaba sin piedad con sus músculos, de ida y de vuelta, hasta sentirlo al límite, gimiendo y retorciéndose de gusto.


  Entonces cambió rápidamente de posición, sentándose sobre su boca, lo que inmediatamente lo puso a lamer y a succionar como un poseso aquella exquisita miel que se le ofrecía al tiempo que ella volvía a hacerle algo curioso antes de meterse su bien dotada virilidad hasta la garganta, succionándola con fuerza y batiendo contra ella la lengua desbocadamente, haciéndolo gritar de placer y correrse de forma violenta y devastadora, tragándose hasta la última gota y empapándole la cara con su propio orgasmo.


  Por varios minutos ni siquiera pudo hablar. Nunca, por más buenos polvos que había echado, había sentido algo así, un all around de magnífica lujuria y satisfecho deseo.


  Entonces ella se volteó aún relamiéndose, se deslizó por sobre su cuerpo sudado, rozando sus tersos pechos contra él, recorriéndole las clavículas con la lengua y los dientes, llegando hasta su barbilla para subir más y besarlo como nadie, poseyéndolo y haciéndolo probar su propio sabor en los labios, acabando de desintegrarlo de puro éxtasis.


  Ella le descubrió los ojos. Sonreía de forma arrogante mientras volvía a jugar con sus manos en su torso, pellizcando y tirando sin demasiada suavidad de sus pezones, sin dejar un segundo de verlo a los ojos… Esos ojos… ¿Dónde? ¿Quién?


  ‐ ¿Cómo era que decía lo que cantaste? Tell me baby, what's my name? Tell me honey, can ya guess my name? Tell me baby, what's my name… I tell you one time, you're to blame… (Dime, nena, ¿cómo me llamo? Dime dulzura, ¿puedes adivinar mi nombre? Dime, bebé, ¿cómo me llamo? Te lo diré una vez y serás culpable…) ¿Cierto?- esos ojos grises con algo de verde… y que ya no lo veían con deseo, sino… ¡Dios!- ¿Quieres que te diga tu nombre, Diablo? ¿Debería sentir simpatía por ti?


  ‐ Yo…


  ‐ Benjamin Martin Starkh… ¡Tantos años sin verte! Esta vez sí te ha parecido una buena idea, ¿no?


  Sin la suficiente energía para desatarse de aquellos nudos perfectamente bien hechos, sólo podía verla casi con terror mientras se volvía a poner el vestido y, como si nada, se dirigía a la puerta dejándolo así, medio desnudo, atado y vuelto del revés.


  ‐ Me ha encantado tu regalo de cumpleaños, pero para la próxima, podrías entrar a la fiesta y saludar a la familia, que los Jones no mordemos… o sólo un poquito.


  Y no te preocupes, esto quedará entre nosotros.


  Sin nada que hacer ya al respecto, sólo pudo quedarse viendo la puerta que se cerraba tras de ella, quien sonrió con cierto dejo amargo al escucharlo a él gritar su nombre desde el otro lado con una mezcla de furia y desesperación.


  ‐ ¡Lara!


  Pero ella no dio pie atrás.


  Capítulo 4


  ‐ A: ¿Diablito?


  ‐ D: Parece que no está…


  ‐ A: Pero si ya se había ido del bar.


  ‐ D: Pero con una mujer, IDIOTA… lo más probable es que esté por allí haciéndola afortunada.


  ‐ A: No sé… Recuerda que Mike me dijo que estaba furioso, en especial porque al trolazo de Antoine se le ocurrió que nos reemplazara y ya sabes que ese hace rato le tiene echado el ojo a nuestro padre y andaba buscando la oportunidad de agasajar la vista, si es que no salía algo más…


  ‐ D: ¡Mierda, es cierto! ¿Te das cuenta que debe estar queriendo asesinarnos? Ya sabes que a Diablo le gusta quemar llantas por un solo lado…


  ‐ A: Pero es que no fue nuestra culpa… Como Jones no puede decirle a nada que no a Lara, cuando se le ocurrió aquella estupidez de la venganza de cumpleaños y de encerrarnos en el sótano, poco le faltó para aplaudirla y hemos venido aquí en cuanto nos dejó salir. Y todo por culpa del renacuajo que ahora se cree la muy importante.


  ‐ D: Eso es verdad, pero tengo el presentimiento de que no le va a valer la explicación a Diablo, sabes que considera a Lara una sosa y le huye como a la peste desde que dejó de tratarla como a una bebé… salvo que el propio Jones viniera a pedirle disculpas y sabes de sobra que no lo hará.


  ‐ A: Hermano, creo que podemos irnos despidiendo de los huevos, porque Ben nos los va a partir.


  Lara…


  Lara Jones desnuda con él y no se había podido resistir. Al contrario, se habría pasado la vida entre sus piernas.


  Larita, la hermanita pequeña que siempre debía defender de aquel par de zafios que eran sus únicos amigos, su familia, montada cual dominatriz a horcajadas sobre él, dándose gusto como si fuera sólo un muñeco con una polla para usar y descartar.


  Lara… que lo había llevado hasta el cielo, condenándolo por ello en el infierno... otra vez.


  ‐ D: ¡Diablo! ¿Qué pasó aquí?


  ‐ Lo de siempre, ya saben… unos tragos de más y… ¡¿Dónde mierda estaban?!


  ‐ A: ¿Tú tragos demás?


  ‐ D: ¿Y qué golfa se atrevió a dejarte amarrado?


  ‐ Nada, el idiota he sido yo.


  ‐ A: Pues habrá estado bastante buena para traértela aquí…


  ‐ ¿Por qué no dejan la cháchara y me desatan?


  ‐ A: Porque nos conviene más contarte antes lo que pasó o luego cuando nos hayas retorcido el pescuezo, no podremos ya hablar…


  ‐ D: Adam tiene razón, padre… Ha sido culpa de Lara.


  ‐ Esa excusa es vieja…- debía aparentar que todo iba como siempre respecto a él y a Lara, sin embargo quería averiguar cualquier cosa que tuviera que ver con ella y con la noche anterior- A ver qué cuento inventan ahora para culparla a ella de sus irresponsabilidades…


  ‐ A: Pues que la muy desgraciada nos ha enviado a pillar unas botellas de champan del sótano para sus amigas sosas, nos ha seguido y nos ha encerrado allí.


  ‐ D: Lo ha tramado junto con aquel viejo pirata aprovechando que mamá tuvo que salir… él se ha partido de la risa cuando le contó que se vengaría de todas las fiestas que le “alegramos” antes y no nos ha soltado hasta volver la renacuajo a casa en la madrugada.


  ‐ A: según ella, nosotros querríamos colarnos con ellas al lugar que iban a ir y la única forma de evitarnos y que no saliéramos luego en su busca para joderles la diversión sería que estuviésemos quietos hasta que ella volviera.


  ‐ Ya veo…


  ‐ D: ¿Seguirás enojado con nosotros?


  ‐ A: Ni siquiera nos dejó llamarte porque se inventaron un rollo de que la fiesta era sin teléfonos celulares, para que nadie se tentara a sacar fotos…


  ‐ D: Y encima ha vuelto haciéndose la muy interesante, contando que había pasado el mejor cumpleaños de su vida y un montón de tonterías más, casi como si viniera de una orgía romana.


  ‐ A: ¡Sí! Como si la señorita santa perfecta de papá no siguiera siendo virgen, ¡que risa!


  ‐ Suena posible lo del sótano. La verdad es que debería felicitar a Lara por la idea…- ¡Claro! Lo había planeado todo y el plan le había salido a la perfección, pero, ¿se hacía la santa?- Está bien, no voy a asesinarlos ahora que me suelten…


  creo que los tres hemos sido víctimas ayer de la maquiavélica mente de las mujeres…


  ‐ D + A: ¡Gracias, Diablo!


  ‐ No es nada, hijos míos…


  Le costó la vida entera y la siguiente sentarse a “desayunar” con los gemelos, ya que la pizza recalentada de dos días antes con cerveza tibia no tenía nada que ver con su acostumbradamente saludable platón de cereales con fruta y leche que consumía a horas en que los Jones acababan de acostarse tras sus correrías nocturnas sin ser visto.


  Resultaba bastante complicado mantener inquebrantable su mala reputación ante ellos en todo momento, más al compartir domicilio con aquel par de zánganos entrometidos, pero no había otra forma de mantenerlos bajo control.


  Por suerte aquellos desgraciados habían nacido increíblemente guapos y cuando casi una década atrás y por más que su madre había puesto reparos, Jones había decidido cortar el cordón umbilical y echarlos a buscarse la vida, él los había acogido como siempre y les había encontrado el trabajo perfecto. Perfecto también para multiplicar él mismo esos fondos extra de sus demás “negocios”.


  Los gemelos Jones no necesitaban asistir al gimnasio, ni comer sano, ni privarse de la farra, ni torturar de forma alguna sus bellas cabecitas para poseer unos cuerpos perfectos que resultaban infinitamente más atractivos para cualquier agencia de modelos por ser dos, absolutamente iguales e irremediablemente deseables por todo ser humano que gozara con la belleza y que tuviera un par de ojos funcionales en la cara.


  Y aunque no aparentaban ser brillantes pensadores, resultaba gracioso que aquellos ananeles (Ananel: perteneciente al orden de los Arcángeles caídos, enseñó a pecar a los seres humanos) pudieran engañar a cualquiera respecto de sus identidades, incluso a sus padres, salvo a Lara y a él mismo, quienes nunca habían compartido el método diferenciador que usaban.


  Benjamin tenía una teoría graciosa para explicarlo, aunque no se la hubiera dicho a nadie, sobre todo no a ellos.


  Como Adam había nacido tres minutos después que Dean y desde aquel fatídico día habían sido inseparables, incluso hasta enfermaban a la vez, habían llegado a tener tal sincronía que parpadeaban al mismo tiempo para el ojo no adiestrado, pero Diablo había llegado a notar que Dean lo hacía una milésima de segundo antes que su gemelo.


  Nadie más habría notado aquel detalle, eso seguro, pues sólo su cerebro a veces incómodamente más perceptivo y, claramente mucho más eficiente y capaz que el del común de la gente, había registrado aquel hecho y lo había aprovechado a su conveniencia, ya que una de las razones por las que los gemelos le rendían culto era la imposibilidad de engañarlo como al resto. Salvo a Lara.


  Lara, quien en casa tenía a todos convencidos de ser una santa y que a él lo había hecho pecar y bailar en la palma de su mano como había querido…


  Capítulo 5


  ‐ ¡Amor!


  ‐ ¿Sí?


  ‐ Guarda el frasco de las monedas y ponle el candado al refrigerador porque por la ventana veo que vienen TUS hijos y ese hijo de… los Martin.


  ‐ ¡Ay, Keller! ¿Hasta cuándo vas a tener ese grave caso de celos con Benjamin?


  ‐ Yo jamás sentiría celos de un delincuente y lo sabes…


  ‐ ¡Por Dios! Ben no es un delincuente, sólo tiene una imaginación y creatividad algo inusuales… lo debe haber heredado de su abuela, ya la conoces, pero es un muchacho inofensivo.


  ‐ Sí, él tiene lo de inocente lo que los gemelos de laboriosos. Me basta con un ojo para verle a kilómetros las malas intenciones, pero no diré más por ahora, porque mientras no vuelva Lara de sus compras, estoy en desventaja.


  Christiane cerró su ordenador, se puso de pié y abrazó a su esposo por la espalda, burlándose de él haciendo ruidos y murmurando juramentos como gruñidos de viejos y mañosos piratas que sabía que lo hacían reír de forma inevitable.


  Después de todo Keller adoraba a sus hijos y siempre estaba pendiente de los últimos chismes respecto a ellos, atento a todas sus aventuras y correrías, gozando como un enano las anécdotas que con tanta gracia relataba Benjamin cada vez que los visitaba, escondiéndose detrás de su periódico o haciéndose el que no tomaba atención para no darle en el gusto a aquel joven cretino.


  Muy a su pesar, también le tenía cierto cariño a aquel Diablo, pero no era cosa de hacérselo saber.


  ‐ ¿Qué tal, Jones?


  ‐ Pues aquí, pensando en que no hay que mentar al diablo…


  ‐ He traído a nuestros hijos para su visita semanal, nada más.


  ‐ Pues esta semana ya los hemos visto más que suficiente.


  ‐ ¡Keller!


  ‐ A: Tranquila, mamá… Viejo, ¿ya tomaste tu medicina?


  ‐ D: ¿Cuál? Porque éste ya no tiene arreglo…


  Los gemelos chocaron puños entre risotadas, mientras Ben les dedicaba una falsa mirada reprobatoria, chocando cinco con cada cual por debajo de la mesa a la que se instalaron comodamente, como siempre.


  En dos segundos Christiane les había puesto por delante sendos trozos de pastel que aún quedaba, pan como para un regimiento, jamón, mermelada, mantequilla y todo aquello que pudieran cargar sus brazos.


  La madre de los gemelos aún poseía la increíble capacidad de quemar hasta el agua hervida, pero surtiendo la mesa con rellenos para sandwich no tenía competencia.


  ‐ D: ¡Ea, viejo! Te traemos uno nuevo de piratas…


  ‐ A: Sí y está muy bueno.


  ‐ Pues ya tardan.


  ‐ D: Lo hemos memorizado a medias, ya sabes…


  ‐ ¿Por qué eso no me extraña? Veamos…


  ‐ A: Este era un barco pirata, capitaneado por , lógicamente, el capitán Jones…


  Van normal navegando, cuando de pronto aparece una fragata inglesa. El segundo de abordo grita: ¡Capitán Jones, capitán Jones, una fragata inglesa a babor!


  ‐ D: Entonces el capitán Jones gira instrucciones: ¡Bajen las velas, coloquen la bandera pirata, todos a los cañones, sables en mano y tráiganme mi chaqueta roja!


  ‐ A: Pin, pun, pan, trifulcas, golpes y porrazos y gana la batalla el barco pirata. Al otro día, nuevamente grita el segundo de abordo: ¡Capitán Jones, capitán Jones, una goleta española a estribor!


  ‐ D: Entonces el capitán Jones gira de nuevo instrucciones: ¡Bajen las velas, coloquen la bandera pirata, todos a los cañones, sables en mano y tráiganme mi chaqueta roja!


  ‐ A: Pin, pun, pan, trifulcas, golpes y porrazos y gana otra vez la batalla el barco pirata… Dos días después, el segundo de abordo vuelve a gritar: ¡Capitán Jones, capitán Jones una fragata portuguesa hacia la proa!


  ‐ D: Entonces el capitán Jones una vez más gira instrucciones: Bajen las velas, coloquen la bandera pirata, todos a los cañones, sables en mano y tráiganme mi chaqueta roja.


  ‐ A: Pin, pun, pan, trifulcas, golpes y porrazos y de nuevo gana la batalla el barco pirata…


  ‐ Bueno, ¿pero por qué tanta repetición? ¡Abrevien esta estupidez!


  ‐ D: Ya va, ya va… Al día siguiente el segundo de abordo se acerca y le pregunta al capitán Jones: Capitán Jones, todos estamos impresionados por sus dotes dirigiéndonos en la batalla y lo bien que nos ha ido en la mar y todos entendemos por qué hay que colocar la bandera pirata, bajar las velas y lo demás, pero discúlpeme, ¿para qué pide que le traigamos su chaqueta roja?


  ‐ A: A esto el capitán contesta: Elemental señor Smith… si por infortunio soy herido en batalla, la tripulación no se desmoralizará porque no notarán la sangre y no se darán cuenta que estoy herido, manteniendo la moral en alto y de este modo siempre ganaremos la batalla…


  ‐ D: Y el señor Smith contesta: Ah, que interesante y bien pensado, mi capitán…


  ‐ A: A los tres días el segundo de abordo grita: ¡Capitán Jones, capitán Jones, dos fragatas portuguesas a babor, tres fragatas inglesas hacia la popa y cuatro goletas españolas hacia proa…


  ‐ D: Entonces el capitán Jones se rasca la cabeza planeando la estrategia y gira las instrucciones: ¡Bajen las velas, coloquen la bandera pirata, todos a los cañones, sables en mano… Y TRAIGANME EL PANTALON MARRON!


  ‐ ¡Que par de IDIOTAS más grandes!


  Realmente los gemelos debían de haber hecho un gran esfuerzo para recordar toda aquella idiotez, pero las risotadas y los palmazos en los hombros del viejo y de toda la familia valían la pena…


  ‐ ¿Cómo va el libro?


  ‐ Muy bien, Benjamin. Ha sido muy amable por parte de tu padre el ofrecerse a presentarme a su editor y a realizar la reseña una vez que esté terminado.


  ‐ Papá tiene buen ojo y te aseguro que no te avalaría si no conociera bien la calidad de tu trabajo, Christiane.


  ‐ Bueno, debo reconocer que me ha costado adaptarme a esta nueva faceta, pero ya no estoy en edad de corretear por allí tras la noticia.


  ‐ Además de que se lo has prometido a papá, que se lo pasaba fatal cuando te empecinabas persiguiendo y compartiendo con ciertos… delincuentes.


  Lara se había quedado viendo con sorna en dirección de Benjamin al entrar a la cocina y encontrarlo instalado en la mesa junto a sus hermanos, dejándolo en seguida de lado para abrazarse al cuello de Jones y cubrirle la cara de besos, secretéandole algo al oido entre risitas, haciendo reír a su vez a Keller, que lo miraba dejándole claro que se burlaban juntos de él.


  ¡Lara! ¿Acaso podía ser ella? ¿La misma que…? ¡Imposible! Aquella chica y la mujer de un par de días antes no podían ser la misma persona, salvo porque tenían los mismos ojos.


  Esta traía un vestido de volantes de seda beige con pequeñas rositas rojas, con mangas aglobadas y un recatado escote, con el largo pelo rubio cogido hacia un lado de la cara cual chiquilla de colegio de monjas, sin una gota de maquillaje, sin tatuajes a la vista y… ¡¿pendientes de perla?!


  Seguro que aquella noche había bebido tanto que se había caído de la silla y se había azotado la testa en el suelo, teniendo una fuerte contusión, por lo que se había llevado a cualquier esperpento a casa y todo aquel rollo de Lara Jones convertida en rockera sexy había sido un mero delirio de su exaserbada imaginación…


  Estaba a punto de respirar otra vez con cierta tranquilidad cuando, en un momento en que los otros cuatro miembros de la familia revisaban unas cuentas casi a los gritos…


  bueno, Keller gritaba a los gemelos, los gemelos se encogían de hombros como siempre y Christiane le gritaba a Keller defendiendo a sus retoños, Lara le pasó por el lado, se inclinó y le lamió y mordió la oreja, susurrándole con la misma voz que lo había hecho mientras lo tenía dentro, magréandolo por sobre el pantalón descaradamente.


  ‐ Cuando quieras repetimos, Diablo, pero tienes que mandar a volar al par de tarados.


  ¡Por Dios! Aquella… loca realmente se hacía pasar por santa paloma en su casa, pero a él no había tenido reparo de… ¡Mierda!


  ¿Es que acaso no había aprendido nada en todos esos años?


  Bueno, en honor a la verdad, sí que había aprendido, porque Benjamin jamás se habría imaginado a la pequeña e inocente Lara haciendo aquellas cosas, ni entonces, ni…


  ¡Joder!


  En el momento en que sintieron el evidente ruido de una cachetada, todo quedó en silencio y los Jones Owen se giraron para notar que aquello había sido obra de Lara, que miraba hecha la encarnación de la suma violentada castidad a Benjamin, que lucía una mejilla apenas enrojecida y casi se podía notar un atisbo de sorpresa en sus ojos topacio.


  ‐ ¡Eres un insolente, Benjamin Martin! Que mis padres te reciban como a uno más de la familia no significa que puedas dejar pasear tus sucias manos por donde quieras…


  ‐ ¿Lara?- Keller parecía aún más ofendido, casi a punto de abalanzarse encima de él- ¿Qué te ha hecho este degenerado?


  ‐ Nada, papito, no hay que darle más importancia. Todos sabemos que se cree muy importante este estúpido porque es hijo de Kyle Martin y por eso piensa que puede hacer lo que se le venga en ganas con cualquier mujer, pero ya le he dado yo lo suyo por tomarse libertades que no debe…


  ‐ D + A : ¿Padre?


  ‐ Nos vamos. Y dejen esa estupidez, la cuenta la pagaré yo.


  ‐ Pero Ben… Lara, hija, no creo que…


  ‐ No te preocupes, Christiane. Lara se ha de haber confundido. Yo he querido invitarla a sentarse mientras ustedes se ponían de acuerdo y ella no ha visto que le tendía la mano y bueno, ella misma ha chocado su trasero contra mí.


  ‐ Pero entonces ha sido un malentendido y no tienen por qué marcharse…


  ‐ Ya hemos incomodado lo suficiente y Jones tiene razón, ya los chicos los han visto suficiente por esta semana. Cuando Lara haya regresado a sus estudios, si ya se han calmado los ánimos, me encantaría venir a visitarte y que me enseñes lo que va del manuscrito.


  ‐ Claro…


  ‐ Muy bien, muchachos, los espero en el auto.


  Y sin agregar más, Diablo se hizo humo.


  Sabía que los gemelos tardarían en salir, pues ahora Jones insistiría en pagar aquella boba cuenta sólo para no ceder y tendrían un largo tira y afloja, por lo que reclinó un poco el asiento y se dispuso a esperar, cerrando los ojos para disfrutar la forma en que había dejado a Lara como una loca exagerada y mojigata. Si eso quería aparentar, ¿por qué no darle en el gusto?


  Dos podían jugar a ese jueguito y él era el maestro de los juegos...


  Seguía sonriendo satisfecho cuando Dean subió al auto, algo sorprendido al no escucharlo cerrar con su habitual portazo la puerta del acompañante del Cadillac, sin embargo o no era Dean o de plano se le había dado vuelta el gusto porque su mano se le fue directamente a la entrepierna de Ben y lo había cogido literalmente por los huevos…


  ¡Vaya con la muy descarada!


  ‐ Tranquilo, Diablito. Mamá me ha pedido que mientras el par de gusanos terminan de arreglar sus asuntos con papá, yo viniera a ofrecerte una disculpa…


  ¿Te gustaría que te la vuelva a chupar para que se te pase el enojo?


  ‐ ¿Acaso te has vuelto loca tú?


  ‐ ¿Por qué lo dices? El otro día parecías de lo más fascinado…


  ‐ Lara, -casi con violencia, Benjamin le cogió la mano con la que lo frotaba, la apartó y la quedó viendo a los ojos mientras ella componía una falsa carita inocente- ¿de qué se trata esto?


  ‐ Tú lo sabes muy bien.


  ‐ No, no lo sé y no sé si quiero saberlo. Lo único que sé es que esto se acaba ahora mismo.


  ‐ ¿Sigues creyendo que puedes agarrarme y hacer lo que se te de tu puta gana conmigo?


  ‐ En verdad ya no te reconozco…


  ‐ No va a ser la primera vez según parece…


  ‐ Lara, tú eras como mi hermanita pequeña…


  ‐ Ya he crecido, Benjamin. No te olvides que fue por tu culpa.


  ‐ ¿Nunca vas a perdonar lo que te hice? No tenía la cabeza en su sitio y estaba borracho…


  ‐ ¡Eso no es excusa!


  ‐ No, pero pasó lo que tenía que pasar.


  ‐ ¡Mentira! No debió pasar nunca así.


  ‐ Tus hermanos. Ha sonado la puerta de atrás al cerrarse…


  ‐ Lo que dije en la cocina es cierto.


  ‐ ¿Qué cosa?


  ‐ La oferta sigue en pie siempre que esos no se enteren.


  ‐ Ya vienen…


  ‐ Espero que no vuelvas a portarte como un cobarde…


  ‐ Adiós, Lara.


  ‐ Hasta pronto, Diablo.


  Mientras los gemelos hacían señas a su madre, Lara aprovechó para plantarle un rápido beso y bajó del auto, caminando hacia su casa como si nada.


  Capítulo 6


  ‐ D: Yo no entiendo por qué le aguantas tantas a la renacuajo, Diablo…


  ‐ ¿Y qué esperabas? ¿Qué le devolviera el sopapo?


  ‐ A: Y encima ha querido hacer ver que le habías dado un agarrón en el culo, como si produjera algún morbo con su look de Laura Ingalls y sus aires de marisabidilla… así como va, se quedará solterona.


  Si supieran…


  ‐ D: No sería tan malo, así nosotros nos traemos a mamá y ella se queda cambiándole los pañales al viejo tuerto… ¡CON EL PANTALON MARRON!


  ‐ Bueno, ya estuvo de Lara. – y más que suficiente para él, que se había dedicado con éxito por largos ocho años a esquivarla- ¿Por qué no nos vamos a divertir esta noche? Por fin mañana ninguno tiene nada que hacer y me gustaría, ya saben, despejarme las ideas…


  ‐ A: ¿Y cuál es el plan? ¿Piensas ir a echar una mano o a remojar la nutria directamente? Porque si es a lo segundo, yo me apunto.


  ‐ Remojar la nutria… ¡Muy elegante!


  ‐ D: Sí, yo también me apunto, en especial después de lo de la pelirroja de la otra noche con este desgraciado haciéndose pasar por mí. Necesito colar el spaghetti o se me va a aguar…


  ‐ Eso te ha quedado tanto más fino… Está bien. Iremos al centro porque tengo que cerrar algunos tratos y hoy la gente estará por allá.


  ‐ A: ¡Genial, padre!


  ‐ D: ¿Conduces tú, cierto?


  ‐ Por supuesto. No he decidido suicidarme hoy.


  ‐ D + A : ¿Me prestas la camisa roja? ¡Oye!


  ‐ Hijos…


  ‐ A: ¡Yo lo había planeado primero!


  ‐ D: Me la suda. ¡Me estás debiendo una!


  ‐ Calma. ¿Por qué no nos pasamos mejor a lo de Steff y eligen algo nuevo?


  Después de todo la próxima semana tienen sesión en la playa y no van a llevar los mismos harapos de siempre…


  ‐ A: Padre, en vez de llamarte Diablo, deberían santificarte.


  ‐ No se confundan. Saben que son mis hijos y los quiero, pero su aspecto es mi inversión, porque si no, ni loco les compraría ropa, si siempre la dejar hecha un asco…


  ‐ D: ¿Santificarlo? Diablo debería pagarnos por ir allí y probarnos todo lo que se le ocurre mientras Steff se le sienta en las rodillas y le refriega el culo en el paquete,


  ¿cierto, padre querido?


  ‐ ¿Qué voy a hacer con sus modales?


  ‐ D: Y a que no sabes el último nombre que le apunté en mi lista…


  ‐ Me parece muy maduro que sigas llenando esa lista de nombres de la vagina…


  ‐ D: ¡El ojo de Thundera! Jajajajaja muy noventero, casi retro.


  ‐ En fin…


  ‐ A: Pero Dean tiene razón. Esa chichi “llora” por ti, Diablo.


  ‐ No todo puede ser paternal sacrificio, ¿no?


  ‐ D: Cuando sea grande, quiero ser igual a ti, mi Diablo.


  ‐ A: Y yo.


  ¿Así que había quedado lo suficientemente motivado como para ir a meterse a su casa aún a riesgo de saber que su padre también estaría presente? Interesante…


  Tenía clarísimo que las costumbres amatorias de Benjamin no habían decaído con los años, es más, había aumentado la frecuencia de los encuentros y la variedad de las participantes.


  Al menos seguía interesado únicamente en las mujeres y, sin temor a equivocarse, en esos momentos ella llevaba la delantera sobre cualquier otra, le gustara a él o no.


  El truco estaba en mantenerse imprevisible y atenta, sin darle pie a aburrirse, pero eso no era problema para Lara. Llevaba casi ocho largos años planeando aquello y, como decía la canción y como representaba el reloj de arena tatuado en su brazo, el tiempo estaba de su lado… ¡Oh, sí, así era!


  A Stefany se le había iluminado el rostro al ver ante su puerta a tres de sus mejores clientes, uno de ellos el protagonista de sus sueños eróticos… bueno, una vez había soñado con que era Diablo el que tenía un gemelo y que entre ambos… ¡A despertar, que había trabajo por hacer!


  ‐ ¿Qué tal, Diablo? Veo que has venido de compras con los niños…


  ‐ Espero que no sea problema el haber caído sin avisar y…


  ‐ Por supuesto que no, Benjamin. Sabes de sobra que estoy 24/7 a tu disposición.


  ‐ D: ¡Claro que lo sabe!


  ‐ A: En especial cuando no nos trae, ni viene de compras…


  ‐ D: Al contrario, se marcha con menos ropa de la que traía al llegar.


  ‐ ¡Muchachos!


  ‐ ¡Bah! No los reprendas, Diablo. Después de todo tienen razón. Dejémoslos curiosear por allí y ven conmigo que te he traído de Milán algo especialmente para ti.


  ‐ A: ¡Uy! Comienza el tratamiento preferencial…


  ‐ D: Me late que hace rato que el tema no va de ropa, a menos que sea de quitársela


  ‐ ¡Largo los dos!


  Stefany lo cogió de la mano y lo llevó hasta su showroom, donde Benjamin cogió una frutilla bañada en chocolate del frigobar y se acomodó a saborearla con expresión maquiavélica en una poltrona forrada de animal print mientras ella le quitaba el portaternos a una increíble capa negra aterciopelada con la misma expresión sensual que usaba para desabotonarle cualquier prenda de ropa que se interpusiera entre él y sus intenciones cada vez que… ¡El trabajo! Un poquito de cordura, ¡Por favor!


  Pero qué mujer no iba a distraerse en su lugar, si aquel tipo no dejaba de mirarla, paseando sus hermosos labios por la superficie del baño de chocolate, entibiando la leve escarcha hasta convertirla en pequeñísimas gotitas frías, esperando a derretirlo para luego retirarlo endemoniadamente lento de ellos con su lengua antes de morder… lo podía sentir perfectamente haciendo lo mismo justo entre sus piernas y decidió darle prisa a la parte de los negocios, para pasar de lleno a la del placer.


  ‐ Anda, Diablo, pruébatela. Cuando la vi supe que el propio Dolce se haría en los pantalones al verte con ella… sólo con ella.


  ‐ Pues no creo que Gabbana se pusiera demasiado contento con ello, pero en realidad a la que me interesa sacar de dudas es a ti…


  Y sin más que decir, Diablo le permitió comprobar sus sospechas a la chica.


  Aquella prenda elegante, casi atemporal, había sido hecha para él, para privar a las menos afortunadas de la vista de aquel hermoso cuerpo, pero para ella la estaba luciendo tal cual como había dicho, sin nada más.


  ‐ ¡Perfecto!


  ‐ Me gusta… me la quedaré.


  ‐ ¿Lo de siempre?


  ‐ Claro…


  Stefany le cogió la capa por los hombros y se disponía a guardarla otra vez, dándole la espalda, cuando lo sintió abrazarla desde atrás y pegarse a ella, recorriéndole el cuello con los labios y el cuerpo con las manos, yendo con una directamente al escote del vestido, colándose por debajo de éste, y con la otra donde ya le urgía hace rato sentirlo, húmeda y preparada para aquellas caricias que siempre lograban dejarla sorprendida, como si fuera la primera vez que la tocara con aquella deliciosa maestría y dedicación que ningún otro de sus amantes poseía.


  ¡Maldita Lara! Tenía varios dedos clavados en el húmedo sexo de una hermosísima mujer que solía satisfacerlo plenamente y sin embargo apenas se le había puesto lo suficientemente dura para hacer un pobre intento por metérsela.


  Aquello estaba muy mal, pero no iba a darse por vencido.


  Con decisión la hizo reclinarse contra su escritorio, se arrodilló tras ella y echándole a un lado las bragas, le separó las piernas y reemplazó los dedos con la lengua, clavándola a fondo, pero… ¡joder!


  No era el sabor de la pequeña hipócrita y, sin lugar a dudas ya tras aquello, no lograría ponerse debidamente a tono para no quedar en deuda con Steff.


  Como pudo alcanzó con una mano el móvil, sin dejar de amasarle una nalga para que no lo notara y presionó el botón que hacía sonar su ringtone aunque no tuviera una llamada.


  Ok, era un vil truco de supervivencia, pero peor resultaría quedar de… ¡ni hablar! ¡No él! Y mucho menos cuando pensaba que aquel “contratiempo” debería ser prontamente superado volviendo a su normal y satisfactoria promiscuidad.


  ‐ ¿Alo? ¡Mierda, claro! Lo olvidé… en un momento estoy con ustedes.


  ‐ ¿Algo malo, guapo?


  ‐ No, preciosa…- por la pose era imposible que lo hubiera visto y sacado conclusiones erróneas, ¡muy bien!- Es sólo que quedé de reunirme con unos probables socios y por evitar una pelea entre los gemelos trayéndolos aquí, me he olvidado de que tenía que acudir cuanto antes.


  ‐ ¡Que lástima!


  ‐ Lo sé, pero te lo compensaré, ¿sí?


  ‐ Estaré a la espera…


  ‐ Yo debo apresurarme y seguro los muchachos aún no acaban de decidirse por nada.- probablemente desde la última vez que había tenido que escapar intempestivamente por una ventana para no ser pillado infraganti, no se había vestido tan a prisa- ¿Serías tan amable de enviarlos a casa en un taxi y decirles que nos encontramos allá en cuanto me sea posible para salir como acordamos?


  ‐ Sí, por supuesto.


  ‐ Gracias…- apenas le rozó los labios con los suyos en vez del lascivo beso que solían darse- Y pon todo en mi cuenta. La capa me la llevo conmigo ahora.


  ‐ Hasta pronto entonces, Diablo.


  ‐ Adiós.


  Aún no tenía claro cómo iba a solucionar aquel asunto, pero si una vez había conseguido exiliar a Lara Jones de su vida, podría volver a hacerlo.


  No, ¡tenía que hacerlo!


  O eso, o ya podía ir pensando en como evitarle una repentina muerte a Keller Jones al tratar de defender la honra de su hijita y ni hablar de lo que podría ocurrir con los gemelos.


  Tenía que visitar urgentemente a su abuela. Necesitaba valerse de un buen e impúdico cerebro para las intrigas y la planificación, pues el mejor dotado para ello, el suyo propio, se negaba a funcionar a causa de la carencia de flujo sanguíneo hacia el norte de su cuerpo que lo estaba afectando cada vez que Larita volvía a imponerle su presencia, real o simplemente emotiva.


  Capítulo 7


  La casa de su abuela siempre había resultado el más atractivo de los refugios, donde podía acostarse pasada la hora que le imponían sus padres, pasearse todo el día en pijama, jugar a los naipes con las visitas sin que su edad fuera impedimento y, sobre todo, recibir “positivos” estímulos y absoluta comprensión y empatía ante todo lo que pudiera hacer y que al resto le pareciera inadecuado y casi delictual para un niño, por inteligente que fuera.


  Allí mismo también había escuchado el mejor consejo de toda su vida, de labios de la propia Nora Roberts: “Miente sin remordimiento. Miéntele a la gente, miéntele a tus padres, a un profesor, a un cura, pero nunca te mientas a ti mismo, porque esas serán las únicas mentiras que tu verdad nunca llegará a alcanzar para salvarte”.


  Bajo esa sencilla, pero asertiva fórmula había regido su vida.


  Bueno, por esa y por las que se fueron agregando a su personal código durante los siguientes años.


  Sí, sin duda la abuela podría echarle una mano en esos momentos como lo había hecho sabiamente en ocasiones anteriores, por lo que el impacto de ver a Lara sentada conversando alegremente con Nora en la terraza fue equivalente a un monumental mazazo en la cabeza, ofreciendo un aspecto bastante bochornoso al no emitir palabra alguna, viéndolas como un vil tontuelo hasta que la risilla burlona de la chica lo hizo despertar furioso de aquella laguna mental.


  ‐ Ah, mi hermoso Benjamin, ¡que alegría que hayas venido!


  ‐ Sí, Ben, ¿qué tal?- la muy jodida le sonreía como si no lo hubiera abofeteado esa misma mañana, con la única diferencia de que no lucía ahora como un algodón de azúcar, sino que llevaba un ajustado jeans a la cadera y un sweater de amplio tejido por el que se podía apreciar un brasier con detalles de charol y encaje que le dejaba un hombro al descubierto, precisamente el del brazo del tatuaje de reloj de arena y unas botas de tacón que podrían hacer sufrir de vértigo a Superman…


  ¡condenada farsante!- ¿Por qué no vienes aquí y te sientas a charlar con nosotras?


  ‐ Nora, ¿desde cuándo que…? ¡Olvídenlo! Volveré en otro momento.


  ‐ ¡¿Por qué?!- con una agilidad que siempre era motivo de sorpresa para todo el resto de los mortales, su abuela se puso de pie de un brinco y lo cogió del brazo, bloqueándole la huida- Nada de eso. Ven aquí y acompaña a Lara mientras yo voy a informarle al servicio que vas a cenar con nosotras.


  ‐ No, de verdad que…


  ‐ Pero bueno, ¿qué es esto? ¿Desde cuándo me desobedeces a mí, diablillo?


  ‐ De acuerdo.


  ‐ ¡Perfecto! Yo regreso en seguida.


  Intentando mantener la mente fría por el mayor tiempo posible, siguió con la mirada a su abuela hasta que se perdió al interior de la casa, instante preciso en que Lara dejó su propia reposera para sentarse justo junto a él, despeinándolo con expresión insolente.


  ‐ Vamos, Diablo. No me dirás que sigues enojado conmigo.


  ‐ No me llames así.


  ‐ Pero si todos los hacen, ¿de qué te molesta que yo lo haga?


  ‐ Me molesta y punto.- Lara, lejos de amedrentarse por aquel gracioso berrinche, esta vez además de desordenarle el pelo haciendo refulgir la furia en esos hermosos ojos dorados, le pinzó la punta de la nariz entre el dedo medio y el pulgar, dejándolo atónito- ¡Basta!


  ‐ No seas niño, Benjamin, ni que te estuviera picando con un clavo…


  ‐ No esta vez al menos.


  ‐ ¡Ah! Es lindo saber que recuerdas todos nuestros bellos momentos…


  ‐ ¡Ya estuvo bien, Lara! ¿Qué es lo que quieres?


  ‐ Esto.


  Sin darle tiempo a apartarse y sabiendo que no la empujaría, ni se valdría de su fuerza para evitarla, lo cogió por las solapas de la chaqueta y le plantó un beso de aquellos que lo habían derretido aquella noche que pasaron juntos, llevando una mano hasta su nuca para agarrarlo firmemente del pelo, acabando de impedirle el escape, mordiéndole y lamiéndole la boca hasta que él lo devolvió hecho un verdadero diablo, cogiéndola por la cintura para acomodarla sentada sobre su regazo, pudiendo tomar nota mental de la forma en que lo había excitado al notar claramente el modo en que su bien dotada masculinidad pugnaba por cumplir con su primordial función, acomodada rígida e inflamadamente ansiosa entre sus nalgas.


  ‐ Me vuelve loca el sentirte así de duro, Diablo.


  ‐ Lara, ¡por Dios!


  ‐ Nada de por Dios, Benjamin. Es la verdad. Te deseo en este preciso momento dentro de mí.


  ‐ ¡Joder, Lara! Mi abuela ha de estar por volver.


  ‐ No lo hará, Ben. Conoces bien a Nora y es capaz de identificar la tensión sexual a kilómetros. Podría abrirte aquí mismo los pantalones y devorarte esa deliciosa polla por horas y te aseguro que nadie se aparecerá a incordiar. Lo más probable es que tu abuela haya advertido incluso al servicio…


  ‐ Lara, esto no está bien…


  ‐ ¿Por qué? Tú eres un hombre hecho y derecho y yo una mujer lo suficientemente mayor para saber diferenciar entre lo bueno y lo malo.- ya estaba bien de tanta previa, por lo que Lara volvió a besarlo, esta vez soltándole un botón de la camisa y metiendo la mano para recorrer aquel torso hermosamente esculpido, producto de incontables horas de encubierto esfuerzo, pero ella lo sabía bien. Lo sabía TODO y aprovecharía aquel conocimiento, mirándolo a los ojos mientras se dedicaba a tumbar sus barreras- Por ejemplo, sentirte así, sudando de ansias y necesidad de poseerme y disfrutando de tocarte, es sumamente bueno…


  ‐ ¡Mierda, mujer!


  Lara le brindó una leve sonrisa complacida antes de que él la cogiera de la mano y la llevara de carrera hasta la pequeña pérgola a la orilla del lago, dejándola sentada sobre los mullidos cojines de una tumbona.


  Allí sin el menor pudor, se quitó toda la ropa en escasos segundos, acercándose luego para hacer lo propio con Lara, pero ella lo detuvo con la sola acción de ponerse de pie y apoyar una mano en su pecho, manteniéndolo a la distancia de su brazo.


  ‐ ¿Lara?


  ‐ Shhh, tranquilo, Diablo. No temas, no he echado pie atrás, pero quiero verte…


  ‐ Pero…


  ‐ Eres tan hermoso. Si no pusiera en riesgo tu integridad física ante la jauría de lobas que querrían devorarte, te diría que debieras ir desnudo por la vida…


  Aquello era como haber caído por el hueco del árbol del Conejo Blanco al País de las Maravillas.


  Benjamin se sentía absolutamente desorientado y a merced de aquella mujer tan sumamente… ¡Dios! ¿En verdad podía ser Lara? ¿SU Lara?


  Por algo él era el Diablo, el rey de los pecadores, acostumbrado a salirse con la suya con su astucia y su belleza y, sin embargo, ante esa chiquilla que conocía de toda la vida, se sentía como un adolescente sudoroso y torpe.


  Tan fuera de su ambiente se hallaba, que no opuso ni la menor resistencia cuando lo hizo tumbarse a él sobre los cojines y comenzó a recorrer cada milímetro de su anatomía con las manos, tomándose todo el tiempo del mundo mientras él no podía hacer nada más que entregarse a sus deseos y observarla sintiéndose satisfecha de si misma y poderosa ante lo que conseguía de él.


  ‐ Así me gusta. Relájate y déjame conocer completamente tu hermoso cuerpo, Benjamin.


  ‐ Sí.


  ‐ Buen chico…


  ¿Y qué más podía hacer?


  En realidad si se trataba de querer, había un montón de posibilidades, pero esto se trataba de un asunto de capacidades, mucho menos de fuerza física para oponerse.


  Simplemente su cuerpo y su cerebro se habían unido en esa batalla a las filas de Lara Jones, que sin dejar de sonreír ni un segundo, acariciaba apenas rozando toda su piel, imposibilitándolo, dejándolo absolutamente sumiso a su voluntad.


  Y lo peor de todo es que estaba FELIZ con ello.


  .


  .


  .


  ‐ A: ¿Y Diablo?


  ‐ Ha tenido que marcharse de urgencia a ver a unas personas con las que tenía que discutir algún negocio.


  ‐ D: Que extraño. No nos mencionó nada…


  ‐ A: Cierto. Es raro…


  ‐ D: En especial porque me pareció que estaba decidido a dedicarse a mojar todo el día…


  ‐ Bueno, chicos, pero lo habrá olvidado pues. Le ha sonado el móvil cuando estábamos… ocupados y ha salido casi a la carrera, por lo que sería algún negocio importante.


  ‐ A: Sigue pareciéndome muy raro que Diablo cortara el rollo a medio polvo para atender un asunto que no estaba en sus planes.


  ‐ D: Creo saber lo que… pero no, ¿Diablo? Imposible…


  ‐ Bueno, muchachos, ¿han escogido algo?


  ‐ A: ¡Un montón de cosas!


  ‐ Benjamin me ha pedido que les llamara un taxi cuando hubieran acabado y que los dejara en casa, -la chica parecía bastante desilusionada e insatisfecha por la rápida partida de Benjamin y lo que habían dejado a medias- … dijo que ya llegaría él luego para que pudieran salir.


  ‐ D: De acuerdo, Steff.- a Adam no se le escapó la forma en que su gemelo oteaba por encima del escote de la hermosa trigueña y sonrió con malicia al cruzarse sus miradas cuando ella se volteó para despedirse- Es una lástima lo de las reglas de Diablo, ¿no, hermano?


  ‐ A: Sin duda, Dean, aunque toda regla tiene una excepción, ¿no? En especial si el propio Diablo pone en riesgo su reputación al marcharse sin haber cumplido con Stefany…


  ‐ A ver, a ver, ¿en qué están pensando ustedes dos?


  ‐ A: Bueno, Diablo dice que para mantener unida a la familia, no debemos estar peleándonos unos por las cosas de los otros…


  ‐ D: Por lo tanto la mujer que es de uno, queda prohibida para otro…


  ‐ A: Sin embargo estaría mal que te llevaras una mala impresión de nuestro padre por haberte dejado… desconsolada.


  ‐ D: Y nos gustaría proteger su reputación, si a ti te interesa…


  ‐ Bueno…- aunque Diablo era un plato fuerte, aquellos dos resultaban como una atractiva y exótica oferta- Es cierto, pero… ¿Y a cuál elijo?


  Dean y Adam se miraron con idénticas sonrisas de depredadores, uno a espaldas de Steff y el otro frente a ella, haciéndola verlos con los ojos aguados y el corazón a toda marcha al sentir cuatro manos traviesas al unísono por todo el cuerpo.


  ‐ D: ¿Para qué elegir?


  ‐ A: Si es tan bello compartir…


  Y sin más que hablar, la ropa se amontonó por el suelo.


  Capítulo 8


  ‐ ¡Basta ya, por Dios!


  ‐ A: ¿De verdad?


  ‐ D: ¿Estás segura?


  ‐ ¡Sí! … ¡NO! ¡Más fuerte… mmmm!


  ‐ A: Sí que estás buena, Steff… me trae loco ver esas lindas boobies, si son mejores que las de Keeley Hazell (considerada por ahí como la mujer con la mejor delantera del mundo) corriendo cuesta abajo por la colina sin brasier…


  ‐ D: ¡Oh, si, hermano! Me siento otra vez un bebé de pecho…- Dean reafirmó enfáticamente lo dicho, inclinándose para lamer y chupar una vez más aquellas


  “gemelas” dignas del encanto de los propios gemelos Jones- Deliciosas…


  ‐ Ya, condenados demonios, si siguen, me voy a desmayar…


  ‐ A: ¿Por qué? Pensé que tenías buen apetito para la carne.


  ‐ D: Sobre todo la que viene en barra..


  ‐ ¡Son unos guarros sin remedio!


  ‐ A: Mírala, Dean, ensartada por partida doble y los guarros somos nosotros…


  ‐ D: Creo que se ha ganado un castigo…- Stefany, que tenía a Dean de frente lamiéndole el cuello y más abajo y a Adam a sus espaldas con una mano colada entre su cuerpo y el de su hermano, frotándola sin parar para no dejar decrecer el


  “interés”, volvió a correrse de pura anticipación al escuchar aquella frasecita entonada de forma pérfidamente melodiosa, con la mirada de dos tiburones hambrientos esperando su reacción- ¿Qué opinas, Adam?


  ‐ A: Pues… ¡Sí, definitivamente!


  ‐ ¡Por Dios!


  Con la facilidad propia de ser dos hombres significativamente grandes manejando a una alta y curvilínea, aunque delgada mujer, volvieron a salir de ella, que ya casi no daba pie con bola de tantos orgasmos, para tumbarla de medio lado y hacerle un doble 69, intercambiando esta vez los hermanos de cavidad a torturar con sus pérfidas lenguas, cogiéndole cada uno una mano para llevarlas a sus respectivas pollas y ayudar a la agotada chica a cascarles una última y monumental paja, meneando de un lado a otro la cabeza para acompañarla de desordenados lametones.


  ‐ A: Sí, así mismo, preciosa… mmmm…


  ‐ D: Con razón que Diablo te aprecia tanto, con esa lengua… uffff…


  ‐ ¡Por favor… ya, yaaaaaa! Diosssssssssss…


  ‐ A: Mmmm… ¿Una competencia, hermano?


  ‐ D: Sííí… ¡Dalo por hecho!


  Y sin agregar más, cada cual sujetó firmemente la mano de Stefany que tenía cogida y se aplicó furiosamente a subir y a bajar con ella mientras sus lenguas se hundían más hondo, se batían más rápido o se deslizaban con mayor sinuosidad, chupando y presionando con los labios hasta que todo fue una vez más humedad e intenso olor a sexo…


  Los gemelos chocaron con la poca fuerza que les quedaba los puños mientras Stefany intentaba recuperar el aire y algo de la cordura.


  ‐ A: ¿Empate?


  ‐ D: Empate..


  .


  .


  .


  ‐ Lara…


  ‐ ¿Sí, Diablo?


  ‐ Uffff, yo…


  ‐ Te gusta que te toque así suavito por todas partes, ¿verdad, bonito?


  ‐ Mmmm…


  Llevaba por lo menos media hora tan sólo rozándolo con las yemas de los dedos por todo el cuerpo, volviéndolo loco, frenando cada vez que él trataba de acelerar las cosas, manteniéndolo completamente dominado y, aún así, fascinado de someterse a aquella dulce tortura. Tanto que no había permitido que sus pensamientos ganaran la pugna por hacerse escuchar aunque le gritaran que Lara Jones estaba haciendo de él lo que le viniera en ganas, cual descerebrado pelele.


  ‐ ¿Sabes que me las vas a pagar, verdad, hormiguita?


  ‐ ¡Vaya, Ben! Hace como una década que no me llamabas así…


  ‐ Debe ser porque mi cabeza no funciona como debería en estos momentos.


  ‐ ¡Claro que lo hace, Diablo! Esa linda cabecita sabe muy bien reconocer a su dueña, al igual que lo hace tu cuerpo aquí…-después de toda aquella suave estimulación, al agarrarle Lara firmemente la verga para sobarla con largos movimientos ascendentes y descendentes, casi lo hace dar un salto, tragando duro y en seco por la intensidad de la sensación- ¿Ves como tengo razón?


  ‐ Tú… no eres…


  ‐ Shhh, calladito, precioso mío… - sin más trámites, Lara se acomodó y se echó aquella suculenta pieza a la boca, apretando la base del capullo con los labios para pasarle los dientes por el frenillo y succionarlo despacito unas veces y con fuerza otras- …eso es, que guapo estás gimiendo y retorciéndote del placer que sólo yo puedo provocarte, MI Diablo.


  ‐ ¡Eres una bruja, Lara Jones!


  ‐ Sí, pequeño grandulón, lo heredé de mi madre…


  ‐ Debes terminar con esto…


  ‐ ¿Por qué? Sabes tan delicioso…


  ‐ Lara, por favor…


  Lara se sentía la mujer más satisfecha, poderosa e irresistible del mundo teniéndolo a él así rendido, sin embargo no por ello se convertiría en alguien derechamente cruel, aprovechándose de aquella circunstancia, menos aún a sabiendas de que Benjamin por mero predominio físico podría cogerla, darla vuelta, desnudarla y follársela como se le diera la gana en el momento que se lo propusiera.


  Si no lo hacía era simplemente por aquel añejo sentimiento de culpa y porque, como cualquier hombre, estaba en un punto de placer y excitación en que la testosterona lo traía trastornado como a un simio, aunque fuera casi un portento de inteligencia y astucia cuando no estaba al alcance de sus manos y otras partes de su anatomía.


  Y ella, como toda mujer que se preciara de serlo, decidió darle una tregua, como haría cualquier chica al sentir vulnerable a su macho, pidiéndole clemencia.


  ‐ Está bien, ¿en verdad quieres que pare ahora?


  ‐ Sí…


  Lara le dio la espalda para que no notara que un par de lágrimas se habían asomado a sus bellos ojos verdes al sentirse rechazada.


  Pero aquello no iba de rechazo, sino que Benjamin, en cuanto pudo erguirse un poco, la atrapó entre sus brazos, la apretó contra su cuerpo y la besó lenta y deliciosamente, enredando su larga e intencionalmente desordenada melena rubia para que no se apartara ni por nada de él.


  ‐ Ben…


  ‐ ¿Puedo?


  ‐ Sí…


  Benjamin le sonrió con la expresión más absolutamente contraria a la de un diablo que pudiera imaginar para volver a besarla, esta vez cogiéndole las manos y rodeándose a si mismo con ellas para que Lara lo abrazara también, saboreándola con calma, con su lengua tentando en las comisuras de los labios de la chica, recorriendo suavemente la línea de sus dientes cuando ella le permitió entrar, tomando entre sus labios su lengua para chuparla y lamerla con la suya una y otra vez en el beso más lento y exquisito que jamás hubiera… hubieran probado.


  ‐ Ya debo irme…


  ‐ ¡No aún!


  ‐ Está bien, un poquito más…


  ¡Dios! Otro beso de aquellos y todas sus buenas intenciones se le escaparían como arena entre las manos…


  ¡Diablos! Otro beso así y todo lo que había conseguido hasta el momento se le escurriría como nieve al sol…


  ‐ ¿Un beso más?


  ‐ Por favor, sí.


  Capítulo 9


  ‐ A: ¡¿Y ahora qué?!


  ‐ D: ¿Por qué?


  ‐ A: ¿De quién mierda es toda esa basura?


  Dean observó en la dirección que apuntaba el índice de Adam al llegar a casa para notar que sobre, tras y junto al sofá había apiñado un montón de cosas que algún idiota seguramente se atrevería a nombrar como sus pertenencias.


  Y no sólo eso. El aire estaba cargado de un suculento aroma a tocino frito y otras deliciosas porquerías que se les hicieron agua a la boca a los gemelos, más tras el ejercicio, y que seguramente estaban siendo alistadas en la cocina.


  Imposible que fuera Benjamin. Su padre era permisivo y sabía que el voraz apetito de los hermanos no repercutía en su figura, pero los granos a causa de la grasa frita no perdonarían ni a Dios…


  ¿Acaso se había colado al piso alguna clase de indigente o algo así, a juzgar por el deplorable y variopinto estado del equipaje?


  Dean se adelantaba hacia el epicentro de la acción seguido de Adam cuando desde la mencionada cocina apareció el rubio y despeinado culpable de todo aquel chinchoso desastre.


  ‐ ¡Homosexuales! Que gusto de encontrármelos aún con vida…


  ‐ D + A: ¡La madre que lo parió!


  ‐ ¿Acaso no están felices de verme?


  ‐ D: ¡Joder, Cole, maldito perro!


  ‐ A: Mi perrito, ¡tanto tiempo!


  ‐ ¿Cómo la llevan, par de IDIOTAS?


  ‐ D: Pues de momento dormida, arrugada y hacia la izquierda…


  ‐ A: La derecha…


  ‐ Asqueroso par de sabandijas, ¡si vienen de follar como conejos!


  ‐ A: Ha sido nuestra obligación.


  ‐ D: Para salvar la reputación de Diablo…


  ‐ ¡Mis pelotas! Sus excusas siguen siendo tan flojas como sus ánimos de laburar.


  ¿Y que es de ese hijo… de su madre? ¿Cómo está eso de salvarle la reputación?


  ‐ D: Pues si te quieres enterar, vas a tener que compartir las vituallas…


  ‐ ¿Y qué pensaban? ¿Qué iba a freír un kilo de tocino y otras tantas cosas sólo para mí?


  ‐ A: Cole, mi perruno, es por eso que siempre serás bien recibido en ésta, tu humilde morada…


  ‐ Bueno, ¿y Diablo?


  ‐ D: Ese se las ha dado de misterioso, dejando a la chica aquella guapa a la que le compra los trapos a media asta, según él para atender un no sé qué negocio…


  ‐ A: Por tanto nos ha tocado complacerla y preservar su fama a nosotros, sus herederos.


  ‐ ¿Se dan cuenta que cuando Diablo sepa que le han cogido a una de sus mujeres, les va a partir el culo a patadas?


  ‐ D: Es una posibilidad…


  ‐ A: Pero ha valido la pena.


  ‐ ¿Y cuál se la ha beneficiado primero?


  ‐ D + A: Pues…


  ‐ ¡No me lo digan!- la mirada cómplice de los gemelos no dejaba lugar a duda de que no había habido relevos en aquella posta- Dueto de depravados, jajajaja…


  Sin duda que la chica no tendrá quejas… ni forma alguna de sentarse por varios días.


  ‐ D + A: Ya nos conoces…


  .


  .


  .


  ‐ Ya debo irme. Dejé a tus hermanos en lo de la coolhunter y prometí que esta noche saldríamos…


  ‐ De acuerdo, Diablo. La verdad es que yo hace rato debí marcharme. La banda tocará hoy y hay cosas que preparar…


  ‐ ¿Entonces lo de la música va en serio?


  ‐ Claro que sí, ¿qué creías?- Lara recogió la camisa de Ben y se la arrojó, cazándola él en el aire- Y cuando quieras eres bienvenido a cantar un poco, porque no lo haces nada mal…


  ‐ ¿Y tus estudios?


  ‐ Eso es otro cuento…


  ‐ ¿Pero acaso no has pensado que a Jones le va a dar un síncope si se da cuenta de que estás… en esto otro?


  ‐ Tarde o temprano el viejo tendrá que saberlo y entonces voy a preocuparme.


  Hacerlo desde ya es gastar inútilmente energía, salvo que estés planeando contárselo tú.


  ‐ Confieso que la idea ha pasado por mi cabeza…


  ‐ Ocúpate de tus asuntos, Martin, de tu juego y tus bobos negocios, que de lo mío me encargo yo. No eres mi padre, ¿sabes? Y yo no te rindo culto como el par de gusanos IDIOTAS que te celebran todo lo que haces.


  ‐ No se trata de que hagas lo que yo opine que está bien o mal, se trata de que ese tipo besa el suelo que pisas y se va a llevar una desilusión o al menos una impresión enorme…


  ‐ Ya me ocuparé yo de papá, ¿lo vas entendiendo?- Lara le echó una mirada cargada entre arrogancia y algo de burla-Además, ¿quién eres tú para predicarme esa clase de sermones? No se te olvide que tú también te saliste de programa con lo que esperaba tu padre. ¿O acaso el hijo de Kyle Martin está por sobre el resto de los simples mortales?


  ‐ Nunca he creído eso, Lara. Lo sabes.


  ‐ ¡Bah! Seguramente tus padres soñaban con verte convertido en un tahúr de tercera y administrando un puñado de localuchos de cuarta… En fin, que te quede muy claro que no te quiero metido en mis asuntos. Adiós.


  Lara se dio media vuelta, enfilando por el camino de regreso a la casa desde la orilla del lago, dejándolo solo.


  ¡Mierda, como lo hacía enfurecer!


  No estaba seguro de haberse quedado más con cara de estúpido ahora o cuando lo dejó atado al catre. Al menos en el presente inmediato.


  Sentía unas ansias locas de tomar revancha de aquella atrevida descarriada, pero ¿de qué?


  Nunca le había puesto una pistola en la cabeza para que actuara como lo hacía con ella y, en honor a la verdad, si se sentía así era porque asumía que gran parte de la responsabilidad por dejar que ella lo dominara era suya.


  ¿Y qué debería hacer si no? ¿Agarrarla y empujarla lejos para que no lo tocara, haciéndolo arder con el más breve roce como nadie? ¿O tal vez darle vuelta la cara de una bofetada para que no lo mirara y lo hiciera sentir otra vez como un adolescente con las hormonas hiperactivas?


  ¡Jamás! De todas las brutalidades que podrían llegar a decirse el día del funeral de Benjamín Martin, ninguna mujer podría quejarse de que le hubiera puesto la mano encima con violencia. O al menos no con la violencia necesaria y destinada para dañar, a lo sumo unas nalgadas y algún mordisco…


  Contra lo que no había nada que hacer era contra la inevitable atracción física que sentía por Lara. Nunca había deseado tanto a una mujer. Ni entonces, ni hace ocho años atrás.


  Ocho ya, ¡por Dios!


  Y cada vez que pensaba que para entonces él era un hombre hecho y derecho de veinte años, con más experiencia de la que era aconsejable confesar, y Lara solamente una niña pequeña de catorce años jugando a ser mujer grande… ¡Mierda!


  Catorce años y él como vil borracho… ¡No! ¡No quería recordar esa noche!


  Desde aquel mismo día había dejado de ser su tercera hija, la niña de sus ojos, por quien habría puesto en riesgo hasta el vínculo con quienes consideraba sus hermanos, sus únicos amigos hasta que había aparecido Cole.


  Desde aquella noche no había vuelto a estar cerca de ella, ni entrar en su casa cuando Lara estaba presente. Le huía como la peste con la excusa de que aquella ingrata noche había descubierto que la muchacha era una sosa, que sus amigas eran unas metomentodo y que, en general, las que fueran sobre dos años menores que él, eran unas crías en todo sentido.


  No había sido difícil convencer a los gemelos, ya que ellos habían expresado dicha opinión sobre el género femenino desde mucho antes, no así sobre el masculino…


  Por tanto Benjamin se había hecho el firme propósito de enmendar así todo aquello y, sin embargo, Lara parecía estar tramando la forma de hacerse presente para volverlo loco… ¡y lo estaba logrando!


  Debía comprender de una vez sus movidas, tratar de identificar sus cartas o muy pronto acabaría derrotado en aquel desconocido juego.


  .


  .


  .


  ‐ ¡Diablito mío!


  ‐ ¡Sucio perro!


  ‐ Me han dicho los chicos que tenemos planeada una salida para hoy… Por favor, dime que es cierto porque ya no aguanto más de aburrimiento.


  ‐ Claro que sí, amigo. Incluso si no hubiera plan hasta ahora, lo inventábamos, porque no se puede recibir a un colega tras cinco años sin verlo y no celebrar hasta quedar tirados por el suelo.


  ‐ ¡Ese es mi diablo!


  ‐ Me imagino que te piensas quedar con nosotros, Cole.


  ‐ Por supuesto. Casi he despachado a los IDIOTAS de un susto al pillarme cocinando… aún conservo las llaves que me diste la última vez.


  ‐ ¡Es cierto! He venido tan concentrado que no me di cuenta que huele a tu inconfundible mano.


  ‐ Tranquilo, mi Ben…- Cole echó una mirada para comprobar que estaban a solas antes de seguir hablando- Los gemelos no tendrán problema alguno en tragar conmigo para que tú no te veas en la obligación de compartir mi bazofia de vacaciones.


  ‐ Realmente te lo agradezco… lo último que debí desayunar con ellos fue pizza recalentada y cerveza de la despensa, sin siquiera enfriar. He querido morir allí mismo.


  ‐ Los gemelos son un caso particularmente misterioso de inteligencia selectiva…


  tantos años viviendo contigo y aún no captan lo mucho que te cuidas para lucir así.- con una seductora risilla de medio lado, Cole le agarró fuertemente una nalga, alcanzando justo a esquivar el manotazo por la insolencia- ¡Epa, tranquilo!


  Sólo me quedaba contigo, Ben. Ya se que el único que no es medio ligero de cascos aquí eres tú…


  ‐ ¡¿Medio ligero de cascos?! ¿Así se hacen llamar ahora?- Benjamin sabía que jamás Cole volvería a insinuársele desde que aclararon las cosas y decidieron compartir sólo su gusto por las chicas casi desde el momento de conocerse- Yo diría que los bisexuales son mitad maricones, ¿o no?


  ‐ Jajajaja, ¡desgraciado! No se te vaya a presentar un día un tipo que te prenda como nos ha pasado a los demás y te tragues tus palabras.


  ‐ Aunque no diré nunca de esta agua no beberé, creo que eso ya no sucedió, menos ahora…


  ‐ ¿Ahora? ¿Por qué? ¡No! No me digas que el Diablo se nos ha enamorado…


  ‐ No es eso…


  ‐ Bueno, bueno, hay mucho que contar de parte de ambos y días para ponernos al corriente. ¿Te parece si ahora te metes a la ducha y te preparas para que salgamos?


  ‐ Sí. Hagamos eso.


  ‐ ¿Seguro que no quieres que vaya a tallarte la espalda?


  ‐ ¡Eres un IDIOTA! ¿Seguro no eres el trillizo?


  ‐ ¡Ja!


  Capítulo 10


  Los primeros de la noche en desaparecer fueron los gemelos.


  Curiosamente, y a pesar de haber pasado ya activamente su tarde, hace meses que no topaban alegremente con gemelas también de su agrado y se habían ido por ahí a divertirse jugando a las cambiaditas con la venia de Diablo, quien les entregó la tarjeta del chofer de taxi que tenía contratado para dichas ocasiones en que los hijos no volverían a casa con su padre.


  Con tan buenos clientes, el taxista no había dudado en entregarle el ciento completo de tarjetas sin rechistar, pues no había forma alguna que a los chicos les durara más de una salida en los bolsillos.


  Al rato fue Cole quien se perdió por un momento, pero para volver con una par de copas lo suficientemente cargadas para ir compartiendo las anécdotas e intimidades de los últimos cinco años con su viejo amigo.


  ‐ Bueno, Diablo, espero que lleves más de esas tarjetas de taxi encima porque hoy no te salvas de contarme todo.


  ‐ Pues teniendo en cuenta que pareces al tanto de mis negocios, que siguen por el mismo rumbo de siempre, creo que quien debería partir por contar cómo le va eres tú, perro.


  ‐ Buen escape, Ben, pero yo me refería a lo personal, no a tus negocitos, que como siempre van de viento en popa…


  ‐ Sabes de sobra que en lo personal no es tampoco distinto a lo de siempre. Dejarse querer por casi todas aquellas que estén por la labor, pasarlo bien y disfrutar dando y recibiendo placer.


  ‐ Mmmm no deberías soltarme algo parecido más tarde cuando haya bebido más o podría entusiasmarme en tratar de comprobarlo… sabes bien que descubrí que mujeres y hombres me valen desde que te conocí a ti.


  ‐ Sí que lo sé, amigo, y no te preocupes. Si me echas los perros estando borracho, te noqueo y al volver en ti, tan amigos como siempre, como acordamos.


  ‐ No sé por qué eso no me resulta demasiado tentador…


  ‐ Jajajaja, ¡que IDIOTA! El viejo pirata debería pasarte por su libreta de familia…


  si no fueras tres años menor que los gemelos, de verdad que pensaría que eres el trillizo perdido. Bueno, en realidad de todas formas lo pienso.


  ‐ Preferiría que no…


  Algo en la misteriosa sonrisa de Cole puso a Benjamin en alerta. Eso y el hecho de que durante toda su adolescencia había querido insistentemente ser más hijo que ahijado de los Jones, no porque su padre fuera aburrido o restrictivo, sino porque desde que habían pasado de ser dos a tres los acólitos del Diablo, al perro le habría encantado evitarse un tiempo los incesantes viajes para desarrollar su maquiavélico potencial junto aquellos descarriados maestros con los que tan bien lo pasaba cada vez que Robert Peterson permanecía por unos meses en su país, por lo que aquel cambio de opinión era por lo menos inquietante.


  ‐ ¡Vaya! Y eso, ¿desde cuándo?


  ‐ ¿Sabes? Me gustaría llevarte a conocer un sitio para guitarrear un poco… ¿Por qué no vas a cerrar lo que tenías que ver aquí y luego nos vamos?


  ‐ De acuerdo, dame unos veinte minutos.


  Poco rato después, llegaban a un local al que Diablo curiosamente no había ido nunca, teniendo en cuenta que nada más entrar el lugar le había encantado.


  Aquello no era ni una disco, ni un pub, ni un teatro, sino una mezcla de todo ello con ambientación rockera y un leve airecillo a bar de motoqueros.


  En un par de pilares retorcidos con una plataforma superior sobre la barra, unidas por un puente transparente, había una chica preciosa y un chico muy guapo haciendo gogo.


  Las mesas estaban distribuidas de tal forma que era posible ver en 270º, pudiendo elegir entre el escenario central, la barra o una larga pasarela compuesta de pilares semejantes a los de los gogos al costado opuesto al bar que se curvaba para colarse entre el público.


  Cole le indicó una mesa frente al escenario que tenía reservada para que se acomodara allí mientras él iba tras bambalinas a prepararse para tocar.


  ¡Genial! El perro era simplemente increíble tocando la guitarra eléctrica, lo que le había valido el participar en las giras de diversos cantantes famosos, pero en presentaciones más íntimas como aquella era cuando verdaderamente lucía su talento al tener bastante libertad para improvisar.


  El local era de su gusto hasta un punto inquietante, su amigo se luciría allí y daba pié a que tuviera interés en permanecer más tiempo con ellos, ¿por qué no pensar en la posibilidad de un nuevo negocio? Los gemelos estarían absolutamente de acuerdo.


  Luego tendría tiempo de tramar, pues Cole ya salía a escena y no quería perderse ni un segundo de aquel espectáculo.


  Luego de pasearse por varios estilos, le había hecho una seña y había elegido el Innuendo de Queen, que sabía que era de las favoritas de Benjamin.


  ‐ ¿Verdad que es increíble con la guitarra?


  ‐ Sí que lo es. Ha sido un éxito todas las noches que se ha presentado en el local.-


  la guapa chica que se había acercado y le había traído una copa le sonreía pícaramente- Además de ser un encanto de hombre, tan divertido y sin complejos. Quien tiene ganado su corazón debe ser alguien muy afortunado.


  ‐ ¿A qué te refieres?


  ‐ Me parece que siendo su mejor amigo, como él nos contó, tú deberías saberlo mejor, ¿o no?


  ‐ ¡Vaya que en verdad ha pasado el tiempo! Mi perro enamorado, eso sí que es una verdadera novedad.


  ‐ Estaré por aquí dando vueltas si quieres cualquier otra cosa, ¿bien, guapo? Y mi nombre es Ritha.


  ‐ Gracias, Ritha.


  ¡Excelente! Aquel solo resultaba una maravilla de la música moderna y Cole lo interpretaba, a su gusto, mejor que los originales.


  Siempre había tenido un enorme talento para la música, en especial para la guitarra y cada vez que organizaban alguna excursión, el perro Peterson era capaz de llegar sin comida y sin ropa, pero con su vieja guitarra acústica a cuesta para entretener a los campistas. Lo mismo ocurría en toda fiesta que se organizara en casa de los Jones o de los Martin y que contara con su presencia.


  Desde que se había integrado al grupo, su padre hacía lo posible por que estuviera con sus amigos al menos para sus cumpleaños y así darle un sentido de pertenencia que era muy necesario para un jovencito criado por un padre soltero.


  Soltero por gusto, que no por vocación, pues Robert Peterson era como los marineros, en cada puerto tenía un amor y todas aquellas mujeres eran un encanto con el chico, que a nadie podía resultar desagradable con su carita angelical y siempre sonriente.


  Bueno, todas menos una… Pero a falta de esa, Christiane Owen, su madrina, y Juliette Starkh, la madre de Benjamin, casi llegaban a pelearse una con la otra por acapararlo cuando venía de visita. Ambas mujeres tenían la certeza que aquel chico resultaba una buena influencia para sus… “especiales” retoños. ¡Si supieran!


  ‐ ¡Increíble, Cole! Eres un genio, mi perro.


  ‐ Jajajaja, Diablo, es que tú me ves con los amorosos ojos de una abuelita.


  ‐ ¡Nada de eso, hombre! Sabes de sobra que no todo en ti podía ser malo y que este talento sí que luce.


  ‐ ¿Y acaso crees que en otros no?


  ‐ Pues aunque no me consta, me han dicho por allí que hay una afortunada o afortunado que por fin te ha echado la soga al cuello.


  ‐ ¡Bah! Son sólo rumores…


  ‐ Cuando el río suena es porque piedras trae…


  ‐ ¡¿Ya estamos con los refranes?!


  ‐ Pues sí, porque calza… Anda ya y cuéntamelo todo.


  ‐ Pues… sí, me interesa alguien. Pero hacen falta unas cuantas copas más para que me hagas cantar…


  ‐ ¡Ritha!- tal como Cole le había dicho, la chica estaba atenta a todo lo que Benjamin le pidiera y en seguida estuvo otra vez de lo más sonriente junto a la mesa- Por favor, tráenos un par de clavos a mí y a mi perro. Aunque acabemos a la rastra esta noche, nos vamos a poner al día de TODO.


  ‐ ¡Así se habla, mi Diablo!


  ‐ En seguida, guapo.


  Capítulo 11


  ‐ Bueno, bueno, perrito, ya puedes ir hablando… una copa más y difícilmente podré entenderte nada.


  ‐ ¡Que poco aguante, Diablo! Si apenas llevamos… ¿qué?¿Cinco?


  ‐ ¿Cinco? ¡En las babuchas!


  ‐ Está bien, desgraciado, te voy a decirrrr…


  ‐ ¡Eso!


  ‐ Tengo un algo…


  ‐ ¿Un algo? ¿Qué mierda significa tener un “algo”?


  ‐ Pues… un A L G O…


  ‐ Un algo…


  ‐ ¡Sí!


  ‐ ¿Y con quién? ¿Le conozco?


  ‐ Ajam…


  ‐ ¡Sucio perro! ¿Quién?


  ‐ No te lo diré…


  ‐ Ni te creas que me voy a quedar con la duda…


  ‐ Como si no fueras a divertirte fisgoneando, ¡gran entrometido!


  ‐ Jajajaja, ¡que bien me conoces! Pero bueno, mientras lo averiguo, pasemos a otro tema.


  ‐ Tú dirás, dirás, dirássssssss…


  ‐ ¡IDIOTA! Jajajaja…


  ‐ ¿Yo?- Cole lo miraba muerto de la risa, bastante ebrio y con expresión falsamente ofendida- Si yo soy IDIOTA, ¿qué queda para ti, mi Diablo?


  ‐ Pues también estoy hecho un idiota, pero lo que quisiera ahora es saber de quién es este lugar, porque me gusta.


  ‐ Con que sí, ¿eh?


  ‐ Ajam, así mismo.


  ‐ ¿Y qué pretendes? ¿Comprarlo?


  ‐ En principio, aunque podría aceptar algún otro acuerdo…


  ‐ Jajajaja, mi Diablo querido, ¡ya puedes irte olvidándolo! A ti no te lo van a vender…


  ‐ ¿Eh? ¿A mí no? ¿Por qué a mí no?


  ‐ No te quieren mucho por la oficina…


  ‐ ¡Vaya! ¿Por qué?


  ‐ No me meto en lo que no me importa…


  ‐ ¡Mentiroso! Anda, ya deja las bobadas…


  ‐ De verdad, Ben, me conoces y sabes que no me gustan los conflictos… no es asunto mío, pero puedo ir allá y pedir que vengan a conversarlo contigo.


  ‐ ¡Hazlo!- Benjamin estaba tan sorprendido y molesto con aquella extraña actitud con él, que ni siquiera reparó en lo bebido que estaba y que, en ese estado, no tenía demasiado control de sus palabras- Es más, indícame dónde debo ir.


  ‐ La puerta entre el escenario y la barra…


  ‐ ¡Vale! Ya vuelvo…


  ¿Qué tal con ese imbécil? ¿Qué se estaba creyendo para discriminarlo como posible comprador? Una cosa es que el tipo no quisiera vender, ¡y otra muy distinta que no quisiera venderle a ÉL!


  Golpeó con bastante más violencia de lo que lo habría hecho estando bueno y sano, sintiendo un zumbido eléctrico que le indicó que habían abierto pulsando un botón desde el interior, entrando de forma arrogante y antipática, dos molestas cualidades que no solían relacionarse con él, y sin siquiera molestarse en cerrar la puerta, se dejó caer en uno de los grandes sillones de cuero frente al escritorio donde no había nadie.


  Quien había abierto estaba a sus espaldas y había cerrado con toda delicadeza la puerta, conteniendo la risa.


  ‐ ¿Pero qué diablos te pasa últimamente, Benjamin Martin? Tú no sueles beber hasta quedar… así.


  ‐ ¡Mierda!


  ‐ Ni hablar así…


  ‐ ¿Acaso me vas a aparecer hasta en la sopa, Lara?


  ‐ Esta tarde no pareció desagradarte, guapito.


  ‐ Tendría que ser de palo para que me desagradaran las caricias de una mujer bonita, pero ni sueñes que es porque hayas sido tú en específico.


  ‐ Si piensas que con eso vas a conseguir molestarme, estás bastante mal enfocado.


  Y muchas gracias por lo de bonita. Tú estás bastante apetecible también.


  ‐ ¡¿Bastante apetecible?!


  ‐ Así es.


  ‐ ¿Bastante?


  ‐ ¡Vaya! ¿Te he picado el ego, Diablo?


  ‐ Para nada. No es mi problema que hagas ciertas cosas con cualquiera que te parezca simplemente “bastante apetecible”.


  ‐ Jajajaja, perdona, Ben. De verdad que no fue mi intención menospreciarte…


  ‐ ¡Bah!


  ¡¿Bastante apetecible?!


  Estaba que echaba chispas, pero no pensaba reconocerlo. Ya bastante tenía con la alerta roja que le lanzaba la pequeña parte lúcida de su cerebro que le gritaba que Lara se estaba riendo de él sin ningún pudor.


  ¡Que rabia tenía! Que ganas de cogerla y… y… ¡mierda! Estaba hecho todo un imbécil si no podía separar razonablemente las cosas como solía hacerlo y para responder algo inteligente y agudo, poder dejar de pensar en tomarla entre sus brazos y lamerla completa, desde los dedos de los pies hasta la punta del pelo, todo incluido.


  A punto estuvo de dejar que su lado animal venciera, cuando la puerta volvió a abrirse y entró Cole, que cogió a Lara por la cintura, la alzó y le llenó la cara de pequeños besos.


  ‐ ¿Has visto la función?


  ‐ Por supuesto, Cole, ¡has estado perfecto, como siempre!


  ‐ ¿Perro? ¿Tú sabías que Lara…?


  ‐ Somos socios, Ben. Prometí no decírtelo hasta traerte acá y poder contarte que mi permanencia por la ciudad tendrá esta vez un carácter más… permanente.


  ‐ Pero, ¿la has visto?


  ‐ ¡Claro, tonto, no estoy ciego!


  ‐ Pero visto, ¿VISTO?


  ‐ ¿A qué te refieres?


  ‐ A…- Benjamin, aún atontado, no tenía forma de ser más claro que señalándola de arriba abajo con el índice- … eso.


  ‐ ¿Quieres decir su aspecto? A que luce mil veces más sexy de rockera que de santurrona, ¿verdad?


  ‐ Mmmm…


  ‐ No me vengas con cuentos de abuela, Diablo, si a ti SIEMPRE te han llamado la atención las mujeres que se escapan de los moldes convencionales…


  ‐ Vaya molde, ¿no?


  ‐ Cole, no le hagas caso a tu bobo amigo. Lo que no puede superar es el hecho de que lleva años catalogándome de sosa y se ha tenido que morder la lengua y tragarse sus propias palabras. Eso y que ni de broma va a poder hacerse de NUESTRO negocio.


  ‐ Por supuesto, el bobo soy yo y no una niñita que delante de sus padres y hermanos se disfraza de tierna y blanca virgen y por las noches se las da de dominatriz en los bares de motos.


  ‐ ¡Ea! A ver, amigo… Tú sabes que te quiero con mi alma, pero no voy a permitir que te refieras así a Lara. Lo que ella haga o deje de hacer, es asunto suyo y, a lo sumo, asunto mío…


  ‐ ¡No me puedo creer que sea ella la persona que te interesa!


  ‐ Y si así fuera, ¿cuál es el problema? Lara es lista, guapa, canta increíble y siempre nos hemos llevado a las mil maravillas.


  ‐ Tú mismo, perro. Lo que es yo, me largo.


  ‐ Por favor, llama al taxi que dijiste, estás bastante… achispado.


  ‐ ¡Achispados mis cojones! Pero no soy ningún hijo de puta que ponga en riesgo al resto, así que no te preocupes, me iré en taxi.


  ‐ Hasta pronto, Benjamin Martin. Pese a que te has comportado como un patán, eres amigo de Cole y mientras controles el alcohol, eres bienvenido a volver.


  ‐ ¡Ja!


  ‐ Y no es necesario que te diga que no le hables de lo de Lara a su familia, ¿no?


  ‐ ¡Encima tengo que taparle lo…! En fin, para lo que me importa…


  ‐ Nos vemos luego por el piso, Diablo.


  ‐ Si es que la sosa Larita te “suelta” para ir…


  Del portazo casi se queda con el pomo en la mano.


  ¡Jodida Lara! Le daba exactamente igual que se dedicara a follarse a la ciudad entera y que si quería se podía meter piercings hasta en el… Pero el asunto era que tenía algo con Cole, uno de sus mejores amigos, su hermano menor y no le guardaba ningún respeto.


  No, eso sobrepasaba la falta de respeto, rozaba en la degeneración el que estuviera con su perrito y no una, sino ya tres veces se había tomado todas las libertades con él.


  Incluso la primera vez habían follado a lo loco y… ¡Mierda, mierda y mil veces mierda!


  Ni siquiera había tenido la suficiente cabeza para usar protección.


  Aparentemente en algo sí tenía razón Lara, porque ni él se reconocía en aquel temerario imbécil en el que lo tenía convertido, pero ¡no más!


  Capítulo 12


  ‐ A: ¿Padre?


  ‐ Shhhhh…


  ‐ A: ¿Diablo? ¿Qué te pasa?


  ‐ ¡Mierda, Adam! ¿No puedes hablar más bajo?


  ‐ A: Me cago en la… ¿Estás con resaca? Aunque por la hora y el olor, es bastante obvio…


  ‐ D: ¡Buenos días, padre querido!- por la forma en que Benjamin se cubrió la cabeza con la almohada y por la mano que Adam le plantó en la boca, parecía que no para todos eran “buenos los días” y su saludo a los gritos no resultaba apreciado- ¿Qué pasa aquí?


  ‐ A: Nada, vamos, padre necesita dormir más y tal vez un caldo más tarde.


  Espérame en la cocina que voy a abrirle las ventanas…


  ‐ D: ¡Joder, Diablo! ¿Acaso se te derrumbó una botillería de mala muerte encima camino a casa? Porque apestas a…


  ‐ ¡¿Por qué no te callas de una puta vez?!


  ‐ A: A la cocina, Dean. Espérame allá con el perro.


  ‐ Ah, ¿entonces ha vuelto a casa?


  ‐ D: Estaba aquí antes de llegar nosotros.


  ‐ Por lo menos…


  ‐ D: Bueno, padre santo, que te recuperes pronto.


  ‐ A: Si quieres cualquier cosa…


  ‐ ¡Agua! Muy fría, por favor…


  ¡Que bien se sentía! Fresca como una rosa y tan… bonita. El se lo había dicho y, ¿qué mejor juez de la belleza que alguien tan guapo como Benjamin Martin?


  No por nada había sido su primer amor, a quien de niña veía casi como un ídolo por ser inteligente, simpático, siempre preocupado por ella y sencillamente hermoso, por mucho que las personas dijeran que era prácticamente un delincuente juvenil.


  ¡Bah, gente estúpida! Allá ellos si no tenían ojos para ver, porque habría que ser ciego para no notar lo maravilloso que era ese chico. El problema es que ERA.


  Aunque acostumbrada a salir ella misma de los problemas en que el par de IDIOTAS de los gemelos intentaban meterla, desde que había aparecido Ben, él la había protegido y mantenido a raya a los dos enormes gusanos ojiazules, permitiéndola acoger su naciente femineidad y no teniendo que ser una niñita marimacho, siempre pendiente del inaguantable e ineludible enemigo.


  Nunca olvidaría aquel día en que él y sus hermanos estaban comiendo hamburguesas en la cocina de su casa y cuando ella llegó del colegio, Dean y Adam la invitaron a unirse a ellos sospechosamente. Nunca la dejaban participar en nada.


  Lara aceptó no por hambre, sino porque no podía dejar de mirar al chico de los ojos como de oro que le había sonreído, animándola también a unírseles, lo que hizo que se descuidara de sus hermanos que le habían preparado aquella porquería de pan llena de los gusanos que el par de IDIOTAS habían descubierto en sus loncheras tras fastidiarles la bromita pesada de la mañana.


  ¡Como se habían reído de ella los muy malditos cuando lo había mordido confiada!


  Y él lo había visto todo.


  No pudo acabar de tragar aquello y terminó escupiéndolo para mayor alegría de aquellos mandriles que saltaban y bailaban como locos.


  ¡Había pasado la vergüenza más grande de su corta vida delante de aquel niño que la miraba atónito!


  ¿Qué iba a pensar de ella? O peor, ¿había estado de acuerdo con los energúmenos?


  Llorando había corrido a esconderse, porque siendo inteligente, tenía muy claro que irse de casa era imposible, pero cuando para más mala suerte él la encontró agazapada dentro de su armario, pensó que habría sido mejor recoger su muñeca y marcharse,


  ¡vaya tragedia interminable!


  Seguro estaba allí para burlarse. Siendo amigo de sus hermanos, posiblemente los tres la buscaban para seguirla atormentando.


  Se sentía tan humillada que ni siquiera podía llamar a su padre a los gritos como solía hacer cuando ya los gemelos pasaban de castaño a castaño oscuro.


  Se encogió sobre si misma y se negó en redondo a escuchar lo que él le decía, dándole la espalda… hasta que Ben se arrodilló junto a ella y la abrazó, acariciando su cabeza.


  No dijo una palabra, sin embargo le dio en ese abrazo todo lo que necesitaba.


  Lo que una niña esperaría de su padre… o de su príncipe azul.


  ¡Que mal se sentía! Como si una manada de hipopótamos mutantes le hubiera pasado por encima, la mayoría pisándole la cabeza. Y para peor, se había lucido todo borracho delante de Lara. SU Lara… que ya no era su niñita consentida. Y que tampoco era suya, sino de Cole…


  En realidad hace muchos años había dejado de ser su hormiguita.


  Nunca iba a olvidarse del día en que conoció a los Jones. En la mañana al par de IDIOTAS que se habían convertido en sus primeros amigos, en sus hijos… Y por la tarde a aquella angelical niñita que lo miraba con adoración y que lo hacía sonreír sin saber por qué.


  Y ese par de infelices habían sido unas bestias con ella.


  Pobrecita, después de aquella horrenda broma de los gusanos lo había visto mirándola atontado, sin poder creer lo que sus hermanos le habían hecho.


  ¿Acaso había creído que él les apoyaba en aquella maldad? ¡Nunca!


  Por muy inadaptado que todo mundo pensara que era, aquella pequeñita lo había visto con sus ojitos entre verdes y grises con desilusión y el corazón se le había apretado y luego acelerado a toda marcha.


  Ella había corrido llorando y él, tras acomodarle un sopapo a cada una de las hienas sin el menor reparo, sin tener en cuenta que esa mañana pudieron molerlo a palos los mismos que quedaron turulatos en el suelo, corrió en su busca hasta encontrarla agazapadita en su armario, sin querer escuchar nada, refugiada como un pajarillo asustado.


  No sabía qué hacer o qué decir, pero sabía que debía consolarla, necesitaba protegerla y jamás volvería a permitir que alguien la hiciera sentir así.


  Sin más que hacer, fue su cuerpo el que atendió al acertado instinto y la abrazó.


  Que todo el mundo dijera lo que quisieran de él, pero para Lara él era y sería bueno y eso lo llenaba de… de felicidad.


  ‐ ¿Cómo está?


  ‐ ¿Cómo crees? Con una cruda de Padre y Señor mío…


  ‐ No han debido dejarle beber tanto.


  ‐ Bueno y sano no habría habido forma de atenuarle el impacto.


  ‐ Mmmm…


  ‐ Y sabemos que no es su costumbre.


  ‐ Debe estar sintiendo la presión.


  ‐ Bueno, ¿y qué querías? Así más o menos lo habíamos acordado, ¿o no?


  ‐ Hay que convencerlo de que vaya a la piscina. Ahí que nade hasta que eche fuera todo el alcohol y la bronca que se debe estar cargando.


  ‐ Decirlo y hacerlo son dos cosas…


  ‐ ¿Tan mal está?


  ‐ No se le puede ni hablar más que a susurros.


  ‐ ¡Mierda! No, así no es la idea, después de todo es nuestro Ben…


  ‐ Cuidemos de que no ocurra otra vez y ya, pero no podemos desistir. Hay que definir esto de una vez y para siempre.


  ‐ Pero jamás a costa de él.


  ‐ No, eso jamás.


  ‐ ¿Entonces estamos de acuerdo?


  ‐ Sí, de acuerdo.


  Capítulo 13


  ‐ Voy a salir.


  ‐ A: ¿Y a dónde vamos, Diablo?


  ‐ Dónde…


  ‐ D: Si no lo sabes tú, menos nosotros.


  ‐ ¡No! Que se dice DONDE y no A DONDE, animales… porque yo voy solo.


  ‐ A: ¿Estás enojado con nosotros, Diablo?


  ‐ No, hijo. No es con ustedes.


  ‐ D: ¡Ah! Entonces es con la mujercita misteriosa de la que no nos quieres contar… Un consejo, mi Diablo: dale una buena dosis de vibramencima intrapiernosa inyectable y, ¡santo remedio!


  ‐ …


  ‐ A: Bueno, la forma de expresarlo no ha estado bien, pero el fondo me resulta bastante sabio, padre, porque tu “talento” es legendario…


  ‐ C: Buenas, buenas… ¿De qué hablaban?


  ‐ D: Del rabo del Diablo.


  ‐ C: Jajajaja, se me abrió repentinamente el apetito para un desayuno tardío …


  ‐ De verdad, debí pensar antes de adoptar a esta panda de mal hablados y degenerados.


  ‐ D: Tal vez te habría ido mejor con la sosa de Lara y así tendrías a sus amiguitas tan… escalofriantes encima a toda hora.


  ‐ ¡Hasta la tarde!


  Lara, LARA, ¡ L A R A !


  ¡¿Hasta cuándo, por Dios?!


  Ni el golpe frío del agua de la piscina lograba bajarle el hervor que tenía en la cabeza…


  y entre las piernas, ¡mierda!


  Si se la topaba en su sagrado refugio ya sería para volverse majareta.


  Incluso había revisado el camarín, sintiéndose todo un paranoico, pero era como para estarlo… un poco. ¡Nada! Al menos por el momento…


  Iba a dar mil cruces a la piscina si era necesario, pero pensaba salir del agua con la mente despejada o lo suficientemente reventado para no tener la energía para darle más vueltas al asunto.


  Y luego necesitaba ver a Nora.


  ‐ Mi querida niña, en la guerra y el amor todo se vale y puedes aplicarlo a Cole sin remordimientos. Si lo conozco todo lo bien que lo conozco, sé que él piensa lo mismo.


  ‐ Tienes toda la razón, Nora. Desde que Cole y yo nos unimos, nos hemos complementado perfectamente y formamos una pareja ideal.


  ‐ ¿Lo ven? Yo se los dije.


  ‐ El problema es Benjamin.


  ‐ ¡Ah, mi querubín! No hace falta que me lo digas. Todo lo que hay que saber de ese chico lo aprendí al conocer de verdad a su padre… ese inusual sentido de protección y lealtad ha de ser un muy mal karma que cargar. Gracias a Dios, yo no tengo conciencia.


  ‐ Y yo no debería tenerla, más tomando en cuenta que es en mayor parte en pro de los gusanos, pero en honor a la verdad, siempre han velado por mí… o más bien, por que fuera víctima en exclusiva de ellos.


  ‐ Tómatelo con humor, Lara. Cuando te vean en esa pinta y sepan de qué va todo, se van a quedar dibujados a cuadritos… Los hombres son muy divertidos y ese par como ninguno… ¡Si no fueran tan jóvenes, yo les daría una valiosa lección a ese dueto!


  ‐ No les queda más que aguantarse y puede que mi madre esté de acuerdo en todo, pero, ¿y mi padre?


  ‐ El muy serio pirata Jones… Puede que te lleves una sorpresa con él. Un hombre que haya pasado por todo lo que ha vivido tu padre no ha de espantarse con un vestido corto, un par de tatuajes y esos huecos en las orejas…


  ‐ Expansiones, Nora.


  ‐ ¡Que bien que me lo informas! Antes muerta que pasada de moda…


  ‐ ¿De verdad piensas que mi padre no acabará sufriendo un infarto? Porque a él sí que no podría ponerlo en riesgo por esto.


  ‐ Pues será necesario recurrir a la bien amoblada cabeza de mi nieto, llegado el momento.


  ‐ Ahora estaba en la piscina…


  ‐ ¡Epa! Que carita de boba…


  ‐ No puedo sacarme ese cuerpazo de la cabeza.


  ‐ Pues dale un poco más de alegría a tu propio cuerpo con él.


  ‐ ¿Y Cole?


  ‐ ¿Qué fue lo que hablamos sobre la guerra y el amor?


  ‐ ¿Se lo contarás?


  ‐ ¿Por qué? Yo no veo que estén pegados por la cadera y ojos que no ven, corazón que no siente…


  ‐ Ya veo de dónde le viene a tu nieto el gusto por los refranes…


  ‐ Seguramente el Diablo se inventó ese lenguaje.


  ‐ Y su tocayo le saca provecho.


  ‐ Eso sí me lo heredó, encontrarle a todo el uso práctico.


  ‐ Como siempre, ha sido un alivio recibir tu consejo…


  ‐ Dame un segundo, querida…- Nora cogió su moderno teléfono celular y lo manipuló como una quinceañera, recibiendo y respondiendo el texto- Te recomiendo hacer una teatral entrada dentro de una hora. Mi nieto piensa caer en veinte minutos y me gustaría poder hablarle un momento sin estar tramando a sus espaldas.


  ‐ Pobre, así como vamos, acabará consultando a tu dulce hija o al buenazo de tío Kyle en vez de a su ídola.


  ‐ Tal vez… es la aspiración de todo gurú que un día el pupilo supere al maestro.


  ‐ Jajajaja, vale. Nos vemos en un rato. Creo que aprovecharé de dar un paseo cerca del lago y de llamar a Cole.


  ‐ Pues ya tardas para que no escuche el motor de la bestia aquella que montas.


  ‐ Un día te daré unas vueltas.


  ‐ Lo tomo como una promesa.


  ¡Mierda! No podía ser que el rugido lejano del motor de una motocicleta lo estuviera poniendo nervioso.


  Si seguía así, ya podía irse despidiendo de la semana de motoqueros que estaba cada día más cerca.


  ¡Nada mal! Siete días entre hombres rudos, máquinas potentes y putas tetonas, culonas o dotadas de ambos atributos esperando por ellos… ¿Qué mejor forma de distraerse?


  La piscina había estado bien para calmarle un poco la erección permanente con la que andaba, pero los engranajes mentales parecían blindados y podían ser de titanio o la última y más indestructible aleación inventada por el hombre, porque aquella máquina no paraba.


  ‐ ¿Qué tal, Nora?


  ‐ Pues muy bien, mi Diablito, pero creo que no se puede decir hoy lo mismo de ti,


  ¿no?


  ‐ Tienes razón. Anoche cogí una cogorza de los mil demonios.


  ‐ ¿Tú?- hacerse la inocente nunca había representado un problema para Nora Roberts y sabía de sobra que todo joven se podía pasar unas cuantas veces de copas en la vida sin arruinarla y sin convertirse en un alcohólico por ello, por lo que no le remordía la conciencia- Me extraña, Benjamin… ¿Algún problema?


  ‐ No… bueno, algo, pero principalmente ha sido porque tenemos al perro de vuelta y hubo que remojar las confesiones en alcohol, ya sabes, si no, no suelta nada.


  ‐ ¡Hombres! Sólo sirven para una cosa…


  ‐ Abuela…


  ‐ Benji…


  ‐ ¡No me llames así!


  ‐ ¡Pues tú no me digas abuela, querido mío! Sabes que me pone los pelos de punta y me dan ganas de salir corriendo a ponerme botox.


  ‐ Como si te hiciera falta.


  ‐ Eso ya me agrada más. ¿Te quedas a cenar?


  ‐ Mientras no tengas más invitados…


  ‐ Sólo tú, mi amor.


  ‐ Entonces acepto.


  Con que su santo padre andaba algo encaprichado con una mujer. Una que al parecer se le había puesto difícil o no lo traería con aquel humor, no a él, que siempre actuaba muy controlado y que se salía todo el tiempo con la suya.


  Tal vez era hora de darle una mano y solucionarle los posibles problemas, para variar, y ser ellos quienes le alivianaran la carga.


  Definitivamente había que averiguar lo más pronto posible de quién se trataba y ponerse manos a la obra, después de todo, cada cual tenía bastante suerte con el sexo débil, por lo que en conjunto debería ser cosa de coser y cantar.


  Y lo mejor sería contar con la ayuda del fiel perro, que contaba con un seso casi tan agudo como el de Diablo y que los ayudaría a planear la mejor forma de develar aquel misterio…


  Capítulo 14


  ‐ Muy bien, Benjamin, cuéntame de Cole y de sus confesiones.


  ‐ No te lo vas a creer, pero tienen lo que él llama un “algo” con Lara.


  ‐ ¿Y qué vendría siendo un algo?


  ‐ No sé, cosas del perro…


  ‐ Y por lo que puedo notar, tú no lo apruebas.


  ‐ No es asunto mío.


  ‐ No nos veamos la suerte entre gitanos, mi Diablillo…


  ‐ Que no sea asunto mío no significa que no me importe, pero… es complicado en extremo, tú sabes lo que pasó con Lara hace años y que desde entonces intenté dejarla aparte completamente de mi vida.


  ‐ Mmmm, sí, eso intentaste… Y ahora que tiene ese “algo” con Cole, ¿temes que esté demasiado cerca como para esquivarla?


  ‐ En parte.


  ‐ ¿Y la otra parte?


  ‐ No hace falta que te pregunte si has notado su nuevo aspecto, ¿no? Al menos el que tiene para todos, menos para los Jones…


  ‐ Sí y la verdad es que me parece un buen cambio, aunque tal vez yo le agregaría algo más de color y no tanto negro.


  ‐ Nora, hace unos días tuve un problema con los gemelos que no llegaron a una sesión de fotos y el pesado ese del productor que te conté prácticamente me amenazó con una demanda por incumplimiento de contrato si no tenían a quien fotografiar en ese mismo momento… lógico que lo que quería era verme en pelotas a mí y por fin tenía la excusa perfecta. Ya sabes que me da igual quien se mete con quien, pero cuando alguien pretende obligarme a algo que no deseo…


  ‐ ¡Tienes que hacerme llegar copias de esas fotos!


  ‐ ¡Abuela! –Nora repicó con las uñas en la mesa ante la palabra “prohibida”- Nora, eso no es lo importante, aunque igualmente si la quieres, ya te enviaré la revista donde la publicarán, pero te aseguro que es una mierda de foto.


  ‐ Bueno, continúa…


  ‐ Estaba tan jodidamente cabreado que me tomé unos olds en el bar cuando aparece esta mujer guapísima, tipo de ruda, se bebe mi trago, me da un lametón y se sube al escenario a cantar de los Stones…


  ‐ ¡¿Era Lara?!- como si no lo supiera, pero para ayudar a alguien era completamente lícito mentirle un poquito- Pero no la reconociste…


  ‐ ¿Cómo? Mi Lara era una niñita dulce, angelical, tímida y ésta era una diablesa con tatuajes que me cogió en un bar medio borracho y me llevó en motocicleta hasta mi piso, me tiró a la cama, me ató y vendó…


  ‐ ¿Y qué pasó?


  ‐ De TODO… me dejó atado al catre, me hizo saber quien era y se largó.


  ‐ ¡Vaya! Pues sí que se lo habrán pasado en grande por lo menos, ¿o no?


  ‐ Eso no es lo que importa, Nora. Ella está con Cole, con mi hijo menor, mi perrito, ¿entiendes? Yo no puedo meterme con la mujer de mi perro.


  ‐ Yo creo que te equivocas y que quien se ha metido en medio es Cole.


  ‐ Cole no sabe lo que pasó con Lara. El siempre ha escuchado aquellos cuentos de que Lara es sosa…


  ‐ Pues tendrás que hablar con él y decirle que aparentemente ya no te parece tan sosa.


  ‐ ¡No! Ya una vez estuve a punto de distanciarme de Cole y no quiero que vuelva a suceder.


  ‐ Amor, ¿y no será que Cole también te gusta un poquito?


  ‐ No me gusta, ¡me encanta! Después de Lara creo que es la persona con la que mejor he conectado en mi vida, pero no me gusta en el sentido que él quisiera.


  Ningún hombre.


  ‐ ¿Y qué sientes por Lara?


  ‐ Estoy confundido… ella me pidió… no, me exigió no verme nunca más, pero ahora me busca… no lo entiendo, algo se escapa a mi lógica, porque no puedo entender que esté con Cole y sabiendo la amistad que nos une… puede que a mí me deteste y quiera vengarse, pero, ¿acaso no piensa que en ese proceso puede dañar al perro? Esa no es la Lara que yo conozco…


  ‐ Bueno, Ben, pero tal vez ella misma no sabe lo que está haciendo, después de todo es más joven que ustedes y aquella noche entre lo que perdió se quedó sin su guardián y consejero. Y que no creas que no me dí cuenta que no me has respondido a la pregunta…


  ‐ Mmmm, eso me gusta, que nadie te da por tu lado sin más… No lo sé, Nora.


  Junto con Cole han montado un lugar estupendo y van a cantar y a tocar allí, por lo que parece que la cosa va en serio ya que Cole pretende quedarse por la ciudad. Y por otra parte la tarde en la pérgola…


  ‐ ¡Cierto! Estuvieron tanto rato allá y yo pedí que no los molestaran para que solucionaran sus diferencias…


  ‐ No fue eso precisamente lo que sucedió… a mi favor sólo puedo decir que apenas anoche me enteré de ese maldito “algo”, pero de todas formas no contárselo a Cole es desleal…


  ‐ La primera lealtad ha de ser con uno mismo, Benjamin.


  ‐ Sabes que no puedo, que si quiero a alguien soy capaz de recibir una bala por esa persona.


  ‐ Va a acabar teniendo razón Juliette y tendremos que pasarte de Diablo a Ángel.


  ‐ Sabes que el resto de la gente me la suda, pero a mi familia no, ni la real, ni la escogida.


  ‐ ¿Y los gemelos?


  ‐ ¡Ellos no saben nada!


  ‐ Pues si comienza a levantar polvo este asunto, se van a enterar, aunque les cueste que les entre la información en esas lindas cabecitas huecas…


  ‐ Los chicos siempre han espantado a todo aquel que se acerque a Lara. Aunque no lo reconozcan ni bajo amenaza de muerte, su más grande amor es su hermanita y por eso la atormentan, porque así le demuestran su cariño.


  ‐ A todo esto, ¿por qué no llegaron ese día a las fotos?


  ‐ Porque era el cumpleaños de Lara y los engatusó para encerrarlos hasta la mañana siguiente en el sótano sin celulares. Fueron ellos quienes me desataron en la mañana tras contármelo…


  ‐ ¡Entonces Lara lo ha planeado todo!


  ‐ A mí también me lo ha parecido.


  ‐ Pues, mi querido angelito Ben, creo que tanto esfuerzo busca un potente resultado… si es bueno o malo, eso tienes que averiguarlo.


  ‐ Puede que tengas razón.


  Nora tenía razón. Aquel comportamiento por mucho que Lara hubiera cambiado, no parecía propio de ella. Tal vez contra él sí, pero no contra Cole, que parecía haber tomado su lugar, cuidándola y…


  La imagen mental de Cole y Lara juntos no le sentó nada bien. Pero nada bien, tanto que se excusó con Nora y salió al jardín a despejarse un poco antes de conducir de vuelta a casa.


  La pérgola otra vez… por un momento pensó en darse la vuelta y no continuar, pero,


  ¿por qué? Ese era uno de sus lugares favoritos y no lo iba a dejar, menos teniendo en cuenta que aunque ahora estaba el problema de Cole, lo que había pasado allí había sido muy agradable.


  Casi sin pensarlo, se tumbó entre los mismos cojines, cerrando los ojos y aspirando entre algunos el aroma de Lara, que a momentos parecía hacerse más intenso.


  Lara otra vez… Lara toda la vida. SU Lara.


  ‐ Te sigue encantando este lugar, ¿verdad?


  ‐ Algo me decía que ibas a aparecer por aquí.


  ‐ Un hombre intuitivo resulta interesante…


  ‐ Lara…- Benjamin se enderezó y quedó sentado un poco más bajo de su altura, viéndola a los ojos- ¿Qué pretendes? ¿No me pediste que me alejara de ti? ¿Qué no querías volver a verme nunca?


  ‐ Pues parece que nunca fue demasiado tiempo…


  ‐ Tienes una relación con Cole.


  ‐ ¿Estás celoso?


  ‐ No se trata de eso… Yo lo quiero, no quiero hacerle daño.


  ‐ Te gusta Cole…


  ‐ Es como un hermano pequeño, casi como lo que compartía contigo.


  ‐ No creo que a él le hayas hecho lo mismo, ¿o sí?


  ‐ Pues no.


  ‐ ¡Me alegro! Yo también quiero mucho a Cole y no me habría gustado nada que hubiera recibido el mismo trato de su primer amor.


  ‐ Yo no soy…


  ‐ ¡Sí, lo eres! El suyo… y el mío.


  ‐ Lara…


  ‐ De todas las personas en el mundo, del único que no hubiera esperado jamás un golpe así habría sido de ti, Benjamin Martin.


  ‐ Algún día tendrás que entenderlo.


  ‐ Han pasado ocho años y no lo entiendo. Hace unos días te acostaste conmigo y lo entendí aún menos. Tal vez sea lo correcto preguntar qué es lo que tú pretendes…


  Lara se puso de pie sin mirarlo y salió de la pérgola.


  O al menos lo intentó, porque sin poder evitarlo más, Benjamin jaló de ella contra su cuerpo y la besó desesperado.


  Capítulo 15


  Lara trató varias veces de empujarlo, pero Benjamin no tenía intención alguna de ceder, ni aunque se le fuera la vida en ello, lamiéndole y mordiendo sus labios para que le permitiera entrar.


  Tenía ambas manos presionadas entre ellos contra su pecho, sintiéndolo arder bajo la camisa, teniendo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no rendirse y acariciarlo.


  Olía tan bien y sus deliciosos labios estaban a punto de conseguir que se traicionara a si misma, aceptando su invasión.


  Trató de decirle que se detuviera y ya no hubo marcha atrás cuando él aprovechó de colar su lengua, que encontró al instante la suya, seduciéndola, tentándola a unirse a aquella exploración.


  Pensó morderlo, pero al dejar de luchar para decidir una estrategia, lo miró y vio que sus ojos estaban cerrados. Nadie que no sintiera algo por quien besaba era capaz de aquel instintivo gesto de entrega, de unión.


  ¿Qué mal podría hacer desviarse un poco de los planes? Al contrario, tal vez aquella era una nueva alternativa y… ¡Dios! Ese hombre besaba delicioso…


  ‐ Lara, esto está mal…


  ‐ ¿Cómo puede estar mal, si se siente tan bien?


  ‐ Cole…


  ‐ Yo sé que es tu amigo, pero lo que hay entre nosotros es completamente libre, hasta él te lo dirá si se lo preguntas.


  ‐ No es excusa.


  ‐ No pretendo excusarme contigo, pero no quiero ni por nada que dejes de besarme así.


  ‐ Tan sólo esta vez…


  ‐ Tú miéntete como quieras, Benjamin. Yo te deseo.


  Que el perro lo perdonara, que lo perdonara su propia conciencia, pero con Lara abrazándolo por la cintura y diciéndole a la cara que lo deseaba, era mucho pedir para un hombre enamorado que se resistiera a su mujer. ¡SUYA!


  En un segundo él la alzó entre sus brazos para que quedara a su nivel y ella le rodeó la cintura con las piernas.


  ¡Dios, estaba tan duro!


  Al verlo y notar que no sabía si quedarse allí o moverse del lugar, le susurró al oído que se metieran al bosquecillo a unos cincuenta metros de la pérgola. Estarían lo suficientemente protegidos de miradas curiosas y no daba tanto tiempo a pensarlo y arrepentirse como yendo a un hotel.


  ¿El bosque? ¿Acaso podía leerle la mente?


  Al primer árbol que halló a su paso, puso las manos contra el tronco para protegerla de la áspera superficie y siguió besándola, poseso de puro y ancestral deseo, apretándose más contra su delicado cuerpo, su verga dura contra el suave monte de venus, hombre y mujer, no más niños.


  Olía deliciosamente, a flores y a Lara, siempre su Lara… Su boca hambrienta dejó sus labios para seguir por la línea de su mandíbula hasta la oreja, haciéndola estremecer al escuchar sus gemidos de ansiedad y deseo contenido, poniendo fin a la espera al empujarlo un poco para colar las manos y hacer saltar los botones de su camisa, decidida a lamerlo y morderlo por todas partes, escapando cuando su boca trataba de darle caza para volver a besarla.


  Que hombre más hermoso era. Pasara lo que pasara y el tiempo que fuera, Benjamin Martin era y sería para ella el más guapo y deseable, aunque tuviera a otros, prácticamente a los que se le diera la gana.


  Y si era hermoso verlo, tenerlo desesperado por ella era la gloria misma, probándola en carne propia cuando la bajó hasta el suelo, hasta que sus pies tocaron tierra y con desesperación tironeó de la camiseta elástica hacia arriba, jadeando de sorpresa y gusto cuando la encontró desnuda debajo, abarcando cada pecho blanquísimo en una mano, inclinándose para saborear los pezones erguidos, deseosos de ser mimados por esa boquita de labios pecaminosamente sensuales y plenos, hechos a mano para brindar placer.


  El primer contacto de sus labios con su piel tan suave y de su lengua con el botón erguido y rugoso lo hizo jadear sin soltarlo de su boca, amasando y frotando su cara contra los delicados montes que tenia frente a él, enmarcándolos con las manos una vez más antes de bajar con una de ellas hasta el cinturón que soltó hábilmente para continuar con la hilera de botones y finalmente descenderlos con las bragas de encaje enganchadas en su pulgar para dejarla casi desnuda.


  ‐ Eres tan hermosa…


  ‐ Ben, te necesito…


  ‐ Mi Lara… - sin más demoras se desnudó y volvió a tomarla en sus brazos, ahora piel contra piel, ella bien asida con las manos alrededor de su cuello, besándose como dos contendientes en una sensual lucha por quien ganaba más terreno y arrancaba más suspiros y gemidos al otro mientras la espada se insertaba en su vaina- Te amo. Siempre te he amado.


  Lara se había quedado sin habla, viéndolo sin parpadear, como si en vez de haber oído su desesperada declaración de amor, le hubiera dado un tiro en medio de la frente.


  Las manos que lo habían asido por los hombros con pasión, ahora parecían de piedra y sus piernas rodeándole la cintura eran una fría presa de hierro.


  Y todo el fuego de su estrecho interior pareció ser absorbido por un tornado.


  Fue sólo un segundo en que el tiempo se detuvo y el hielo congeló al sol, porque al siguiente ella hervía, pero no de pasión, no con tiernas caricias y promesas de hacerlo feliz a su lado, sino de furia sin limites, empujándolo como si su sólo contacto le royera la piel con la corrosividad del ácido, haciendo que por poco no perdiera el equilibrio y dando un salto atrás, fuera de su alcance.


  ‐ ¿Lara…?


  ‐ ¡¿Cómo te atreves?!


  ‐ ¿Me atrevo? No entiendo…


  ‐ ¡Eres un enfermo!- toda la furia que brillaba en sus ojos la expresó dándole una bofetada que nada tenia que envidiarle al derechazo de un boxeador haciéndolo sentir un levísimo sabor a sangre en la comisura del labio inferior- Nunca debí…


  Desgraciado hijo de… ¡Jódete!


  Lara se enfundó en lo que pareció medio segundo en su camiseta y el elasticado pantalón sin dedicarle una sola mirada más, corriendo fuera de su alcance.


  Capítulo 16


  ¿Qué diablos acababa de pasar allí?


  Aquello era absolutamente surrealista y Lara… ¡Mierda!


  Ya no la iba a alcanzar rumbo a la casa. Necesitaba otra forma…


  Corrió al escuchar rugir el motor de su moto y llegó un segundo antes de perderla, viendo de frente la luz del foco delantero y sintiendo la quemazón en la pantorrilla al rozarle el neumático con el giro violento del manubrio para no darle de lleno junto con el chirrido de la frenada, teniendo que aferrarla para que no callera junto con la máquina.


  ‐ ¡¿Qué clase de sicópata eres?! ¡Suéltame!


  ‐ ¡No! Ni lo sueñes, señorita… Tú sales corriendo cuando hacíamos el amor y el loco soy yo, ¡que divertido!


  ‐ ¿Hacíamos….? Ah, tú hablas de cuando estábamos a punto de revolcarnos, como mucho de la elegancia, cuando íbamos a echar un polvo…


  ‐ Voy a hacer como que esto no lo estoy escuchando y ahora vas a explicarme lo que te pasó y toda esta estupidez.


  ‐ ¿Y quién va a obligarme? ¿Tú?


  ‐ Sí, yo, ¿qué pasa?


  ‐ Pasa que eres alguna especie de retrasado o un maniático peligroso… voy conduciendo a toda velocidad y si no es por la reducción antes de la curva, te llevo por delante… ¡en pelotas!


  ‐ Pues partir por no dejarme en pelotas en medio del bosque al que TU me sugeriste internarnos a HACER EL AMOR.


  ‐ ¡Basta de esas cursilerías farsantes!


  ‐ No son farsantes, aunque puedan quedar un poco cursis, sí, pero es sólo cosa de lógica y semántica: si tomo a la mujer que amo para hacerla mía, le estoy haciendo el amor. SIMPLE.


  ‐ Ni soy tuya, ni me amas…


  No, aquello era absurdo, estaba alucinando y había escuchado cosas… ¡No! Había tenido un accidente en la moto camino a casa de Nora y en esos momentos estaba delirando porque era IMPOSIBLE que Benjamin estuviera enamorado de ella… Ni siquiera eso, porque había usado la palabra SIEMPRE… sería terrible, cruel, exasperante y…


  ‐ ¡Que culo más lindo, amorcito!- los gritos divertidos y entusiasmados de las adolescentes que pasaron por la otra pista la volvieron de golpe a la realidad-


  ¡Amiga, súbelo a la moto y aprovecha!


  No, aquello era real. El seguía allí, con la rueda delantera de la moto ladeada y metida entre sus piernas, una mano en el volante y la otra aferrándola a ella para que no cayera, protegiéndola aún a costa de exponerse él…


  Todo aquello era una locura.


  No podía más.


  Agotada de esa rutina, apoyó la frente en su pecho, llorando.


  ‐ ¿Lara?


  ‐ Benjamin, por favor, no juegues conmigo… no más.


  ‐ Yo nunca podría…


  ‐ Sí puedes y lo has hecho.


  ‐ Pero…


  ‐ Hazme el favor de volver y vestirte.


  ‐ No te dejaré ir sin que me expliques lo que ha pasado.


  ‐ Ben, estás desnudo en plena calle… te prometo que hablaremos.


  ‐ ¿Cuándo?


  ‐ Esta noche los gusanos saldrán otra vez, Cole se los llevará con él al bar.


  Espérame en tu casa.


  ‐ Irás, -él la cogió por la barbilla y la hizo verlo a los ojos, lleno de ansiedad-


  ¿verdad?


  ‐ Sí.


  ‐ ¿Puedo besarte?


  ‐ No ahora, por favor…


  ‐ ¿Y tú a mí?


  Lara le dedico una triste sonrisa, se apoyó con la rodilla en el asiento de la moto y se alzó para dejarle un brevísimo beso en la frente antes de partir.


  ‐ Mis queridos pervertidos, esta noche les tengo una invitación especial.


  ‐ D: ¿Sí, perrito?


  ‐ A: ¿A dónde?


  ‐ Diablo ya te estaría atizando, ignorante…


  ‐ A: ¿Dónde, su señoría?


  ‐ Jajajaja ¡Que IDIOTA! Primero nos echamos unas carnes a la parrilla en lo de unas amiguitas… luego a un lugar por allí, nuevo.


  ‐ D: Pero bueno, perro, ¿nos dices todo claro, o no?


  ‐ A: Y además, ¿hay que llevar algo para cooperar? ¿Unos forros?


  ‐ D: Ya saben, por eso de que el tiempo verbal de "no debería haber pasado" es el preservativo imperfecto…


  ‐ Jajajaja, que IDIOTA más ocurrente, pero supongo que forros llevan siempre.


  ‐ D: Padre nos mantiene bien surtidos y ha logrado meternos en cabeza el usarlos por más borrachos que estemos…


  ‐ ¡Y me llaman perro a mí! Si ustedes parecen las perritas bailarinas del Diablo.


  ‐ A: Aunque te estás buscando una buena paliza, pulgoso, en eso tienes razón…


  más nos ha valido siempre hacerle caso al Diablo y así nos ahorramos las molestias de pensar…


  ‐ D: De sólo mencionarlo, me hacen doler la cabeza…


  ‐ A: Y mucho pensar te achica el cipote.


  ‐ ¡¿De dónde sacan eso?!


  ‐ D: No sé, a mí cuando me da por pensármela mucho si me sirvo a una o a otra, se me achica un poco, pero si actúo decidido…


  ‐ Eso no significa que pensar te achique el rabo, ¡animal! Significa que la sangre que ocupa el cerebro ya la tienes lejos de la cabeza de arriba.


  ‐ D: Ah… que interesante.


  ‐ Jajajaja me queda clarísimo que a ti lo único que te interesa es meterla… ¿Y tú, qué tal?


  ‐ A: Me ha quedado claro también.


  ‐ ¿Claro el qué?


  ‐ A: Que era absurdo creer que se me achicaba por estar pensando…


  ‐ ¡Pero bueno! Ustedes sí que no tienen arreglo. Con razón el Diablo no los ha dejado por allí tirados a su suerte, si es que es un caso de caridad para con los tontos.


  ‐ A: Nuestro padre es un santo… si no fuera por lo promiscuo, lo vicioso del juego y lo mañoso para los negocios, su fama sería la de una tierna abuelita.


  ‐ D: Pero que no te escuche, o en seguida se taima. ¡Que nadie se atreva a decir que Benjamin Martin puede pararse a oler las rosas!


  ‐ Sin duda que es un caso muy interesante…


  ‐ D: Sí, a ti te interesa demasiado, ¿verdad?


  ‐ A: No pensarás que nos vamos a comer el cuento de que se te pasaron las ganas,


  ¿cierto?


  ‐ A veces me olvido que ustedes son tontos por opción personal, pero que de vez en cuando le dan un telefonazo al cerebro donde lo tienen de vacaciones…


  ‐ A: De todos modos, perrito, como amigos te recomendamos que de una vez te olvides del Diablo en ese sentido.


  ‐ D: Además de que no le pasan balas con los tipos, parece que por fin alguien por ahí lo ha pescado de los huevos.


  ‐ A: No es que estemos queriendo tener una madre que nos esté cateteando todo el día o nos robe la atención de padre, ¿no?


  ‐ D: Pero cualquier cosa es mejor que volver a verlo babeante por el soso renacuajo.


  ‐ ¡¿Qué?!


  ‐ A: El pasado mejor dejarlo en el pasado.


  ‐ D: Lara y Benjamin es simplemente IMPENSABLE.



  Capítulo 17


  Lo mejor sería dejar de inventar hipótesis y hacer conjeturas respecto de lo que Lara le había dicho. Ya llevaba dándole demasiadas vueltas intentando preparar respuestas o anticipar soluciones a problemas que tal vez ni siquiera existían.


  ¡Por Dios! Parecía un estúpido. ¡¿Qué había sido de Diablo?! ¿Cómo quedaría su fama de pecador si todo mundo se enteraba que la vida entera había sufrido y penado por la hermanita sosa de los Jones?


  La respuesta la sabía. Tal como siempre había estado enamorado de Lara, siempre supo que ella estaba fuera de su alcance, por mayores o menores motivos, por lo que las personas ni siquiera tendrían de qué opinar.


  Eso era lo que lo había hecho pasar de un muchacho algo travieso y rebelde a ser el Diablo, regodeándose en su infinita capacidad de tentar a la gente y de vivir gozando de diversos pecados…


  ¿Y por qué se tardaba tanto en llegar? Los Jones y Cole se habían ido ya hace un par de horas… ¿Y si no venía? Probablemente fuera lo mejor y olvidar todo ese asunto… ¡El timbre!


  ‐ D: ¡Geniales las carnes, mi perro!


  ‐ A: En especial las crudas…


  ‐ Sabía que les gustarían.


  ‐ D: Es una pena que Diablo se las perdiera, pero cuando hay campeonato de póquer, no hay quien lo despegue de las mesas.


  ‐ A: Creo que nuestro querido padre se está poniendo un poquito ludópata.


  ‐ ¿Tú crees?


  Los tres se miraron y se deshicieron en carcajadas, unidas a las risas un par de chicas abrazadas a cada uno de los gemelos. Claramente no eran unas lumbreras, pero sí que brillaban como bonitos adornos y realmente Dean y Adam no pedían más… no al menos hasta aparecer entre el montón de tontuelas una desconocida de su ambiente.


  No tan alta como las otras y sin una gota de silicona, pero ciertamente se movía con gracia y elegancia. Una mujer bien, de esas que a ellos les hacían el quite como a la peste y, por tanto, completamente irresistible.


  ‐ A: ¿Ya viste?


  ‐ D: ¿Qué?- por cierto que sí- ¿Qué cosa?


  ‐ A: A la trigueñita con aires de princesa…


  ‐ D: Ah, no, no había bajado la mirada…


  ‐ A: Ni yo, claro. Pero ya sabes que cuando aparece un punto blanco en un espacio negro…


  ‐ D: Sí, es cierto. Tiene… algo de interés, pero no el suficiente.


  ‐ A: Creo que tienes razón…


  ‐ D: Sí, sacude el insecto de tu parabrisas y continúa adelante.


  Mejor si Adam no tenía el suficiente interés y él no pensaba despertárselo haciendo algún comentario impulsivo que lo espabilara de su estupidez y falta de visión. De seguro Cole sabía quien era aquella chica y si en algún momento su gemelo desaparecía con la jirafa culona y chillona que tenía abrazada, él podría hacer sus movimientos y conocerla esa misma noche.


  ¡Perfecto! Si Dean no la encontraba interesante, no sería él quien le hiciera notar que aquella chica tenía más que de sobra cualidades para volver loco a cualquiera que tuviera dos dedos de frente y ojos en la cara. Sólo esperaría a que desapareciera con la yegua tetona que no paraba de reírse como estúpida y él iría a la caza de aquel perfecto botín, tal vez incluso Cole le echara una mano.


  ‐ Pensé que ya no vendrías…


  ‐ Yo no suelo decir cosas y hacer otras.


  ‐ Pasa. ¿Quieres tomar algo?


  ‐ No.


  ‐ Tengo jugo de frutas del que te gusta.


  ‐ Benjamin, tengo cosas que hacer luego, así que no te lo tomes a mal, pero esto no es una visita social y mucho menos una cita.


  ‐ De acuerdo, como quieras.


  ‐ Muy bien.


  Lara se quedó de pie en medio de la sala con los brazos cruzados y mirándolo sin decir nada. Igual él, pero con las manos en los bolsillos apoyado en el marco de la puerta.


  El aire se podía cortar con un cuchillo, como solía decirse.


  ‐ ¿Y bueno?


  ‐ Comienza.


  ‐ ¿Que comience el qué? Tú querías hablar.


  ‐ No seas niña chica.


  ‐ ¡Noooo! Claro que no, Benjamin. Hace mucho que ya no soy ninguna niñita y tú bien que lo sabes.


  ‐ ¿Se trata de eso acaso?


  ‐ ¿Y de qué más podría ser? Porque desde esa noche me sacaste de tu vida como si nunca hubiera tenido la menor relevancia en ella, por lo que no hay episodios posteriores por los que tenga derecho a recriminarte, ¿o sí?


  ‐ Ah, si estás en ese plan, pues claro, me imagino que tampoco puedo reclamar yo nada, ¿no?


  ‐ ¿Y tendrías derecho a hacerlo?


  ‐ Ya te lo dije… siempre te he amado.


  ‐ ¡Eso es mentira!


  ‐ Es la verdad.


  ‐ No puede ser, Benjamin. Si me hubieras amado de verdad, jamás me habrías hecho lo que hiciste, ni siquiera estando borracho, que me imagino que siempre ha sido tu excusa. Era mi primera vez…


  ‐ ¡Lo sé! ¡Maldita sea que lo sé!


  ‐ Pero te dio igual…


  ‐ ¡No! Ni siquiera te puedes imaginar cuanto me he arrepentido…


  ‐ Pero tus arrepentimientos no valen de nada, Benjamin. Tú sabías que te amaba.


  Te lo declaré esa mañana… llevaba dos años esperando volver a verte…


  ‐ De haber sabido lo que pasaría…


  ‐ Sólo quiero saber por qué. Si dices que siempre me amaste, no puedo entenderte.


  ‐ Lara, eras prácticamente una niñita…


  ‐ ¡Ya basta con eso!


  ‐ Desde la primera vez que te vi en la cocina de tu casa te metiste para siempre en mi corazón…


  ‐ Si eso es cierto, con mayor razón no logro…


  ‐ Todo el tiempo intenté engañarme a mí mismo, convencerme de que te protegía porque me sentía como un hermano más, el que sí podía ser bueno contigo y defenderte incluso de los gemelos…


  ‐ Yo te veía como mi caballero de dorada armadura. Todo el tiempo me cuidabas y siempre podía abrazarme a ti y contártelo todo. Es por ello que mi papá siente celos de ti. Por eso y por el amor ciego que sienten por ti los gusanos…


  ‐ Lo sé. Si yo fuera Keller, habría cortado la mala hierba de raíz alejando al bribón de mis retoños, pero tu padre es un hombre generoso y me permitió conservar a mis amigos y a mi niñita…


  ‐ ¡Deja de llamarme así! No lo soy.


  ‐ Tienes razón, Lara. No lo eres… pero no porque hayas… porque expandieras tus horizontes y ahora estés con Cole.


  ‐ ¡Que forma tan elegante de decirme que pasé de ser una sosa a una puta!


  ‐ No he dicho ninguna de esas dos cosas.


  ‐ ¡Las has dicho, Benjamin! Ambas…


  ‐ Lo de sosa ha sido para escudarme con tus hermanos, Lara. Jamás he creído que lo seas. Eres inteligente e interesante, además de increíblemente hermosa. Da igual si vistes como ahora o cuando usas esos vestidos de niñita de las praderas, para mí no hay mujer más atractiva.


  ‐ ¡¿Cómo puedes ser tan mentiroso?!


  ‐ No te miento en nada.


  ‐ No me digas que soy atractiva… no para ti, don Diablo… ¡No lo suficiente para el importantísimo Benjamin Martin!


  ‐ ¿Qué acaso no ves que sí lo eres? Que me derrito por ti…


  ‐ Tal vez ahora.


  ‐ Siempre.


  ‐ ¡Ya basta!


  ‐ Tanto que habría sido una locura…


  ‐ A los catorce años no era una bebé de pecho, ¿sabes? Menos aún viviendo con un par de sátiros bastante más grandes que yo que no se callaban nada. No era una nenita inocentona e ignorante.


  ‐ ¿A los catorce? Lara, no estás entendiendo… tenías seis años y me volviste loco.


  Cuando cumpliste diez no pude seguir engañándome a mí mismo con el cuento del hermano… y a tus doce tuve que huir o me volvería realmente un delincuente, ¡por Dios!


  Vaya con el pesado de Adam, parece que no se le iba a despegar en toda la noche…


  todo quedaría en manos de Cole y en lo que pudiera sonsacarle luego.


  ¡Pufff! A veces Dean parecía más su siamés que su gemelo… ¿Por qué no se iba ya a follar? Pero bueno, si no había más opción, siempre contaba con Cole.



  Capítulo 18


  ‐ ¿Quiere decir entonces que el viaje..?


  ‐ ¿El año sabático dices? Sólo fue la excusa perfecta, mejor aún al extenderlo a dos… Lara, así como iban las cosas, no habría habido poder humano que impidiera que pusiera mis manos en ti teniéndote a mi alcance.


  ‐ Pero nunca pareció que yo…


  ‐ Cada día era un suplicio. Muy dulce por sentir tus abrazos, tu olor y poder mirarte a los ojos, pero me estaba comiendo el alma.


  ‐ No puedo creerte. No con lo que me hiciste… fuiste violento y muy cruel.


  ‐ Ojala todo hubiera sido distinto…- de sobre la mesa Benjamin cogió un arrugado paquete envuelto en papel café y se lo entregó a Lara, quien por fin se dejó caer en el sofá sin decidirse a abrirlo- Perdón por los ocho años y más de retraso…


  hay ocho más, pero si no aceptas éste…


  Por fin, más por dejar de temblar que otra cosa, desgarró el ajado envoltorio para encontrar dentro un objeto sencillamente increíble, una rosa perfecta, hermosa, hecha a mano de metal y cuero… ¡lo había recordado!


  ‐ Es la rosa.


  ‐ Sí.


  ‐ ¿Tú…?


  ‐ Sí.


  ‐ ¿Entonces es cierto?


  ‐ Cada palabra, Lara.


  ‐ Pero Benjamin…


  ‐ Fue todo mi culpa. Tú eras una niña, pero eras MI niña. Debí buscar el modo de hacértelo entender y en vez de eso me comporté como un patán desconsiderado.


  Lo que más he pedido siempre es que al menos no hayas sentido demasiado dolor…


  ‐ No tanto… no físico al menos.


  ‐ ¡Dios!


  ‐ Benjamin, cuando te confesé que te amaba yo también había vivido mis procesos.


  Aunque tú creyeras que seguía siendo una niñita inexperta y caprichosa, lo que te pedí lo hice a conciencia.


  ‐ Me costó comprenderlo, pero con el tiempo lo hice.


  ‐ Yo quería que fueras el primero, aunque tuvieras veinte y yo catorce. No nació ese día aquel deseo, fue desde antes y tu ausencia me hizo madurarlo.


  ‐ El peor error fue subestimarte…


  ‐ Yo no sabía lo que sentías. Si lo hubiera sabido, habría podido llegar a entender… ya lo hecho, hecho está.-una sonrisa entre triste e irónica se dibujó en los labios de Lara que no apartaba la mirada de la rosa, haciendo que a él se le oprimiera el corazón- Al menos puedes tener la conciencia limpia y nunca tendrás que admitir nada delante de los gusanos.


  ‐ Preferiría las penas del infierno. Ojala pudiera admitirlo y enfrentarme a quien fuera…


  ‐ Pero no puedes y nunca podrás, porque fuiste un cobarde…


  ‐ Si yo hubiera sabido lo que iba a pasar…


  ‐ No puedes hacer que el mundo baile en tu mano al son que tu tocas, Ben Martin.


  ‐ Esa noche acabé de aprenderlo.


  ‐ Te deseaba tanto… quería no sólo que fueras mi príncipe azul amado, también el primer hombre de mi vida… lo había soñado tan romántico y preparé todo…


  ¡Nadie me ha herido como tú!


  ‐ Creí que lo olvidarías…


  ‐ ¿Lo olvidaste tú?


  ‐ Lo intenté miles de veces…


  ‐ Por supuesto. Te has revolcado con cada mujer decente o indecente que se te pusiera por delante, apuesto que hasta con chicas que ahora son menores que yo y quien sabe si hasta con hombres, alienígenos y bichos… pero a mí me rechazaste.


  ‐ No…


  ‐ ¡Lo hiciste!


  ‐ Lara…


  ‐ Por ocho años me has hecho sentir fea y sin atractivo para los hombres, tonta e infantil…


  ‐ ¡No, amor!


  ‐ ¡Cállate y escucha!- Lara estiró el brazo y le impidió acercarse cuando él quiso consolarla de aquello que por primera vez comenzaba a ver ante sus ojos, el daño en el que jamás pensó y que había sido mucho peor que robarle la primera vez a una chiquilla inocente- Esa mañana había decidido confesarte mi amor y pedirte ser mi pareja en mi fiesta. Me preparé para ti por largo tiempo, como si fuera el día de nuestra boda. ¡Te había extrañado tanto!


  ‐ Por favor, Lara…


  ‐ ¡Silencio, Benjamin!- no, nunca quiso que las cosas fueran así, pero… al menos debía dejarla desahogarse por completo-Cuando te lo dije, en vez del beso con el que tanto había soñado y que esperaba de ti, te reíste, ¿lo recuerdas? Dijiste que eran cosas de niñas pequeñas y que tú estabas interesado en mujeres de tu edad o mayores. Que bajo ningún punto tenías ni el menor interés de tener algo con una niñita y virgen además…


  ‐ Te dije que… ¡Dios mío!


  ‐ ¿Lo vas recordando, cierto? Me contaste de todas las amantes fogosas y voluptuosas que habías tenido. Me dijiste que sus cuerpos maduros y llenos te excitaban, no como…


  ‐ El de una adolescente apenas desarrollada.


  ‐ ¡Fuiste un gran hijo de puta! Mi Ben adorado no lo pensó dos veces para hacerme sentir la más insignificante de las amebas…


  ‐ Si hubieras sabido cuanto te deseaba…


  ‐ Eso habría sido bueno, ¿sabes? Así no habría cometido el verdadero error de una mocosa al acostarme con el primero que se me insinuó en la fiesta mientras mi caballero de brillante armadura se metía alcohol hasta las cejas.


  ‐ Cuando mi cerebro estuvo lo suficientemente embotado para dejar hablar a mi corazón, regresé a aceptar tu oferta… que se jodiera el mundo entero, con tus hermanos incluidos, pero tú eras mi amor y debías ser mía como yo siempre había sido tuyo.


  ‐ Pero ya otro había tomado lo que tú despreciaste.


  ‐ No sé gracias a qué poder divino no maté a aquel chico…


  ‐ Más que poder divino, fui yo que te lo arrebaté de las manos y le pedí que se escapara, sumado al hecho de que preferiste quedarte insultándome a mí, diciéndome que era una suelta de cascos y una regalada que si no era aceptada por uno, se ofrecía a otro… que no debiste haber cedido tu turno de haber sabido tal…


  ‐ Como siempre me has dicho, sólo el alcohol era mi excusa, pero no me justifica, menos ahora que me doy cuenta que no lo has olvidado, ni mucho menos me has perdonado.


  ‐ ¡Claro que no!- Lara se subió la manga izquierda de la camiseta enseñándole su reloj de arena tatuado- ¿Ves esto? El tiempo estaba de mi lado, Benjamin. Fue una decisión que tomé en cuanto pude dejar de llorar y me levanté de mi cama para continuar adelante con la vida. Mi único oscuro objetivo fue el pensar que un día te tendría rendido a mis pies, incapaz de pensar en otra mujer, que tu cuerpo sólo volvería a sentir placer conmigo y que te haría pagar en carne propia el rechazo.


  ‐ Perdóname, Lara.


  ‐ ¿Qué te perdone? ¡Dios perdona! Yo… ¿qué crees que sentí cada vez que me enteré que ibas a casa sólo cuando yo no estaba? ¿Cómo crees que me sabía el hecho de que mi gran amor me llamaba sosa y se reía a costa mía con los gusanos? Pero claro, el magnánimo Benjamin Martin hacía todo eso por mi bien, para que lo olvidara…


  ‐ De verdad, te lo pido…


  ‐ Y aún así todo lo que hago, lo que he hecho para devolverte la mano, ¡lo has disfrutado! Me jugaría el alma a que te crees que me he acostado con cada fulano que se me puso por delante en estos años, ¡pero NO! La muy idiota me la he pasado estudiando la sicología masculina, los manuales de sexo y técnicas para provocar el placer de los hombres que me han caído en las manos, incontables clases de tantra con sanadores… TODO para demostrarle al señorito que SI puedo ser atractiva para un hombre y que otros SI me desean, pero resulta que todo era innecesario porque Benjamin Martin me ama, lo ha hecho desde siempre…


  ‐ Lara, te lo ruego.


  ‐ ¡NO! No quiero… no quiero que todo lo que me hiciste sufrir lo borre una disculpa tuya.


  ‐ ¿Acaso ya no me amas?


  Lara detuvo la mano en vías de colisión contra la cara de Benjamin sólo al verle agachar la cabeza completamente resignado a lo que ella determinara, con el corazón roto al pensar que ya era tarde y que el amor se había convertido en odio.


  Lo empujó y lo golpeó sin parar con los puños en el pecho al ver que se le habían escapado algunas lágrimas que no alcanzó a ocultar.


  ¡¿Por qué?! ¡Maldito Benjamin! Era lo peor del mundo, el peor de todos, el que había amado sólo para que le hiciera sentirse indigna de amor y pasión y… y que lo había hecho pensando en protegerla. Que había renunciado a quien más quería en la vida para no mancharla con su deseo siendo una niña…


  ‐ ¡Te odio!


  ‐ Lo tengo merecido…


  ‐ No te atrevas a bajar la mirada, pedazo de cabrón.


  No cerró los ojos ni aún cuando sabía que la bofetada era inminente, sin embargo el golpe no llegó, sino una muy suave caricia para secar las acusadoras lágrimas que no había notado hasta sentirlas entre su mano y su rostro.


  ‐ Te odio porque no puedo dejar de amarte…


  Aquel era un bar estupendo. El lugar, la música, la decoración y… la concurrencia. Allí estaba la princesita elegante, tal y como Cole había asegurado. Se llamaba Victoria, lindo nombre… seguro podía adoptar un tono grave y seductor para acercarse y susurrarlo en su oído antes de presentarse con algún comentario inteligente y una sonrisa de concurso… ¡Mierda! Dean estaba a un par de pasos con dos copas en la mano. Ojalá no fuera lo que estaba pensando…


  Capítulo 19


  ‐ Lara…


  ‐ Shhhhh, silencio, Diablo. Ya estuvo bien de charlas, explicaciones y recriminaciones, ¿no crees?


  Ben asintió y la cargó en sus brazos para llevarla hasta su cuarto, donde la sentó al borde de la cama y se inclinó a quitarle las altísimas sandalias antes de besar con extrema suavidad sus pies.


  ‐ Sé que no es la primera vez, amor, ni siquiera entre nosotros, sin embargo, ¿crees que podamos comenzar de nuevo esta noche?


  ‐ Podemos intentarlo…


  ‐ Sí.


  Aunque ardía en deseos de tocarlo, de sentir una vez más su piel contra la suya, lo dejó hacer. Se entregó a sus manos, tal como había querido hacerlo años atrás.


  El la desnudó con sumo cuidado, cubriendo de casi imperceptibles besos cada espacio de su piel que quedaba expuesta hasta que por fin se apartó unos segundos para observarla.


  ‐ Eres lo más hermoso que he visto en la vida.


  ‐ ¡Zalamero!


  ‐ No, es la verdad. Siempre lo has sido, incluso siendo una niñita pequeña, eras tan bonita…


  ‐ No lo soy.


  ‐ Lo eres, Lara.- con extrema suavidad la hizo tumbarse boca abajo recorriendo su espalda con pequeños besos y relajantes caricias- Perdóname por no habértelo dicho.


  ‐ Siempre me lo decías, ¿no lo recuerdas? Me llamabas tu hormiguita linda, tu niñita hermosa…


  ‐ No estaba seguro de haberlo dicho o haberlo pensado. Mi cabeza era un lío y no quería arrastrarte a ti conmigo a ese torbellino.


  ‐ Yo también tengo que pedirte perdón, Benjamin. Ahora que las piezas han encajado en su lugar y puedo ver las cosas con mayor claridad, tú siempre me hiciste sentir especial, incluso por sobre los gemelos, salvo aquella vez… y tenías tus razones.


  ‐ Debimos hablar…


  ‐ Es cierto, pero el tiempo no puede volverse atrás.


  ‐ Yo sé que es repentino que lo diga, pero me gustaría que todo el tiempo que siga por delante me permitas recuperar el que ya pasó.


  ‐ No se puede, Ben. Sin más que agregar, piensa tan sólo que dentro de un rato estarán aquí los gusanos y…


  ‐ ¿Y qué? ¿Me dejarás?


  ‐ ¿Te…?- Lara se volteó y le rodeó la cara con las manos, sonriendo al verlo expectante, esperando su respuesta- ¿Qué si yo voy a dejarte? Benjamin, si no me marcho en un par de horas, ¿te imaginas lo que pasará?


  ‐ Que despertarás a mi lado y te traeré el desayuno a la cama.


  ‐ Y tras de ti vendrán Dean y Adam y todo quedará al descubierto.


  ‐ No me importa.


  ‐ Pero a mí si, Diablo. Aún no estoy preparada para que mi familia en pleno se entere de todo y…


  ‐ De acuerdo. Sólo dime una cosa.


  ‐ ¿Qué?


  ‐ ¿Hablarás también con Cole?


  ‐ Sí. Debo hacerlo. Espero que todo quede lo suficientemente en paz como para que continuemos con nuestra amistad y nuestros negocios sin rencores.


  ‐ Cole es un gran tipo. Va a comprender. Yo tampoco quiero perder a mi perro.


  ‐ En verdad no lo sabes, ¿cierto?


  ‐ ¿Qué cosa?


  ‐ Nada. Si él no te lo ha dicho, no corresponde que yo lo haga.


  ‐ Aunque me dejas con la duda, me alegra ver que eres mi Lara de siempre, linda, lista y leal.


  ‐ Y tú mi príncipe azul maravillosamente guapo de toda la vida. Anda, quítate ya la ropa y ven aquí. Quiero poder verte, saborearte y sentirte pegadito a mí completamente. Incluso tal vez que me lleves a esa terraza de la que tanto he escuchado hablar a los gusanos…


  ‐ Tus deseos son ordenes, mi amor.


  .


  .


  .


  ‐ Victoria, ¿verdad?


  ‐ Sí… y tú debes ser uno de los “famosos” gemelos Jones.


  ‐ Adam Jones, para servirte en lo que desees, sea lo que sea.


  ‐ ¿Incluso si deseara que en este mismo instante salieras de aquí y te arrojaras de cabeza al río?


  ‐ Pues… tal vez eso no. Ya el otro día me pasó algo similar y no fue del todo agradable.


  ‐ Ah, ¿sí?


  ‐ Pues sí… No sé si ubicas a mi madre, Christiane Owen.


  ‐ ¡¿Quién no?! Estoy ansiosa por leer su tan anunciado libro.


  ‐ Sí, mamá es toda una intelectual, sin embargo también eso la ha vuelto despistada. Hace unos días fuimos con mi hermano a visitarla. Como somos muy conscientes, preferimos tomar el transporte público que nos dejó a unas cuadras de casa ya que siempre allí se come y se bebe muy bien en las reuniones familiares y no venía al caso estar conduciendo en mal estado luego…


  ‐ Pues me parece muy sensato de tu parte.


  ‐ Sí. Yo se lo propuse a Dean. El a veces es un poco… alocado, por decirlo así. El asunto es que se largó a llover de un segundo a otro y llegamos completamente empapados. ¿Y sabes lo que ha dicho mi querida madre?


  ‐ Dime…


  ‐ “Queridos, ¿se mojaron?”


  ‐ ¡Vaya!


  ‐ Por supuesto que Dean, con su bocaza floja le ha respondido que no, que hemos decidido lavar la ropa de forma no convencional, pero yo le he dado un beso y me he ido a secar, después de todo, me enorgullece que esté tan entregada a su trabajo.


  ‐ ¡Ah! Y es por eso que no quieres repetir el chapuzón.


  ‐ Precisamente, preciosa.


  ‐ Bueno, entonces no te pediré aquello ya que pareces un tipo agradable, pero sí que me consigas un Martini, ¿está bien?


  ‐ Por supuesto, ya vuelvo.


  Por fin aquel traidor se había quitado de en medio y no pensaba desaprovechar su oportunidad.


  ‐ Hola, preciosa… si quieres, te ayudo a buscarlo.


  ‐ ¿Qué cosa?


  ‐ El papel que se te cayo…


  ‐ ¿Cuál?


  ‐ El que te envolvía, bombón.


  ‐ ¡Que piropo más viejo y sin gracia!


  ‐ ¿Quieres otro mejor?


  ‐ Mmmm… no sé si arriesgarme.


  ‐ Anda, bonita, por favor. Te juro que hace treinta segundos era gay, hasta que te vi.


  ‐ Jajaja, está bien.


  ‐ Quisiera ser el mar y que tu fueras una roca…


  ‐ ¿Por qué?


  ‐ Porque al subir la marea, te besaría en la boca.


  ‐ Bueno, algo mejoraste, aunque no sé por qué me late que se te han de dar mejor los piropos más bien “picantes”.


  ‐ Claro, el problema es que no sé si quieras escucharlos…


  ‐ Veamos, si me haces reír con el siguiente, te acepto una copa…


  ‐ Dean Jones. ¿Y tú te llamas Victoria, no?


  ‐ Así es.


  ‐ Muy bien, Victoria, vaya uno de los mejores de mi repertorio para ti. En esta noche tan fría, preciosa te ofrezco mi estufa, no tiene pilas ni cables, pero igualmente se enchufa.


  ‐ Jajaja, casi…


  ‐ Mientras pienso uno mejor, ¿qué quieres tomar?


  ‐ Un Martini.


  ‐ ¡Ahora vuelvo!


  .


  .


  .


  Benjamin la había llevado a contemplar las estrellas desde la terraza, sin embargo no fue eso lo que la hizo sentirse prácticamente en el cielo.


  El la había amado lentamente, en la más convencional de todas las posturas, que sin embargo les había permitido hablarse, acariciarse y besarse a cada momento, tras cada gemido.


  Luego había vuelto a pasear con su boca por todo su cuerpo, usando con su legendaria maestría los labios, los dientes y la lengua, sin embargo no se sentía celosa. Comprendía que aquella experiencia era fruto de su normal necesidad de llenar el vacío que ella había dejado en su existencia, pero que aún así siempre todo él, por completo, le habían pertenecido. Todo su cuerpo, toda su alma, toda su vida.


  Aún sonriente, la había abrazado y acariciado su rostro mientras ella intentaba identificar alguna de las constelaciones que él le había enseñado de niña, atrapando su mano cuando ella indicó la única que pudo distinguir con la luz de la ciudad.


  ‐ Sí, es la Osa Menor, pero desde aquí no podrás verla como es debido. Algún día te llevaré a un observatorio muy grande desde el cual podrás ver más estrellas de las que jamás pensaste que existieran.


  ‐ Pensé que a esos sitios sólo podía acceder gente especializada y… ¿acaso es cierto lo que estoy pensando, Benjamin Martin?


  ‐ No lo sé, preciosa mía. Aún no soy mentalista…


  ‐ Hiciste creer a todo mundo que te volviste un desobligado tahúr, pero sé que no es así, aunque nunca conseguí averiguar lo que hacías paso por paso durante la semana, porque ni tus padres, ni Nora, ni siquiera Cole o los gemelos lo sabían realmente…


  ‐ ¿Estuviste tras mis pasos?


  ‐ Sé lo del gimnasio y de que compras comida sana a escondidas del par de engendros. También que visitas seguido a tus padres y hasta ayudas de vez en cuando en el colegio cuando organizan alguna actividad. Sé que pocas veces bebes y que no fumas, ni te drogas…


  ‐ ¡Vaya! Pues mi fama corre mucho peligro contigo. Ya no puedo dejarte marchar de mi lado…


  ‐ Estudiaste, ¿verdad? ¿Es eso?


  ‐ Eres la primera persona que se entera.


  ‐ ¡Benjamin! Es una alegría saberlo. Habría sido realmente un desperdicio que esa cabeza brillante tuya se perdiera tan sólo en el juego y los negocios de “dudosa” reputación, aunque sé claramente que todo es legal y honesto.


  ‐ ¡Realmente me tienes arrinconado!


  ‐ ¿Y qué es?


  ‐ Son…


  ‐ ¡Ay! Eres un malvado, ¿por qué no quisiste que nadie lo supiera?


  ‐ No lo sé, tal vez me acostumbré a la mala fama…


  ‐ ¡Pero ya dímelo!


  ‐ Primero literatura, como mis padres, pero a medio camino decidí no vivir a su sombra, ni arriesgarme a las comparaciones y ya que siempre amé las estrellas, astronomía. Terminé ambas cosas, pero cada vez que puedo escaparme, me dedico a lo segundo.


  ‐ Eres verdaderamente una caja de sorpresas de la que nunca voy a cansarme…


  .


  .


  .


  ‐ A: Cole, mi perro, ¿has visto a Victoria? Fui a pedirle un Martini, pero al regresar, había desaparecido…


  ‐ ¡No tengo ni la más puta idea de nada!


  ‐ D: ¿Qué sucede?


  ‐ Muchachos, óiganme, ¡nunca se enamoren!


  ‐ A: Perruno, ¡estás bien borracho! Mejor llamamos a nuestro padre para que nos recoja.


  ‐ Ese no va a venir. Está muy ocupado.


  ‐ D: A esta hora el póquer ya debe haber terminado.


  ‐ No estuvo nunca en el póquer. Ustedes no saben nada de nada. No tienen ni la menor idea de lo que hace y deja de hacer Benjamin, ¡ni con quien!


  ‐ A: Bueno, el qué es bastante fácil de suponer. El quien… Cole, perrito, de verdad que tienes que olvidarte en ese sentido de Ben.


  ‐ ¡No puedo, mierda! Es tan… y cuando lo veo…


  ‐ D: Pero perruno, llevas años en lo mismo. Tenemos que buscarte otro chico o chica.


  ‐ Yo lo quiero a él. Aunque sea una vez…


  ‐ A: Dean, yo perdí la tarjeta del taxi, ¿lo llamas tú mientras yo abrigo al perro para irnos?


  ‐ D: De acuerdo, pero ni pienses que no te vi…


  ‐ A: A mí también me dejó vestido y alborotado, IDIOTA. Ahora lo que importa es llevarnos a Cole. ¡Míralo! Si ya hasta se durmió.


  ‐ D: Hasta llegar a casa, porque no te quepa duda que Diablo lo va a sermonear.


  ‐ A: ¡Vaya suerte! Tanto regaño cuando lo que debiera hacer es darle de una buena vez lo que quiere este cristiano a ver si se le quita la obsesión.


  ‐ D: Amén, hermano.


  Capítulo 20


  ‐ No, por favor, aún no te vayas…


  ¡Dios! Resistirse a Benjamin Martin adormilado, con uno de sus fuertes brazos rodeándola, despeinado y… pero el ruido reinante en el departamento indicaba indiscutiblemente que los gusanos habían vuelto y había que actuar a toda prisa.


  ‐ Lo siento, guapo, pero tus asilados regresaron y no pretendo que me encuentren gozando de tus favores.


  ‐ Anda, Lara, en serio.-¡Pufff! Eso iba a resultar francamente difícil, más con él levantándose y caminando ante ella como Dios lo echó al mundo, con ese hermoso culo suyo pidiendo a gritos una nalgada y… ¡No! Mala idea, había poco tiempo-Déjame ir a ponerle seguro a la puerta y ya…


  ‐ Sabes de sobra que si cierras será peor y no habrá manera de despistar a los gusanos para poder deslizarme fuera. Voy a salir al balcón mientras tu finges haber estado profundamente dormido. Te los llevas a la cocina y los sermoneas mientras yo escapo, ¿capisci?


  ‐ De acuerdo, pero con la condición de que nos veamos mañana… más bien hoy en la noche.


  ‐ Ok, Diablito. Mándame un mensaje en la tarde. Y ahora ven aquí para besarte antes de irme.


  Lo dicho, separarse de Benjamin estaba resultando bastante difícil, más con las intensas ganas de quedarse que le produjeron aquel ardiente beso acompañado de la prueba de que él aún tenía ganas de acción, por adormilado que estuviera, apretándose dura contra su cadera.


  ‐ D: ¿Ves? A Cole se le está fundiendo el seso. Nuestro padre santo estaba ya en casa descansando.


  ‐ A: De acuerdo con el problema del perro, pero, ¿padre durmiendo a estas horas?


  O le fue muy mal en el póquer o se habrá encontrado con nuestro prospecto de madre, aunque creo más en la primera opción, ya que si fuera la segunda, no habría soltado tan pronto su presa…


  ‐ ¿Dónde está Cole?


  ‐ D+A: ¡Padre!


  ‐ Sí, sí,- bien, de seguro el teatro estaba funcionando, mientras él se dedicaba a interrogar a los gemelos tras acomodarse apenas un bóxer, Lara debía estar en ese preciso momento saliendo del departamento- ¿quién podría dormir con el alboroto que arman?


  ‐ A: Bueno, es que el perro…


  ‐ ¿Sí?


  ‐ D: Vino algo… descompuesto.


  ‐ ¿Descompuesto? ¿Por tragar toda esa basura que acostumbran o porque renovaban stock en el bar y prefirió acabarse las reservas para ganar espacio?


  ‐ D: Un poco de ambas cosas…


  ‐ ¡Señor, dame paciencia! ¿Y que han hecho con él?


  ‐ A: Ya lo acostamos.


  ‐ D: Está dormido como un angelito, ni siquiera se despertó al quitarle las botas.


  ‐ ¿Sólo las botas?


  ‐ A: Padre, sabes que no es lo nuestro el sobreproteger.


  ‐ De acuerdo, váyanse a dormir. Mañana hay trabajo que hacer. Yo me encargaré del perro.


  Los gemelos habían regresado con Cole en una pieza, algo ya de por si homérico, aunque borracho hasta el cuello. Realmente le habían quitado las botas y lo habían medio cubierto con una manta, pero con la jaqueca que tendría al día siguiente, la ropa apretada y sudada le sumaría una indeseable gripe.


  ‐ Bueno, amigo, no sumaré a mis deudas contigo el dejarte enfermar…


  ‐ ¿Ben… jamin?


  ‐ Shhh, duérmete.


  ‐ No quiero…- lejos de hacerle mayor caso, Benjamin se sentó a su lado en la cama y lo alzó, apoyándolo contra su pecho, para sacarle la roñosa camisa a cuadros de franela que usaba sobre una aún más desastrosa camiseta sin mangas-Menos ahora…


  ‐ ¿Ahora?


  ‐ Mmmm, sí…- ¡Mierda! Por más borracho que estuviera, aquello lo estaba consumiendo, en todo sentido. Una cosa era mirar disimuladamente al Diablo, pero muy distinto era estar prácticamente abrazado a él, sintiendo sus músculos, su olor, su calor…- Aunque podría morirme ahora mismo, eso sí.


  ‐ Pufff, perro, sólo es una jaqueca, aunque una grande…esto es propio de los Jones, pero, ¿tú?


  ‐ ¡Un hombre infeliz tiene derecho a emborracharse!


  ‐ Duérmete ya.- ¿Infeliz? ¿Acaso sospechaba lo de él y Lara?- Hablaremos, pero cuando estés en tus cinco sentidos, ¿de acuerdo?


  ‐ ¡No tengo ganas de hablar contigo!- hablar, hablar, hablar, ¿hasta cuándo? Por más que le encantara su voz y su inteligente y entretenida conversación, lo que quería realmente sería que le saltara encima de una puta vez y…- Vete mejor.


  El perro había agarrado la manta y se había rodado en la cama, dándole la espalda.


  ¡¿Por qué sus relaciones afectivas tenían que ser siempre tan complejas?!


  Lara tenía un “algo” con Cole y tenía que ser él precisamente el tercero en discordia.


  Aquella noche había sido terrible y maravillosa con Lara. Habían aclarado siglos de malos entendidos y hecho el amor dulcemente, pero ella no se había quedado. No podía lidiar con todo el problema… y Cole, su gran amigo, era infeliz. La raíz y razón de su infelicidad era la suya propia. ¿Qué hacer? Alguien saldría dañado, inevitablemente… o todos.


  …………………………………………………………………………………………….


  ¡El la amaba! Siempre…


  ¿Cómo era posible sentir dolor y felicidad a la vez? Y no sólo eso, aún estaban pendientes dos asuntos peliagudos… los Jones y Cole.


  Seguramente Nora siempre lo supo y por eso participó en el juego. La abuela de Benjamin siempre la había querido y apoyado, pero de ahí a prestarse a formar parte de un plan para poner a Benjamin en su lugar… ¿Cómo no lo sospechó antes? Bueno, si ella había logrado prácticamente salvar la vida de Kyle al borde de la agonía, jugar a Napoleón en esa batalla no habría sido tan difícil.


  Y esa noche él quería que se volvieran a ver.


  Imágenes de él sobre el escenario una vez más en su propia interpretación de las canciones de los Stones la hicieron sentir algo bastante distinto a la ansiedad de intentar y lograr escapar sin ser notada… Definitivamente debía armar algo para poder reunirse con Benjamin sin los molestos gusanos, pero aún quedaba Cole.


  No quería perder al leal perrito. Después de todo, era el único del grupo que no se había apartado nunca de ella, ni le había hecho el vacío o tratado de sosa. Posiblemente tuviera que ver con que no estaba presente siempre para tener que seguirle la corriente al Diablo o al par de sabandijas con esas tonterías. El era parte del grupo, pero distinto, como el cometa que se aleja y regresa orbitando un pequeño sistema solar. Y había un detalle más de suma importancia que los unía. Ambos habían estado enamorados de Benjamin desde el momento en que lo habían visto… y a los dos los había rechazado.


  Por la misma razón estaban juntos en el plan, pero ahora debía desertar, porque las cosas no habían salido como lo habían planeado, ¡porque Benjamin la amaba!


  ………………………………………………………………………………………….....


  ‐ D: No te hagas el desentendido conmigo, IDIOTA, ¡te vi tratando de sacar ventaja!


  ‐ A: ¿Y qué me dices de ti? La regla dice que el que la convence primero, se la queda…


  ‐ D: ¿Y en qué momento la habías convencido? Porque si hubiera sido así, no me habría aceptado una copa a mí, ¿o no?


  ‐ A: Claro, ¿qué iba a hacer la pobre mujer contra ti? Eres todo un acosador y seguro te siguió la corriente para evitarse un show.


  ‐ D: En to do caso, ¿no habías dicho que no te interesaba?


  ‐ A: Lo mismo dijiste tú.


  ‐ D: Mmmm, en eso tienes razón.


  ‐ A: ¿Y qué hacemos?


  ‐ D: O abandonamos ambos la misión…


  ‐ A: O es un desafío, ¿qué opinas?


  ‐ D: Desafío.


  ‐ A: De acuerdo.


  ‐ D: Que comience la competencia.


  ‐ A: Amén, hermano.


  Capítulo 21


  ‐ ¡A levantarse!


  ‐ ¿Ya despertó Dean?


  ‐ Eso no tiene ni la menor importancia. Tú sal de la cama, pero ya mismo.


  ‐ Cinco minutos más, por favor, Diablo…


  ‐ Nada de cinco minutos. El desayuno está servido.


  ‐ Vale.


  Realmente era necesario despertar a los gemelos, aunque tal vez no con tanta anticipación, pero si otra vez iban a trabajar con Antoine Deveraux, no pensaba tolerar ni la menor estupidez a causa de ellos. Bueno, para ser fieles a la verdad, difícilmente algo podría molestarlo esa mañana, por lo mismo se había levantado al alba a exprimir jugo de naranjas y preparar docenas de hot cackes, cantando además. Pero, ¿cómo no?


  Por primera vez desde que conoció a Lara había podido ser completamente honesto respecto a sus sentimientos y correspondido. Simplemente estaba feliz. Si no fuera por Cole…


  ‐ ¡Arriba!


  ‐ ¡Jódete!


  ‐ Jajajaja, mi dulce y tierno IDIOTA, tienes diez segundos para estar en pie tras ese saludo, o si no…


  ‐ ¡Padre! Perdón, es que…-no hicieron falta los diez segundos, en cinco estaba levantado, en pelotas, claro, pero en pie-…pensé que era ese Judas.


  ‐ ¿Otra vez te levantó una conquista?


  ‐ Bueno, no diría eso… ya veremos.


  ‐ Como sea. Vamos a desayunar.


  ‐ ¿Preparaste el desayuno, Diablito? Mami debe haber estado tremenda anoche…


  ‐ ¿Mami?


  ‐ Anda, Diablo, esa sonrisa de oreja a oreja no te la da ni los naipes.


  ‐ Muévete mejor será, los hot cackes se enfrían.


  ‐ ¿¡Hot cackes!?-¡Diablo enamorado! Eso sí que era para sorprenderse, aunque lógicamente no iba a hablarles de ello, estaba claro como el cristal- No sólo estuvo tremenda, seguro te hizo el helicóptero belga a la inversa.


  ‐ ¡Ahora!


  ¿Cómo se tomarían la noticia los Jones? Seguramente mal, aunque manejable con los gemelos a esas alturas de la vida, o eso esperaba. Probablemente Christiane estuviera de acuerdo, hasta lo apoyaría, pero el viejo… Aunque lo encubriera en fingida antipatía y un cerro de tomaduras de pelo, admiraba hasta lo indecible a Keller Jones. El hombre había pasado por los nueve círculos del infierno, saliendo fortalecido y acompañado de una de las mujeres más interesantes que conocía, formando una hermosa, aunque muy particular familia.


  Sabía que Jones le tenía un cierto afecto, pero de ahí a aceptar que un vividor empedernido descarriara a su niñita… Tal vez era el momento de demostrar que no sólo se había dedicado al juego y a las mujeres. El momento de dejar de ser el Diablo.


  ‐ A: ¿Qué pasa, padre?


  ‐ ¿Eh?


  ‐ D: Preparaste tus hot cackes y exprimiste este jugo como un alegre duendecillo laborioso, pero desde que nos sentamos a la mesa no probaste bocado y no has hecho más que pensar en la inmortalidad del cangrejo…


  ‐ No, no, estaba pensando en lo de hoy.


  ‐ A: Tranquilo, nosotros nos encargaremos de Antoine esta vez.


  ‐ D: No dejaremos que ponga sus sucias garras sobre tus trémulas carnes, Diablito.


  ‐ A: Tal vez deberías ir pensando en que Mami te acompañe cuando tengamos que trabajar con aquellos que pretenden picarle la uva…


  ‐ Dejen de joder y vayan a ducharse. Y esta vez no se olviden de echar las toallas al lavado.


  ‐ D: No entiendo por qué hay que lavar las toallas, si cuando las usamos, estamos limpios.


  ‐ ¡Quién más que tú podría decir semejante burrada!


  ‐ A: Aunque no comulgo con este traidor, en cuanto a las toallas, yo pienso igual, Diablo, ¡vaya trabajo sin necesidad!


  ‐ ¿Por qué no me extraña?


  ‐ D: Lo que sucede es que para todo hay dos puntos de vista, padre.


  ‐ A: El equivocado y el nuestro.


  ‐ ¿Cómo no lo vi antes? Estoy perdiendo mi tiempo sacándole dinero solamente a sus empaques, cuando debería meterlos a políticos…


  ‐ A: ¡Jamás!


  ‐ D: Habría que despertarse al alba a diario. –la expresión de ambos era todo un poema ante la espantosa perspectiva-Levantarse como a las once de la madrugada…


  ‐ Ojalá ya haya gente por la calle… -debía conseguir que los gemelos aceptaran lo suyo con Lara. La vida sería significativamente menos divertida sin su enorme ingenio, por más que se esforzaran por parecer unos tontos- …siempre que las calles ya estén puestas a esa hora, ¿no?


  ‐ A: ¿Y el perro?


  ‐ D: ¡Que pregunta más IDIOTA! Es lógico que el perro debe oler a botillería de mala muerte y que no va a poder sacar el culo de la cama hasta la tarde.


  ‐ ¡Ya basta! ¿Qué está pasando con ustedes?


  ‐ D: ¿Pasando de qué, Diablo?


  ‐ A: ¿Te crees que Ben está tan idiotizado por el amor, que no se da cuenta que no aceptas la idea de que Victoria me va a hacer caso a mí?


  ‐ Con que Victoria, ¿eh? Me la puedo imaginar… alta, posiblemente pelirroja a la fuerza, obra de algún cirujano sin escrúpulos que piensa que los implantes tamaño melón acomodan en una mujer de cincuenta kilos…


  ‐ C: Te equivocas de medio a medio, Martin. -contrario a lo normal, Cole ya se había levantado y duchado, luciendo inusualmente acicalado, pero con algo aún más inusitado en su mirada… fastidio… dirigido a él- Victoria es una mujer realmente guapa, de pies a cabeza natural y tan inteligente, que ayer se dio el lujo de despistar a este par y salvar su bonito pellejo de ser desgarrado a tirones en medio de la batalla entre los Jones.


  ‐ Eso es…


  ‐ C: ¿Sorprendente? No tanto, ¿sabes? No nos conoces como la palma de tu mano, como crees.


  ‐ Dean, Adam, ya debemos irnos… lleven sus cosas al auto, yo bajo en seguida.


  ‐ C: Sí, gusanos, ¡muévanse! No se les ocurra jamás no obedecer al señor Martin…


  ¡Cole ya lo sabía! De otra manera no se estaría comportando así. Normalmente disfrutaba y aplaudía la capacidad de Benjamin de guiar a los Jones por un medianamente responsable buen camino, pero ahora lo hacía parecer como si él quisiera hacerlo por el mero afán de dominar.


  Tenían que poder resolverlo. No quería perder a Cole como lo había hecho por años con Lara. De verdad lo quería, como un hermano, más que a un hermano en realidad. Con él nunca había debido fingir nada, podía ser Benjamin Martin sin más, sin vender el cuento del tahúr, del gigoló o del genio.


  La única razón por la que estaría dispuesto a dejar que se alejara sería el estarle provocando un daño con su cercanía, pero la sola idea era descorazonadora.


  Si seguía junto a Lara, Cole iba a sufrir. Si la dejaba, sería Lara y él mismo quienes lo pasaran mal y él podía aguantarse por el bien de su cachorro, pero a ella ya le había hecho bastante daño. ¿Qué iba a hacer?


  ‐ Cole, tenemos que hablar.


  ‐ ¿No tienes que ir a hacer de niñero, Benjamin?


  ‐ Amigo, yo no quiero que…


  ‐ ¿Sabes? No tengo ganas de hablar contigo en estos momentos.


  ‐ ¡Pero tenemos que hablar!


  ‐ Yo no soy uno de los gemelos, por si no lo has notado. No debo hacer esto o lo otro porque a ti te venga en ganas.


  ‐ Cole, yo no hago eso con los Jones.


  ‐ ¡Cierto! Perdóname, por favor, se me olvidaba que lo de Diablo es tu alter ego para ocultar tu identidad de nuestro ángel de la guarda…


  ‐ Perro, arreglemos esto, por favor.


  ¡Dios! Estaba furioso. Claro que quería arreglarlo, pero a golpes. No golpes contra Ben.


  Contra si mismo por no poder aceptar que las cosas debían ser así. Que Benjamin y Lara se merecían ser felices juntos y que era injusto culparlo a él por no poder quererlo de la misma manera. Sin embargo había puesto tantas esperanzas en el plan…


  ‐ Está bien, Benjamin. Hablemos, pero no ahora. Ambos tenemos cosas que hacer.


  Te veo en la noche.


  ‐ Gracias, amigo.


  ‐ ¡Vete ya!


  Capítulo 22


  ‐ A: Padre, no se te olvide que en un par de días se viene el encuentro de motos.


  Mañana ya habría que ir partiendo…


  ‐ D: Ya le conseguí al perro una carcacha que no desentone con sus pintas y su triste equipaje.


  ‐ Cierto, la semana de motoqueros…-si supieran los Jones que estaba teniendo sus propios días de intensidad motociclística con Lara- ¡Casi la olvido!


  ‐ A: Espero que el idiota de Antoine no se tarde con las transferencias. Tengo que comprarme una nueva chaqueta que vi para el viaje.


  ‐ No todo se trata de dinero y trapos.


  ‐ D: Diablo, tú menos que nadie puede salir con ese cuento. Sabes de sobra que la vida es cara.


  ‐ A: Hay otra más barata, pero no es vida…


  ‐ Bueno, no sé por qué me molesto en darles alguna dirección moral a estas alturas.


  ‐ D: Tiene razón padre, Adam. La vida se trata de disfrutar de los pequeños placeres…


  ‐ A: Sí. Una pequeña mansión, un pequeño convertible, un pequeño yate…


  Al menos los chicos parecían estar de mejor humor uno con el otro, más teniendo en cuenta que chocaron los puños tras su ocurrente gracia, aprovechando de darse uno que otro golpe más de cariño. Tal vez sí fuera bueno el paseo, aunque la moto que más quisiera ver, no se fuera a presentar por allí.


  ‐ Bueno, tienen razón. No nos vamos a llevar la plata a la tumba, así que vamos por chaquetas nuevas para todos.


  ‐ D + A: ¡Ese es mi Diablo!


  …………………………………………………………………………………………….


  ‐ Supongo que te la pasaste genial anoche, ¿verdad, socia?


  ‐ Cole, yo…


  ‐ Ya lo sé, no hace falta que lo digas. Ayer, me imagino que después de que te fuiste, fue a mi cuarto empeñado en que no me fuera a dormir vestido con lo borracho que estaba y cuando me abrazó para quitarme lo de arriba… ¡Dios!


  Huele tan bien… tenía la cara entre su cuello y su hombro y me costó la vida entera no acercar mis labios y probarlo… ¡Mierda! Esto me vuelve loco.


  ‐ Te entiendo, pero no creo que desees escuchar mi opinión al respecto, amigo.


  ‐ No, claro que no…-sabía que estaba a punto de meterse en el peor dilema de su vida, pero probablemente nunca estaría en paz si no- Quiero hacerme mi propia opinión.


  ‐ ¿A qué te refieres?


  ‐ Aunque probablemente no cambie nada, incluso que haga que no quiera volver a verme, quiero que cumplamos el plan como estaba acordado.


  ‐ Pero Cole, sabes que él no…


  ‐ ¡Lo sé! O al menos eso parece, pero tengo que saber. Tengo que sacarlo de una vez de mi sistema. Si todo va mal, tendré que resignarme… y tal vez hasta lo pierda como amigo, pero, por otro lado, podría resultar. No puedes decir que no te gusta lo que no has probado…


  ‐ Ojalá no me lo pidieras. Sabes que si se entera, también podría perderlo.


  ‐ Espero que tengas claro que esa no es mi intención. Después de todo, su felicidad es lo más importante para mí.


  ‐ Lo sé… y ahora sé que también lo es para mí. ¡Mierda! ¡Que difícil! Pero está bien…


  ‐ Gracias, Lara. ¿Cuándo lo haremos?


  ‐ Mañana partirán a lo de las motos, ¿no?


  ‐ Sí.


  ‐ Haz como si nada y nos encontramos allá en el hotel. Ahí nos ponemos de acuerdo. Será mejor hacerlo en terreno neutral. Es hora de que los gusanos también se vayan enterando…


  ‐ No les tengo ningún miedo al par de IDIOTAS, pero no dejo por eso de sentir una sensación curiosa en la boca del estómago…


  ‐ No tienes ni que decirlo.


  …………………………………………………………………………………………….


  ‐ A: ¡Que me azoten si es que no es la chaqueta más genial que he tenido!


  ‐ D: No está mal, claro está, si tu look es del motero de los Village People…


  ‐ A: Pura envidia de que yo la vi primero.


  ‐ D: Es cierto. Diablo, dile que tiene que prestármela la mitad del tiempo.


  ‐ ¿Acaso no puedo probarme un puto pantalón sin que se comiencen a pelear?


  ‐ A: ¿Un pantalón?


  ‐ D: ¡Eso tengo que verlo!


  ‐ ¡¿Acaso no tengo ni el mínimo derecho a tener privacidad ni en un probador con ustedes?! -los gemelos irrumpieron en el probador y, muertos de la risa, entre silbidos de admiración, comenzaron a manosearlo, besuquearlo y pellizcarle el trasero, amen del jeans de cuero que llevaba puesto y que le calzaba como un guante, entre comentarios bastante más que soeces- ¡Ya déjenme!


  ‐ A: Comienza a acostumbrarte, Diablito


  ‐ D: Si decides comprarte el pantalón, vamos a tener que espantarte a las putas con un palo.


  ‐ Entonces no lo compraré.


  ‐ D + A: ¡¿Estás loco?! Tienes que comprarlo.


  ‐ Y joderles el paseo debiendo ocuparse de… ¿Cómo dijeron? ¡Ah, sí! Espantarme las putas…


  ‐ D: Pues no debiera ser necesario. En vez de espantarlas, tendrías que estar feliz de atraerlas.


  ‐ A: Seguro que es por temor a Mami. Tal vez no quiera dejarlo ir si sabe que le van a estar registrando la mercancía…


  ‐ ¿Por qué no dejan de joder con eso?


  ‐ D: Sí, es seguro que lo que le preocupa es que Mami se enoje con él, así que no nos va a quedar de otra que protegerlo.


  ‐ A: Después de todo, no es un mal trabajo.


  ‐ D: Te usamos de carnada y luego nosotros consolamos a las más tristes.


  ‐ ¡Que IDIOTAS!


  ‐ D + A: Gracias.


  ‐ Bueno, acá está la tarjeta. Voy a salir a hacer una llamada. No se vuelvan locos y NO me compren el pantalón.


  ‐ D: Claro que te lo compraremos, seguro que a Mami le encantará.


  ‐ A: Y salúdanosla mucho. Dile que estamos ansiosos por conocerla.


  Lo dicho. Debía lograr que los Jones aceptaran su relación con Lara. No se veía enemistado con ellos y no quería tener que elegir.


  ‐ Buenos días, hormiguita.


  ‐ ¡Ben!


  ‐ ¿Qué haces?


  ‐ En este mismo momento, deseando verte.


  ‐ Y yo…


  ‐ ¿Te pasas a la noche por el bar?


  ‐ ¿Y Cole?


  ‐ No te preocupes, va a ver algo sobre una moto para mañana con los gusanos.


  ‐ ¿No te molesta que vayamos a lo de los motoqueros?


  ‐ Claro que me molesta. No quiero que hordas de lagartonas quieran echársele encima a mi Diablito, pero eso es inevitable, en la semana de los motoqueros o donde sea. Es tu culpa por ser tan guapo… Quiero que vayas y lo disfrutes. Es cosa de chicos.


  ‐ Además de preciosa, lista. ¿Sabes que me vuelves loco?


  ‐ Lo sé. Igual que tú a mí.


  ‐ Nos vemos a la noche entonces, amor.


  ‐ ¡Ay! Me encanta como suena eso…


  ‐ ¿Qué cosa?


  ‐ Amor…


  ‐ Lo eres. Eres mi amor.


  ‐ Y tú el mío, Ben…-iba a ser tan difícil cumplir con lo que Cole le pedía, más con él siendo así de tierno- No se te olvide nunca, por favor, pase lo que pase.


  ‐ ¿Lara?¿Sucede algo malo?


  ‐ No… es sólo que aún me cuesta creer esto.


  ‐ Lo sé. A mí igual, pero me hace inmensamente feliz.


  ‐ Y a mí.


  ‐ Debo volver con los gemelos. Estamos en la tienda de cueros y mi tarjeta se quedó temblando de miedo con ellos.


  ‐ ¿Compraste algo para ti?


  ‐ Bueno…


  ‐ ¡Cuéntame!


  ‐ Me probé un pantalón y…


  ‐ ¡Cómpralo! Y póntelo esta noche…


  ‐ Jajajaja, estaba pensando no hacerlo, pero si tú lo apruebas…


  ‐ Trae tu lindo culito enfundado en él y ya te daré yo mi opinión.


  ‐ De acuerdo.


  ‐ Hasta la noche, guapo. Ardo en deseos de verte ya con ese famoso pantalón…


  ‐ Y yo de verte en el mejor cuero que existe…


  ‐ ¡Que insolente!


  ‐ Te amo. Hasta la noche.


  ‐ Hasta la noche. Y yo a ti.


  Capítulo 23


  ‐ D: ¡Perrito!


  ‐ A: Te trajimos un regalo…


  ‐ C: ¿Regalo?-Cole emergió desde el sótano del bar, perdida ya su por una vez, casi completa buena presencia al vestir que había estrenado esa mañana, en especial habiéndose esmerado al ensuciarse hasta las cejas, para encontrarse con las sonrientes caras de los gemelos asomadas por sobre la barra- ¿De qué tipo?


  ‐ A: No es cierto personaje envuelto en papel de regalo, pero casi. Con esta chaqueta vas a levantarte a quien prefieras en nuestro paseo. No puedes subirte a una moto con esos harapos…


  ‐ D: O no al menos sin cubrirlos con cuero negro.


  ‐ ¿Qué tal, perrito?


  ‐ C: Aquí, Diablo, trabajando…


  ‐ D: Aún es difícil creer que tengas un negocio.


  ‐ A: Sobre todo si sigues vistiendo así, a lo pordiosero.


  ‐ El perro tiene su estilo, IDIOTAS, -de algún modo iban a arreglar las cosas con Cole, así debía ser. Brindó por ello para si mismo y en silencio, con la cerveza a punto de hielo que les puso delante, mientras los gemelos chocaban sus botellas diciendo algo de la ya célebre Victoria- déjenlo en paz.


  ‐ D: ¡Ay, padre! No sé si nuestro corazón resista tu beatitud ahora que estás arrastrando la cobija por nuestra madre. Imagino lo guapa que ha de estar para tenerte así.


  ‐ A: Yo prefiero no imaginarla. Para tenerle sorbido el seso al Diablo, ha de ser un monumento de mujer. No me gustaría cometer incesto.


  Por suerte los gemelos creyeron que casi se asfixia con un mal trago de cerveza ante la idea de que pretendieran levantarle a su mujer y no por no tener la más mínima sospecha de lo cerca que habrían estado de atinar en la identidad de ella con aquello de cometer incesto. Además que se divirtieron como enanos palmeándole violentamente la espalda para desatorarlo, entre más bromas y pachotadas.


  ‐ C: Realmente no tienen ni un poco de educación, ni respeto. No se les ocurre preocuparse por que la musa del Diablo, pese ha todo, ha de ser hija de alguien…-aquello no pintaba bien. Confiaba en que el perro no lo echaría de cabeza, pero estaba gozando con hacerlo sudar frío, eso estaba claro- …o hermana de alguien.


  ‐ A: No digas eso, perro. No somos unos descriteriados. Todo hermano se preocupa por una hermana.


  ‐ D: ¡Sobre todo si esa hermana es de otro!


  ‐ C: Bien dicho, ¿no, Diablo?


  Nuevamente los gemelos se felicitaron por su gracia con un choque de puños, metiéndose tras la barra a sisar más cerveza.


  De acuerdo. El juego era hacerlo caminar por la cuerda floja, aunque le parecía una retribución demasiado simple e infantil para dejar del todo satisfecho el orgullo mancillado de Cole por haberse metido en medio de su relación con Lara, pero si le venía bien, no iba a arruinar su diversión tan a prisa.


  ‐ Sí, claro.


  ‐ D: No lo saben ustedes bien, y por suerte nosotros tampoco. No sufrimos mayormente con el tema.


  ‐ A: La renacuajo no calentaría ni a una estufa con esos looks espantosos y aspecto de niña de las praderas.


  ‐ D: Y que siga así por los próximos… ¿Cuarenta años?


  ‐ A: ¡Bien dicho, IDIOTA!


  Ufff, aquello comenzaba a tomar tintes de suplicio chino, por lo que acabó su cerveza de un largo trago para evitar calentarse la cabeza por los derroteros que estaba tomando la alegre conversación de sus pupilos, sin contar los “inocentes” aportes de Cole.


  ‐ D: Estás muy serio, padre. ¿Hay algo que te preocupe?


  ‐ A: Tal vez Mami no es tan guapa… Puede que el Diablo tema presentárnosla porque no vayamos a quedar deslumbrados.


  ‐ C: Es posible, gusanos. Ya saben, por eso de que el amor es ciego…


  ‐ ¿Hasta cuándo seguiremos con este tema?


  ‐ A: Yo no creo que el amor sea ciego.


  ‐ D: Es verdad, si fuera ciego, ¿cómo me explican el éxito de la ropa interior sexy?


  ‐ De acuerdo. Han llegado al límite de estupideces para ser apenas las seis de la tarde. Si quieren, pueden quedarse. Yo me retiro, debo conducir.


  ‐ D: Nos vemos luego, padre. Nos alegra ver que tú y el perro ya han dejado las tensiones de lado.


  ‐ Sí…


  ‐ A: ¿Qué haremos en la noche?


  ‐ C: Dormir temprano sería una buena idea, para variar.


  ‐ D: ¡Deja de jodernos, perro!


  ‐ A: Y mejor vamos a buscar tu moto antes de que no podamos conducir.


  ‐ C: De acuerdo. Diablo, lo que teníamos pendiente para esta noche, ¿te parece si lo dejamos para mañana en el hotel? Seguro querrás aprovechar la noche para despedirte…


  Ben tan sólo le alzó un pulgar desde la puerta en gesto afirmativo, entre risas y bromas de los Jones.


  Aquello último que había dicho Cole sonaba extrañamente ambivalente… Sin embargo si parecía no seguir tan disgustado, tal vez había buenas probabilidades de superar del todo los inconvenientes durante el viaje. Más aún si, aparentemente, le daba su venia para reunirse con Lara esa noche, alejando incluso a los Jones del bar.


  Aquello calzaba, sin embargo, no terminaba de convencerse. Le olía a gato encerrado, pero no tenía opción. No con ese jueguito de llevarlo al límite ante los gemelos.


  ‐ ¡Dios mío! Te ves tan sexy… Me provoca empujarte sobre la barra, sentarme a horcajadas sobre ti, y darle brillo a todo ese cuero frotándome contigo.


  ‐ Lara, - ¡Ay! Increíble ver al rey de los pecadores sonrojándose, sin que por ello no le llamara la atención la idea- no digas eso.


  ‐ No me lo creo, Diablo. ¿Acaso te pongo tímido?


  ‐ Bueno…


  ‐ ¡No! Es aún más impresionante… ¡Tú eres tímido! Fuera de tu teatro, eres un chico sensible que se sonroja con un piropo.


  ‐ Tampoco es para tanto.


  ‐ Me gusta. No dejas de sorprenderme.


  ‐ Te extrañé.


  ‐ Y yo.- Lara se alzó, tirando a la vez del cuello de su camisa para besarlo, dejando Benjamin absolutamente atrás su lapsus recatado, profundizando y subiendo la temperatura de aquel beso, más aún al tomarla por las caderas y apretarla contra sí, sentándola sobre la mesa y acomodándose entre sus piernas mientras su lengua exploraba y jugaba, tentando y encendiendo- Mmmmmmm, pero creo que si siempre vas a ser así al reencontrarnos, no voy a quejarme.


  ‐ Lo harás, amor, pero no será de insatisfacción…


  ‐ Presumido… ¿Te gustaría cantarme algo?


  ‐ ¿Eso quieres?


  ‐ Con ese pantalón, deberías estar ya sobre el escenario.


  ‐ De acuerdo. ¿Entonces? Estoy recibiendo peticiones…


  ‐ No te imagino si no es al son de los Stones…


  ‐ ¡Perfecto!


  ‐ ¿Quieres tomar algo?


  ‐ Luego...- un brillo entre travieso y perverso iluminaba su mirada de oro fundido-Seguro estaré sediento...


  ‐ Ok.


  Benjamin intercambió algunas palabras con la banda y comenzó el show.


  ¡Realmente era el hombre más naturalmente sensual que hubiera visto! Por si sólo podría agravar peligrosamente el problema del calentamiento global si se dedicaba al escenario de forma permanente.


  Pese a que cada mujer, y más de algún hombre, que estaba en el bar estaba alucinando al verlo moverse y al escuchar su grave y melodiosa voz, tratando de capturar su mirada, él sólo la veía a ella, sólo existía ella mientras le cantaba “Love is Strong” (el amor es fuerte).


  Aquel momento podría haber sido el más excitante de su vida, si no fuera porque, sin previo aviso, la petición de Cole de concretar su parte del plan se le vino a la mente y la hizo sentir… ¿Cómo definir aquello? ¿Cómo una traidora? ¿Cómo una verdadera hija de perra por hacerle eso a Ben? Pero, ¿Y Cole? A él también le debía lealtad. Pese a amar a Benjamin, lo que le debía al perro valía tanto o más que lo que ya había compartido con Diablo en esos pocos días.


  ‐ ¿Qué sucede, princesa?


  ‐ ¡Ben!


  ‐ Eso espero, no me gustaría que ningún otro te abrace así sin que le des un buen rodillazo en los huevos…


  ‐ Perdón, sólo me distraje.


  ‐ ¿Pensabas en Cole?


  ‐ Bueno…-aunque él no supiera específicamente respecto a qué, había notado que pensaba en el problema con Cole y no iba a mentirle en eso, al menos- Sí.


  ‐ Creo que acabará entendiéndolo. Es un gran tipo y espero que encuentre a alguien que le corresponda pronto.


  ‐ Y yo.-en especial porque tenía esperanzas de que Benjamin pasara por aquello sin odiarla a ella o a Cole, pudiendo ser de gran ayuda que el perro olvidara de una vez por todas al Diablo- Alguien que lo ame de verdad, como él quiere y necesita.


  ‐ Es verdad.


  …………………………………………………………………………………………….


  ‐ No puedo creer que consiguiéramos esta belleza por unas monedas prácticamente. Y menos me lo creo porque la negociaron ustedes…


  ‐ D: Eres un can de poca fe, amigo.


  ‐ A: Además el sujeto tenía ganas de cooperar. No digas nada, pero nos debía algún favor…


  ‐ No creo que desee enterarme, pero está claro que no es algo muy honesto, ¿no?


  ‐ D: Los honestos son inadaptados sociales.


  ‐ A: Tú lo has dicho, Jones.


  ‐ Bueno, gusanos, seré yo quien les deba una… y un poco más si me hacen un favor mañana.


  ‐ A: Lo que necesites, perrito.


  ‐ D: Tú ladra y ya.


  ‐ Mañana voy a hablar con el Diablo. Necesito acabar con todo esto y necesito que podamos hacerlo a solas. Supongamos que se atreviera a probar…


  ‐ A: ¿No te das por vencido, eh?


  ‐ D: Yo creo que ni ebrio lo convencerías, menos con lo de la chica que lo tiene alucinado, pero nadie aprende en cabeza ajena, pese a que deberían…


  ‐ A: Es Verdad. Sería genial aprender de los errores de los demás.


  ‐ D: En especial porque en una vida no alcanzas a cometerlos todos tú mismo, por más que le pongas empeño.


  ‐ ¿Y? ¿Qué dicen?


  ‐ D: ¿Qué quieres que hagamos?


  ‐ En vez de alojar a medio camino de la reunión de motoqueros, por favor, digan que piensan avanzar otro par de pueblos por la costa, que algunas gatitas los esperan por allá… Yo me encargo del alojamiento y las chicas, así será verdad y no sólo una excusa, pero debe ser tarde, cuando Diablo ya se haya instalado, para que no decida que sigamos todos hasta la fiesta, ¿puede ser?


  ‐ A: Sólo porque eres nuestro perrito, porque no nos gusta hacer cosas a espaldas del Diablo.


  ‐ D: Y porque ya nos tienes podridos con tu porfía, así que será con la condición de que, si nuestro padre te las canta claras una vez más, te olvidarás de él.


  ‐ Lo juro.


  ‐ D+A: Amén entonces.


  Capítulo 24


  ¡Dios! Realmente era alucinante estar frente a Benjamin Martin así, habiéndose dejado atar las manos a la espalda y cubrir los ojos con un antifaz ciego de cuero tras quitarle la camisa y hacerlo ubicarse al centro de su oficina, con las piernas ligeramente separadas.


  Lo primero que hizo fue comprobar, dejando pasear su índice derecho bajo la pretina, que el muy zafio se había calzado el dichoso pantalón de moto sin nada debajo, por lo que ahora, expectante, podía notar perfectamente la silueta forrada en cuero de su evidente excitación, mientras respiraba profundo, marcando toda la elegantemente trabajada forma de su torso, su espalda y sus brazos, haciéndola gruñir de hambre de él.


  Mucho más cuando se humedeció los labios con aquella pecadora lengua de la cual ya había probado algunos talentos. ¡Sin duda encarnaba las tentaciones del propio Lucifer!


  Y aún así, tenía aquellas fascinantes contradicciones. Era una curiosa y tentadora combinación de modestia, como cuando se había sonrojado por un inocente halago, y de pérfida lujuria, paseándose a vista y paciencia de todo mundo con sus “galas” prácticamente desnudas, enfundadas apenas en sexy cuero negro.


  Tenía absolutamente claro que él conocía sus atributos, que era consciente de su atractivo y de lo que provocaba en ella al verlo así, entregado, lo que le agregaba un alto grado de deliciosa perversión y morbo a la situación.


  A propósito alargó el momento para bajarle un poquitito los humos hasta despertar su ansiedad, lo que consiguió tras deslizar los dedos por la cara interna de sus muslos, desde las rodillas hasta prácticamente rozar sus testículos, haciéndolo separar un tanto más las piernas, ejerciendo una suave, pero notoria presión.


  ‐ Eso es, así estás perfecto.


  ‐ ¿Qué piensas hacer, hormiguita?


  ‐ Aún no lo he decidido…


  ‐ Que sepas que aunque no soy remilgoso en cuanto a juegos eróticos, no soy demasiado proclive a niveles altos de… incomodidad.


  ‐ ¿Qué pretendes decirme con eso, Diablo?- Lara acercó su mano hasta aquella notable pieza que se intuía bajo el cuero y la recorrió arriba y abajo tan solo con las uñas, poniéndolo a jadear- ¿Temes que te duela? ¿Crees que voy a hacerte daño?


  ‐ Difícilmente podrías dañarme en serio, amor. No soy ningún tullido como para no poder evitar algo que no sea de mi agrado tras una prueba, sin embargo no me apetece que una situación que pinta para ser deliciosamente excitante y placentera, se empañe o directamente se corte de cuajo por no determinar previamente unos ciertos límites…


  ‐ Benjamin, de verdad, amor, no tengas miedo. Yo no te haría daño…


  No quería ponerse a pensar otra vez en lo de Cole y el trato, pero sus propias palabras la sumergieron en ese estado de culpa anticipada. ¡Por supuesto que le haría daño a Benjamin! Conscientemente, con los ojos bien abiertos y sin mover un dedo para impedirlo. Lo único que la aliviaba un poco era saber que no era con mala intención, no con el fin de castigarlo o hacerlo sufrir, como alguna vez había planeado, pese a que jamás habría sido capaz de hacerle algo verdaderamente doloroso a su Ben, solo quería que probara un poco de su propia medicina.


  Ahora lo hacía por Cole… incluso por él mismo. Sabía perfectamente que el único verdadero reparo de Benjamin para gritar a los cuatro vientos lo que sentía por ella era lo que pudiera afectar a Cole con eso.


  Había notado la confusión de Benjamin. El pensaba que su perrito estaba sufriendo porque la quería a ella. Sabía que, muchos años atrás, Benjamin le había dejado en claro a Cole que aunque lo quería muchísimo, su afecto no era carnal. El Diablo, por puritano que resultara, era y sería siempre absolutamente heterosexual. Por más que los gemelos y el perro fueran totalmente liberales al respecto, permitiéndose actuar por pasiones que no distinguían de género, Ben no comulgaba con ellos. El Diablo siempre había estado enamorado de su hormiguita y punto. Tal vez por eso no había diversificado sus opciones, teniendo en cuenta que se movía en el centro mismo del infierno de las depravaciones y el vicio, porque con quien quería compartir su cuerpo y su alma era con ella. Sus lascivas y legendarias correrías no tenían más fin que simple y primitiva liberación de la tensión sexual. Pedirle otra cosa, como castidad y abstinencia, a un semental de veintiocho años era una estupidez. Una quimera.


  ‐ Bueno, hormiguita, ¿qué será entonces? Porque si solamente quieres dedicarte a la vida contemplativa, te agradecería que me desates las manos antes de que se me entuman.


  ‐ Shhhh, calladito, guapo… -por fin la voz aún más grave de Ben, cargada de excitación, la había devuelto a la realidad, una en la que tenía al Diablo semi desnudo y atado, duro y listo, en medio de su oficina- Estaba aprovechando el momento para aprenderme de memoria la visión de cada exquisito músculo de tu bonito cuerpo…


  ‐ ¿Sabes? Puedes tocar…


  De golpe, Lara olvidó del todo a Cole, al plan y todo lo que no fuera Ben, allí, todo suyo.


  ‐ Juguemos entonces, Diablito…


  Lo único que esperaba en la vida era no perder a Benjamin. Sabía que lo iba a llevar al límite de su resistencia, al punto de que bastaba una partícula de tensión innecesaria y podría quebrar el cariño que él le tenía para siempre por forzarlo a algo no deseado.


  Si tan solo pudiera hacerlo ver antes lo mucho que podría hacerlo gozar. Lo feliz que podría hacerlo sentir.


  Desde el día que lo conoció, siendo ambos adolescentes, no había podido sacárselo de la cabeza. No es que antes de Ben no hubiera tenido experiencia, toda ella con chicas, ni curiosidad, mucha de ella con chicos, pero él marcaba el antes y el después en su vida, sexual y afectiva.


  Era inteligente, divertido y guapo, pero lo que había producido la chispa que se había convertido en incendio era el haber podido vislumbrar tras tanto brillo, alegría y exuberancia, un alma solitaria y auto flagelada por desconocidos motivos. Y él podía empatizar fácilmente con eso, él quería saber. Necesitaba que aquellos ojos de mirada ambarina sí se abrieran para él como ventanas del alma y conocerlo, completamente.


  Con él se había sentado por primera vez a beber más de la cuenta, con la esperanza de que fluyeran las confesiones, sin embargo pese a haber conseguido la introducción de su drama con la pequeña Lara Jones, quien había acabado confesándolo todo y declarando su atracción era él. Y Ben, con toda la nobleza que llevaba lo más escondida posible, le había permitido seguir siendo su amigo, su más querido e íntimo amigo, sin saber por qué, pero no sin advertirle por su bien que entre ellos nunca habría más que fraternal afecto. Un amor platónico, si quería verlo así.


  Y ahora iba a tirar de la cuerda hasta que consiguiera pasarlo hasta su lado del arroyo o hasta que, al cortarse, lo alejara definitivamente de él.


  Pero por poder abrazarlo sin reparos, sin limites, por poder expresarle sus sentimientos no solo con palabras, sino con el cuerpo y la mente, tal vez valía la pena correr el riesgo.


  Después de todo, ya no podía más consigo mismo.


  Si no probaba el sabor que intuía en los hermosos labios del Diablo, no iba a vivir, ni a morir en paz.


  ‐ ¡Dios, Lara! Mmmmmmm, sí…. ¡Auch! Mier…. ¿Me… escuchas? -claro que lo escuchaba, el que estaba privado de tres importantes sentidos era él y por deseos de ella- ¡Mmmmmmmmm! La… Lara, mi amor… de verdad, sabes… que no resisto más…


  Antes de ponerle los audífonos, sumergiéndolo en los sensuales y relajantes acordes del Concierto de Aranjuez a todo volumen, le había dado una palabra de seguridad para el evento en que no pudiera resistir más, por lo que Lara supo que estaba disfrutando de aquella dulce tortura como un pitufo ante un tazón gigante de pitufresas y, por ningún motivo, salvo si decía la palabra, pensaba parar. Tal vez le permitiría sentarse y no tener que seguir de pie, nada más, aunque eso estaba por verse.


  ‐ Tan guapo… tan entregado… mi Benjamin.


  Si acaso el infierno era así, Cole quería hundirse hasta el fondo en él si era guiado por ese Diablo. Aunque hubiera deseado quedarse a disfrutar de toda la sesión, quería demasiado a aquellas dos personas como para aprovecharse de que eran vulnerables y que no habían advertido su presencia, mucho menos Benjamin.


  Una cosa era poner a alguien entre la espada y la pared y dejarle hacer su elección, y otra muy distinta el clavarle un puñal por la espalda a quien te tenía absoluta y ciega confianza.


  ‐ Lara, no pude retener por más tiempo a tus hermanos. Ahora los mandé a comprar algunas cosas, pero no tardarán más de diez minutos. Luego puedo entretenerlos aquí el resto de la noche, pero o te llevas al Diablo de aquí o no respondo, ni por los gusanos… ni por mí mismo.


  ‐ Gracias, Cole. Dame un par de minutos para devolverlo a la realidad y nos largamos.


  ‐ D: ¿Qué crees que suceda mañana, Jones?


  ‐ A: Está claro. Diablo le va a patear las nalgas de aquí hasta la eternidad al perro.


  Luego se emborracharán y tan amigos como siempre…


  ‐ D: No sé, hermano. Algo me dice que esta vez las cosas van a resultar complicadas…


  ‐ A: En fin, puede que tengas razón, pero no hay que tomarse la vida tan en serio…


  ‐ D: Es verdad, a la larga no sales vivo de ella.


  ‐ A: Bien dicho, Jones.


  ‐ D: Salvo… que en mi caso, mi plan es vivir eternamente.


  ‐ A: Eso hasta para ti es una estupidez, hermano.


  ‐ D: ¿Eso crees? Hasta ahora lo estoy logrando con absoluto éxito.


  ‐ A: ¡Mega IDIOTA!


  Capítulo 25


  ‐ Ya debo irme, Diablito.


  ‐ No otra vez, Lara…


  Increíble. ¡Benjamin Martin haciendo un puchero! Por supuesto que, acompañado de un fuerte brazo y una implacable y extremadamente deseable pierna que pasaron automáticamente por sobre su cuerpo para retenerla pegada a él.


  ‐ Amor, Cole me acaba de enviar un texto de que ya regresa a casa con los gusanos.


  ‐ Tarde o temprano van a enterarse, hormiguita.


  ‐ Pero dentro de unas horas saldrán a su pequeño club de chicos en moto, Ben, y aunque no se merecen mayores consideraciones de mi parte, no quiero arruinarles los planes esta vez. Mucho menos teniendo en cuenta que sentirán que les he quitado a su “padre”.


  ‐ Los quieres mucho, ¿verdad?


  ‐ Aunque sean un par de sátiros incorregibles y desobligados, sí. Son mis hermanos y es casi una consecuencia de los genes que nos unen.


  ‐ No hace falta que me lo adornes a mi, amor. Dean y Adam son inevitablemente entrañables… y listos, aunque prefieran valerse del cerebro de otro para alivianarle la función a los propios.


  ‐ Solo una vez sentí que los odiaba…


  ‐ ¡¿En verdad?!


  ‐ Sí. El día que te conocí.


  ‐ Pero…


  ‐ Pensé que a causa de su horrible broma, tú no querrías volver a acercarte a mí.


  ‐ Mi pobre hormiguita… desde el instante en que tu mirada se cruzó con la mía, mi alma te pertenece. Nunca vuelvas a dudarlo, suceda lo que suceda.


  ¡Oh, Ben! Si pudiera tan solo intuir lo que iba a suceder… Sabía que Cole jamás lo forzaría, pero iba a acorralarlo hasta el punto que su propia nobleza jugaría en su contra.


  Pese a que su necesidad y amor por Benjamin, recién satisfechos, pero largos años reprimido, la hacían comprender el terrible vacío que sufría su amigo a falta de sentirse pleno junto a quien amaba, sabía que aquello sería doloroso y sumamente duro, tanto si Diablo accedía, como si no. Y ella no podía interceder por él. Por ninguno.


  ‐ A: ¿Es o no lo mejor de la vida el montar una bestia metálica e ir en busca de otra clase de montas en compañía de la familia?


  ‐ D: Bien dicho, Jones. Ya puedo oler a las… señoritas esperando por nosotros.


  ‐ C: ¡Y no olvidemos la cerveza y la fiesta!


  ‐ Ni los condones…-como un diligente párroco, Diablo repartió pequeñas cajas llenas de plateados paquetitos en su interior a sus feligreses- Bueno, creo que ya estamos listos.


  Al poner las manos en el manubrio de la moto, Ben observó la pulsera de cuero trenzada que Lara se había quitado justo antes de marcharse y que le había anudado siete veces para la suerte y para un feliz retorno a la muñeca, sin poder evitar que una sonrisa le iluminara la mirada antes de acomodarse sus cómodas antiparras, gesto que no pasó desapercibido a Cole.


  ¡Mierda! ¿Por qué tenía que haber estado viéndolo en esos momentos? Ya era difícil tener que poner en semejante aprieto a Ben sin necesidad de que el amor que sentía por Lara fuera tan evidente… Pero nadie aprendía en cabeza ajena y tal vez su muy probable rechazo era lo que necesitaba para acabar con aquella necesidad de una vez, por más alto que fuera el precio.


  Ya habían decidido tomar la ruta costera y tenían reservaciones a medio camino del sitio de reunión de los motociclistas en el mismo hotel en el que se detenían todos los años, por lo que, sin alejarse demasiado unos de otros, se dedicaron a conducir y divertirse haciendo algunas competencias y un par de trucos de destreza por el camino.


  Aquella carretera estaba plagada de subidas y bajadas, muchas de ellas con curvas bastante peligrosas, que era en parte la razón de elegir esa vía, pues resultaba altamente adrenalínica, además de incomparablemente superior en cuanto a la belleza de las vistas que por la recta y monótona carretera interior.


  Alrededor de las tres de la tarde se detuvieron en su usual restaurante, apostado en una saliente de roca que se internaba en el mar, con una terraza-mirador increíble, a dar cuenta de una montaña de diversos mariscos preparados al vino blanco y parmesano, teniendo varias veces que insistir Benjamin en que no les fuera servida ni cerveza, ni ningún otro licor por el estilo a sus pupilos, so pena de terminar allí la aventura y regresar vergonzosamente en taxi, pues no les permitiría continuar conduciendo con alcohol en la sangre, menos con semejantes curvas y cuestas.


  ‐ D: Bueno, ya está. Creo que hemos acabado con lo de Diablo y, definitivamente, padre pasará a ser llamado “Ángel de la Guarda”.


  ‐ A: Lo siguiente será que no quiera que se le acerquen las chicas a brindarle su amor…


  ‐ C: No lo duden. Aparentemente le mantienen muy cortas las riendas…


  ‐ ¿Será posible que me dejen almorzar en paz?


  ‐ A: De acuerdo, de acuerdo, no te sulfures, Diablito.


  ‐ D: Padre tiene razón. Desde lo de Mami que no lo hemos bajado del balancín, aunque ya debería tocarle el turno a otro.


  ‐ Estoy de acuerdo. ¿Por qué no hablamos mejor de mi nuera? Victoria se llama,


  ¿no?


  ‐ C: Ya quisieran el par de IDIOTAS, pero aquello va a estar demasiado difícil…


  ‐ D: Por qué, ¿a ver?


  ‐ A: Sí, ¿por qué no nos ilustras, pulgoso?


  ‐ C: No me malentiendan, gusanos, no es que no piense que sean lo suficientemente buenos para ella, es solo que conozco a Victoria desde hace años y nunca la he visto con nadie, salvo acompañada de uno que otro amigo gay…


  ‐ ¿Qué quieres decir con eso?


  ‐ C: Bueno, se me ocurren tres opciones. Que es lesbiana, que es virgen, o que es tan recatada que no elegiría a ninguno de nuestros chicos aquí por su evidente exhibicionismo y depravación, lo mismo que ocurriría en las dos primeras opciones.


  ‐ D + A: ¡Mierda!


  ‐ ¿Y no se te ha ocurrido pensar que sea que tiene novio? Tal vez mantenga una relación discreta con alguien a quien ama y no goce haciendo aspavientos de ello… Tal vez esté tratando de ganar el afecto de alguien que ha querido desde siempre.


  ‐ D: ¡Por Dios, padre! Tú solo te lo has buscado…


  ‐ ¿El qué?


  ‐ A: Es obvio. De regreso al balancín, Diablo el romántico empedernido.


  ‐ ¡No jodan!


  ¡No! Simplemente no podía permitirlo.


  Lara montó su motocicleta y, calculando que se tomarían su tiempo en hacer tonterías y detenerse a almorzar, incluso con suerte, a tomar una siesta, si conducía sin parar hasta el hotel, tal vez podría llegar y hablar con Cole para evitar… lo que fuera.


  ¡¿Cómo no se había negado?!


  Sin duda su lealtad con Cole era importante. También que Benjamin y él resolvieran de una vez sus asuntos, pero no así, no como lo habían planeado.


  Si al lanzar la moneda, hubiera sido Cole quien hubiera tenido el derecho de intervenir primero, ¿acaso habría llegado a darse cuenta de todo? ¿Habría sabido que Benjamin la amaba y que jamás había querido hacerle daño?


  Si hubiera sido ese el orden de los acontecimientos y Ben hubiera aceptado tener algo con Cole… ¡Allí radicaba el asunto! Ni siquiera valía la pena darle vueltas al tema. Para que Diablo aceptara probar cualquier opción con Cole sería sintiéndose obligado, en cambio a ella la AMABA desde SIEMPRE.


  ¿¡Cómo había podido ser tan estúpida!? No lograba comprenderlo. No había lealtad que valiera el dolor de alguien que toda la vida la había protegido, tanto con sus acciones, como con sus sacrificios, y todo por AMOR.


  No podía fallarle a Ben. Y a la larga tampoco quería que Cole se expusiera a perderlo, ese sería su verdadero acto de lealtad y gratitud, pues era lo que sucedería. ¡Debía llegar!


  ‐ D: Bueno, perruno, llegó tu momento.


  ‐ A: Espero que lo aproveches bien, sea para conseguir al fin lo que quieres, como para resignarte de una buena vez.


  ‐ C: Gracias, chicos. Si todo va bien, mañana nos veremos en el encuentro…


  ‐ D: Eso, si el Diablo te deja algún hueso sano.


  ‐ A: Igual es si te da el paso o no, yo creo que peor aún si te lo da.


  ‐ D: Será divertido ver llegar al perro con los pies en los estribos de la moto y el culo alzado, imposibilitado de sentarse.


  ‐ A: Porque supongamos que será así y no que nuestro padre santo…


  ‐ ¿IDIOTAS? Ya voy, salgo de la ducha y nos tomamos unas cervezas en la terraza…


  ‐ C: Vale, vale, ¡váyanse ya! Juro contarles hasta el último detalle, pero…


  ‐ D: Mmmm, travieso perrito, ¿crees que el Diablo te dejará entrar a tallarle la espalda?


  ‐ A: O a lo mejor quiere espiarlo y cascarse una…


  ‐ C: ¡Largo!


  Capítulo 26


  ¡Mierda, mierda, mierda! El momento había llegado y, pese a que cientos o tal vez miles de veces lo había imaginado, no conseguía decidir qué hacer, por lo que, sin pensarlo realmente, acabó tomando una de las impúdicas ideas de los gusanos, abriendo sigilosamente la puerta del baño para regalarse con una de las imágenes más sensuales que hubiera presenciado. Más bien la escena, pues él cantaba algo de los Stones.


  Por suerte Ben tenía los ojos cerrados para evitar que se le metiera espuma, por lo que no se fijó en su presencia. Entonces Cole se dio cuenta de lo que estaba haciendo y quiso darse la vuelta, cerrar y esperarlo en el cuarto, pero estaba como hipnotizado con aquellas grandes y hermosas manos que recorrían hasta el último rincón de su impresionante anatomía, sus fuertes brazos y bien torneadas piernas, su muy masculina garganta, descendiendo por unos pectorales definidos, sin exageración, sus perfectos abdominales y aquel corte vertical de los oblicuos que... y, sin lugar a dudas, el culo más deseable que hubiera contemplado, además de todo el aparataje que... ¡uffff!, acompañando el increíble espectáculo visual con el sonido grave y deliciosamente sexy de su voz.


  ‐ I've been haunted in my sleep, you've been staring in my dreams, ¡lord I miss you, child! (He sido perseguido mientras duermo, eres protagonista en mis sueños, ¡Señor, te extraño, niña!)


  Por milésimas de segundo alcanzó a cerrar la puerta y volver a la realidad antes de que el agua arrastrara los últimos vestigios de jabón y él abriera los ojos.


  ¡Dios Santo! Estaba impactado, con el pulso a mil y casi sudando frío, sin embargo toda aquella excitación era… inusual. No porque no se hubiera acelerado antes pensando en Benjamin, sino porque esta vez, al estarlo viendo y no imaginando, su ímpetu no era sexual. Sentía algo así como la necesidad desgarradora de agarrar un lienzo y pintura y reproducir lo visto con sus manos…


  ‐ ¿Cole?


  ‐ Acá, Diablo.


  ‐ Oye, -aquella intensa sensación de necesidad de expresar de algún modo lo visto mientras Ben se duchaba no mejoró al aparecerse él con apenas una toalla colgando de sus caderas y el pelo aún mojado dejando correr gotas de agua desde la mandíbula hacia abajo, llegando algunas hasta la propia toalla, demasiado pequeña para cubrir del todo ambos muslos, abriéndose sugestivamente, dificultando aún más su concentración- ¿y los Jones?


  ‐ Ehhh… me pidieron que te avisara que unas chicas los invitaron a quedarse en su casa y no querían que los sermonearas y los enviaras a dormir temprano.


  ‐ ¡Bah! Ni que yo hiciera esas cosas.


  ‐ Lo haces, Ben. Todo el tiempo.


  ‐ ¿También tú vas a decir que los trato como a nenes de cunita? ¿Sientes que te trato así?


  ‐ No.


  ‐ Al menos…


  ‐ Lo que no significa que me trates como yo quisiera.


  Ben había sacado una cerveza del frigobar y buscaba un destapador para abrirla al escucharlo y quedarse viéndolo con expresión entre sorprendida e inquieta a los ojos, no pudiendo Cole sostenerle la mirada, aunque poniéndose de pie para tomar la botella de manos de Benjamin y abriéndola al golpear la tapa contra el canto de la mini barra de la cocina americana de la cabaña, devolviéndosela.


  ‐ ¿Qué quieres decir con eso, perro?


  ‐ Benjamin, sé que me advertiste que no volviéramos a tocar este tema, pero…


  ‐ Cole, para, déjame explicarte. Sabes que lo de Lara no fue intencional, que…


  sabes que siempre he estado enamorado de ella y al último al que hubiera querido traicionar sería…


  ‐ ¡Calla! No me refiero a Lara, Ben… me refiero a ti.


  La mirada de Benjamin estaba cargada de asombro y era comprensible, pues por años había creído que Cole había superado el enamoramiento que había tenido por él desde hace siglos atrás.


  ‐ Benjamin, yo sé que amas a Lara, pero, ¿qué sientes por mí?


  ‐ Sabes de sobra que te adoro, perrito.


  ‐ Me adoras… no lo creo, Martin. Si así fueras, querrías hacerme feliz.


  ‐ Por supuesto que lo quiero.


  ‐ Eso es mentira, si no, lo harías, no te quedarías en meras intenciones.


  ‐ Cole… si no fueras hombre… pero lo eres. Y aún así Lara fue primero.


  ‐ Es decir que el gran Benjamin Martin puede llenarse la boca diciendo que me quiere, es más, que me adora, pero tan solo unos detalles físicos le impiden darle la verdadera felicidad a quien dice querer tanto… ¡Que broma!


  ‐ Cole, por favor, amigo… Tú sabes que no te estoy mintiendo. Entre nosotros hay un cariño especial, más allá del de hermanos, más fuerte que el que podría sentir por otro ser humano, salvo por Lara…


  ‐ Pero a Lara sí le has dado todo lo que necesitaba de ti, ¿verdad? Es más, te has prestado para todos sus jueguitos sin siquiera dudar…


  ‐ ¿Cómo sabes eso?


  ‐ Da igual. Lo sé. Como sé que lo que dices que sientes por mí es mentira. Si fuera verdad, al menos lo intentarías, sin poner tus prejuicios por delante.


  ‐ No son prejuicios, Cole. Yo amo a Lara.


  ‐ Pero pese a ello has podido revolcarte con la ciudad entera y más, ¿no? Creo que tampoco a ella la amas realmente… tal vez eres incapaz de querer a nadie en verdad. Es por eso que necesitas un séquito de adoradores, para salvar tus propias carencias.


  ‐ Cole…


  ‐ ¿Es así o no, Benjamin? ¿Eres capaz de amar de verdad o solo son lindas, pero engañosas palabras emitidas por un verdadero Diablo?


  ‐ Por favor, Cole…


  ‐ ¡Ya basta, Benjamin! No quiero escuchar más de tus mentiras, ni me quedaré a ver como engañas a Lara y a los Jones… ni a nadie más.


  ‐ ¿Qué estás queriendo decir?


  ‐ Que si no me pruebas ese gran afecto que dices sentir por mí, sacrificando unos estúpidos prejuicios físicos que nunca has sido capaz de comprobar de verdad, nunca más pienso creerte nada… ni dirigirte la palabra.


  ¡Por Dios! Ya estaba hecho. Ahora tocaba que Ben decidiera.


  El parecía sumido en un profundo y doloroso conflicto, con los puños y sus bellos ojos cerrados con fuerza, decidiendo probablemente qué hacer.


  Cole… ¿Cómo podía pensar que no lo quería realmente? ¡Por supuesto que lo quería!


  Y, como bien él había dicho, si no fuera por prejuicios físicos, posiblemente podría habérselo demostrado de otra forma, aunque igualmente no sería de la manera que él esperaba, pues amaba a Lara. Si aceptara hacer lo que le pedía, estaría traicionándola a ella. Lo que menos importaba era lo físico. Eso hasta sería sencillo.


  ‐ Ya déjalo, Benjamin. No puedes luchar contra lo que eres…


  ‐ No quiero perderte, Cole.


  ‐ Lo lamento, Ben. Yo no puedo seguir viviendo así.


  ‐ Por favor, comprende que lo físico no es el problema. Yo amo a Lara, es por eso que no puedo hacer esto.


  ‐ ¿Hacer qué?-sabía que no debería, que era injusto, pero era su última carta, la última esperanza y estaba dentro del trato- ¿Serle infiel a Lara conmigo?


  ‐ …


  ‐ ¿Y cómo llamarías a lo que Lara hace contigo?


  ‐ ¿Eh?


  ‐ ¿Crees que Lara no sabe que estamos tú y yo aquí, solos, hablando de esto?


  ‐ No entiendo…


  ‐ Benjamin, ambos planeamos esto. Ella tuvo suerte al lanzar la moneda y pudo acercarse primero a ti, pero luego sería mi turno y ella lo aceptó. Cuando no le habías confesado aún tu amor, Lara estuvo dispuesta a que fuera entre nosotros esta historia… y aceptó incluso que hoy tú decidieras finalmente si podíamos tener algo juntos.


  ‐ ¿Lara sabe esto…?


  ‐ No sólo lo sabe. Ya te dije. Lo planeamos. Está de acuerdo, así que no la vas a traicionar…


  ‐ ¿Por qué yo? ¿Por qué no alguien más… una chica?


  ‐ Sabes bien que nunca he podido enamorarme de una mujer porque quiero a mi lado a alguien que se preocupe por mí, que me quiera y esté a mi lado, que me haga reír y no se espante si tengo que llorar…


  ‐ Pero podría…


  ‐ ¡No! La mujer que debió amarme incondicionalmente me abandonó. No puedo confiar…


  ‐ No todas son como ella.


  ‐ ¿Cómo enamorarme de una mujer, si mi propia madre no me dio amor?


  ‐ ¡Ya basta, Cole!- aunque sentía el corazón destrozado por lo que acababa de saber de Lara y de aquel dichoso plan, en esos momentos era su querido amigo quien necesitaba apoyo y salir de una vez de aquella confusión, por lo que dejó su propio pesar a un lado y lo abrazó, impidiendo que se soltara, aunque fuera aquella última vez- Quieto, perro, no te hagas más el duro, ¿sí?


  ‐ Benjamin…


  ‐ Si es esto lo que hace falta para que lo comprendas… haz lo que necesites.


  ¡Dios! ¿Acaso era posible? Tras acariciarle la cabeza, Ben lo soltó y cerró los ojos, permaneciendo quieto, permitiéndole hacer… lo que quisiera.


  Se veía tan hermoso que dolía el alma, pero no conseguía moverse, no al menos hasta escucharlo a él tratando de ocultar un triste suspiro.


  Muy lentamente extendió su mano y con los dedos acarició aquellos labios que tanto había soñado, suaves y plenos, que temblaban ligeramente.


  Se acercó un poco más, hasta sentir sobre su propia boca el calor de su respiración, casi escuchando el latido acelerado de su corazón, retirando la mano para acercarse más, para besarlo al fin… pero no pudo.


  ‐ ¡Ben!¡Cole!


  ‐ ¡¿Lara?!


  ‐ Cole, por favor, dime que no han…


  ‐ Benjamin me ha permitido hacerlo.


  ‐ Entonces no me ama…


  ‐ No es eso, no lo hicimos…


  ‐ ¿Eso crees, eh?- Benjamin se había vestido y la observaba fríamente, acercándose con su moto a un lado, listo para partir- Bueno, puede que estés en lo correcto ahora.


  ‐ Benjamin, no es como tú crees…


  ‐ Da igual lo que yo crea. Sin duda, cada vez que he creído ciegamente en alguien, me he equivocado.


  ‐ Por favor, Benjamin, yo te amo.


  ‐ ¿Sí?


  ‐ No puedes dudarlo.


  ‐ Puedo. Desde el momento que accediste a aquel plan que tenían ustedes dos, dejaste de amarme, si es que en verdad lo hiciste alguna vez, pues lo más importante para ti era tener la prueba de ello, sin valorar mis sentimientos. Desde que los dos accedieron a este juego…- a ambos se les paralizó el corazón al comprender que aquella fría mirada que por primera vez encontraban para ellos en los ojos de Benjamin no era ni de enojo, ni de desprecio, sino de dolorosa desilusión- Cole, espero que hayas quedado satisfecho con las respuestas que obtuviste, ya que no dudaste en poner en juego el cariño que sentía por ti con tal de obtenerlas.


  ‐ Diablo, yo…


  ‐ Ya no importa, chicos. Tienen lo que necesitaban y deberían quedarse tranquilos con eso. Entre sus dudas y egoísmo han aplastado lo que sentía por ambos.


  Eligieron sus cartas y las jugaron a su modo. Ahora soy yo quien quiere un poco de paz, lejos de toda esta… ironía. Adiós.


  ‐ ¡No!


  ‐ ¡Ben!


  Pero él aceleró su moto y tomó la carretera de la costa de regreso.


  Sin tardar ni un minuto, Cole, montó su moto y salió casi a la par de Lara tras Benjamin.


  Aquel camino era muy poco indicado para correr a todo gas, por no decir extremadamente peligroso. A pesar del doloroso peso que sentía aplastándole el corazón, no podía dejar de pensar que aquel par de… le seguían, exponiéndose. Aún pese al rugido del motor, podía escucharlos gritando su nombre desde atrás, a no más de quinientos metros.


  Siempre había velado por su bien y aunque entre ambos lo habían sumido en aquel acuciante dolor, instintivamente permaneció atento a que ambos estuvieran a salvo, hasta que… ¡Dios Santo!


  Lara y Cole se miraron, extrañados. Benjamin se había detenido en la cima de una colina, ante una curva cerrada, usado su pierna de eje y girado para regresar de bajada a toda marcha hacia ellos a la vez que ambos aceleraban, subiendo hacia él.


  ¿Estaría tan furioso como para hacer semejante locura y enfrentarlos para que no los siguieran? Lo merecían, era mejor su enojo que la horrorosa sensación de haberlo desilusionado y ambos se alegraron por su cambio de actitud al verlo acercarse, alegría que duró tan solo el par de segundos que tardó Ben en frenar en seco frente a ambos, saltando de la moto para agarrarlos entre sus brazos en el mismo instante en que vieron aparecer tras él las luces del camión de ocho ejes que alcanzaba la cima de la colina, abarcando por completo ambas pistas, soltando un estruendoso bocinazo, mientras Benjamin conseguía empujarlos fuera del alcance de aquel enorme coloso rodante que se los habría llevado por delante sin siquiera verlos si no fuera porque él había vuelto a salvarlos, rodando entre el horrible estruendo del choque y el sonido del metal aplastado, retorciéndose bajo las ruedas, debiendo seguir el vehículo hasta el fondo de la cuesta antes de poder detenerse.


  ‐ ¿Lara? ¿Estás bien?


  ‐ ¡Cole! Sí… Ay, Dios…


  ‐ Mierda, ¡que dolor!


  ‐ Cole, ¿dónde está Ben?


  ‐ ¡¿Qué?!


  ‐ ¡¿No está contigo?!


  ‐ No… ¡Dios! ¡Benjamin!


  ‐ No… ¡no, no, no! ¡Ben! ¿Dónde estás?


  ‐ ¡Benjamin!


  Cientos de metros más abajo, el camionero había descendido y revisaba el amasijo metálico que había arrastrado en busca de… ¡No! No querían siquiera pensar en algo así.


  ‐ ¿La.. ra?


  ‐ ¡Ben! Gracias a Dios.


  ‐ ¿Cole… están… bien?


  Pese a los golpes y heridas superficiales, ambos podían moverse y siguieron el débil sonido de la voz de Benjamin, hallándolo finalmente a unos diez metros, aprisionado entre las rocas al borde del precipicio y los restos de alguna de las motos.


  ‐ ¡Dios, mío, Ben!


  ‐ Llamaré a emergencias.


  ‐ ¿Es… tán bien?


  ‐ Benjamin, amor, estás sangrando mucho… ¡Cole! Date prisa.


  ‐ Lo si… siento…


  ‐ Tranquilo, Diablo. No hables, conserva tus energías, ¿sí?


  ‐ Los puse… en… peligro…


  ‐ No, amor, basta, no fue tu culpa. Al contrario, nos salvaste.


  ‐ Los… quiero.


  ‐ Lo sabemos, Ben. Por favor, mantente tranquilito, ¿sí?


  ‐ Ya llamé y enviarán un helicóptero… estará aquí en un par de minutos. Tienen ubicado el GPS del celular. Aguanta, amigo.


  ‐ Cuiden…a los… Jo… nes…


  ‐ ¡Ya, hombre, por Dios! No hables así.


  ‐ Vas a estar bien, mi amor. Solo aguarda un poco.


  Todo era su maldita culpa. Había presionado a Benjamin hasta el límite, no en que había cedido, sino en que lo había quebrado y todo tan solo para darse cuenta que el amor que sentía por él era el mismo que Diablo le profesaba. El enorme cariño de un alma hermana, tan importante y cercano, que consolaba e inspiraba, pero que él había confundido. El hecho de que su madre hubiera decidido un día que quedarse con él y con su padre era demasiado trabajo, no significaba que todas las mujeres fueran así, es más, conocía a muchas que habían sido dulces y se habían preocupado por él, partiendo por Juliette y Christiane, hasta la propia Lara, que había arriesgado hasta el amor de Benjamin por ayudarlo.


  Y ahora Ben estaba allí, y por salvarlos, tal vez a punto de… todo por aquella tonta confusión.


  El SIEMPRE la había amado. Se lo había demostrado de todas las formas posibles y más, pero, ¿había tenido que esperar a verlo roto de desilusión y ahora al borde de…


  perderlo para siempre para creerlo? Era su culpa y merecía pagar por ello, pero no él, no su hermoso y dulce Benjamin. ¡No era justo! Tenía que ponerse bien y ella haría hasta lo imposible por el resto de su vida para que la perdonara y para merecer ese amor tan grande y puro, protector y entregado.


  Nada más aterrizar el helicóptero en plena carretera, en seguida los paramédicos comenzaron a identificar las heridas de Benjamin en cuanto lograron quitarle los restos de metal de encima e inmovilizarlo sobre la camilla, emprendiendo el vuelo hacia el hospital. Sin dudarlo, Cole y Lara tomaron las manos que él les tendía junto con la más dulce de sus ambarinas miradas, emergiendo del rincón de la aeronave, donde se habían enroscado a saborear la culpa, profiriendo la máquina que registraba sus signos vitales un persistente pitido en el momento en que él las había vuelto a soltar.


  ‐ ¡¿Qué pasa?!


  ‐ Apártense, el paciente ha entrado en paro.


  ‐ ¡No, Ben!


  ‐ Entubando… aplicamos asistencia respiratoria.


  ‐ ¡Benjamin!


  ‐ Usa el desfibrilador.


  ‐ Cargando… ¡Atrás!


  ‐ Comprobando… ¡Otra vez!


  ‐ Amor, aguanta, por favor…


  ‐ Cargando… ¡Atrás!


  ‐ Nada…


  ‐ Ben… amigo, por favor…


  ‐ ¡Una vez más! Vamos, muchacho.


  ‐ Cargando… ¡Atrás!


  El paramédico encargado del desfibrilador, tras varios intentos, dejó escapar un largo suspiro y reacomodó el equipo. Pese a las contracciones a causa de las descargas eléctricas de las paletas, el sonido y el salto de la línea que indicarían su regreso en el monitor cardiaco no llegó.


  ‐ Lo siento, chicos. Hicimos todo lo posible.


  Capítulo 27


  ‐ ¡Benjamin! ¡No, Dios!


  ‐ Amigo, no, por favor…


  ‐ De verdad lo sentimos, muchachos…


  ‐ ¿No hay nada más que hacer?


  ‐ Lo lamento…- el paramédico estaba retirando poco a poco el tubo que le habían puesto para ayudarlo a respirar, cuando un tenue sonido provino de su garganta, haciendo eco con un breve bip del monitor cardiaco- ¡Mierda! Esperen…


  El hombre acercó la cabeza hasta su pecho en el mismo instante en que el bip de la máquina volvió a sonar, seguido por otro y otro, tenues, pero cada vez más constantes.


  ‐ ¡Por Dios!- rápidamente el hombre le revisó las pupilas con una luz mientras el otro paramédico hacía diversos chequeos, porque sin duda algo prácticamente imposible estaba pasando- Ha vuelto… ¡Hay que darse prisa!


  Nunca, ni es esta vida, ni en varias más habrían de sentir aquella sensación otra vez, la de un mano estrujando y drenando hasta la última gota de felicidad de sus corazones, para volver a llenarlos segundos después de esperanza en su más pura esencia.


  Contar lo sucedido había resultado, pese a todo, un paseo por el prado tras ello.


  Los gemelos estuvieron a punto de sacar a Cole a rastras para darle una lección, no sin comunicarle sus opiniones a Lara con palabras tan serias y educadas que habían resultado más dolorosas que los peores insultos y bromas pesadas.


  En un lado de la sala de espera, Juliette, Christiane e incluso Nora rezaban con las manos unidas. Kyle y Keller se turnaban cada tanto para preguntar por cualquier posible noticia a todo médico, enfermera o auxiliar que apareciera por allí.


  Cole salió a esperar a su padre a la recepción.


  Lara estaba sentada en un rincón, en el suelo, sola. Por supuesto que no había tenido el tiempo, ni la fuerza para cambiarse a su disfraz de niña de las praderas, por lo que tras contar lo ocurrido, su propio cuento había salido a la luz, aunque no había quedado del todo en claro, pero ya habría tiempo para eso, para lo que fuera, siempre que Benjamin se pusiera bien. Si no, nada podría importarle.


  ‐ ¿Hija?- Keller estaba de pie ante ella, tendiéndole la mano- ¿Cómo te encuentras? ¿Te revisó un doctor ya?


  ‐ Sí… dijo que estoy bien, pero eso da igual…


  ‐ Anda, ven. Levántate. No puedes estar aquí sola.


  ‐ Me merezco estar aquí, en el último rincón…


  ‐ Por supuesto que no, amor.


  ‐ Por mi culpa, Benjamin…


  ‐ Puede ser, Lara.- Keller se agachó y la tomó en sus brazos, como cuando era una niñita pequeña, y la sentó a su lado en un sofá- Pero, piensa en esto. ¿Crees que él estaría muy contento viéndote así? ¿Piensas que le haría bien?


  ‐ No lo sé… no sé nada.


  ‐ Traje esto para ti, -del bolsillo de su chaqueta sacó la rosa de cuero y metal que Benjamin le había hecho, poniéndosela en las manos- ¿por qué no me cuentas lo que significa? Hace muchos años que quiero saberlo…


  ‐ ¿Muchos años?


  ‐ Sí. Cuando Benjamin volvió de su viaje con tus hermanos, vino al “Plan B” y me pidió que le enseñara a usar la soldadora. Aprendió en seguida, como todo, y después se pasó toda la noche trabajando con una pieza de cuero y hojillas de metal, creando esta rosa. –Keller acarició la mejilla de su hija y dejó escapar un suspiro- Nuestra relación siempre fue… tensa, por lo que me sentí muy…


  honrado cuando tuvo la completa humildad de reconocer mi capacidad y pedirme apoyo. Es más, me sorprendió que supiera de mis conocimientos artesanales.


  Casi nadie lo sabe. Es algo que tu abuelo me enseñó…


  ‐ El día que Benjamin partió a su viaje, pasó unos minutos a despedirse. Pese a lo cariñoso que siempre se había portado conmigo, estaba tenso y distante… Al menos hasta que yo lo abracé y le pedí llorando que no se fuera. Temía que se olvidara de mí viendo el mundo, que una niña… sin gracia, dejaría muy pronto de ser importante para él. A manera de demostrarme que no lo haría, me dijo que le dijera el objeto más raro que se me ocurriera para traérmelo de regalo cuando volviera, para mi cumpleaños. Yo le pedí una rosa de cuero negro y metal, pensando en las rosas negras cosidas en la espalda de su chaqueta de cuero y en los tubos cromados de su moto…


  ‐ Ya veo… no me dio mayores explicaciones entonces, pero dijo que necesitaba esta rosa, que debía cumplir con una promesa y que buscó este objeto cada día, en cada país, recordando esa promesa tan importante que estuvo en su corazón todo el tiempo, hasta regresar a casa.


  ‐ ¡Oh, papá! Benjamin tiene que recuperarse. Lo amo.


  ‐ Se pondrá bien, pequeña, ya verás. Es un muchacho fuerte y noble… y si hace llorar a mi nenita, iré a traerlo de vuelta del infierno si es necesario, así que ya sabe.


  ‐ Gracias, papá. Te quiero.


  ‐ Y yo a ti, mi amor.


  Lara y Cole estaban a salvo, gracias a Dios. Al segundo de verlos en peligro, había olvidado cualquier error que hubieran cometido, cualquier pena que le hubieran producido, teniendo claro que lo único importante era que siguieran a su lado.


  Dolió, muchísimo. Y luego el frío y el terror de no haberlos podido poner a salvo, pero lo había logrado. El alivio había sido tan grande, que al tomarlos de las manos, todo ese cansancio y dolor lo habían vencido, dejándose llevar por el sueño, sintiendo como si flotara y escuchando unas voces tan dulces y agradables rodeándolo, irradiando luz, que se sintió inmensamente feliz yendo hacia el lugar del que provenían. Pero entonces escuchó a sus dos grandes amores llorando por él y regresó, sin pensarlo, sin dudar. El debía consolarlos, cuidarlos y quererlos, no había perfección, ni belleza superior a ello.


  ‐ Hijo, dice el doctor que aunque sigas dormido, probablemente puedes escucharnos… todo salió bien con tu operación y vas a recuperarte.


  ‐ Mi pequeño geniecillo, nunca vuelvas a asustarnos así, ¿bueno?


  ‐ Benjamin, tú sabes que tu madre y yo te amamos con todo el corazón, pero quiero repetírtelo, mi niño milagroso. Nunca son demasiadas las veces en que te digamos esto… y que eres nuestro gran orgullo, aunque a veces te cueste creerlo.


  ‐ Nuestro Diablito es un héroe, realmente es un ángel.


  ‐ Nora te manda un gran beso. Dijo que incluso te permitirá decirle abuela…


  ‐ Y Larita no ha movido un pié de aquí. Nos alegra saber que por fin se han entendido. No preguntes, corazón, una madre SIEMPRE sabe.


  ‐ Ahora descansa un poquito más, Ben, pero no te tardes en volver, ¿bueno?


  ‐ Te amamos, pequeño.


  ¡Ufff, como dolía! Como si una manada de toros lo hubiera corneado primero y luego bailado flamenco encima con pañuelos rojos al cuello y castañuelas, pero eso era bueno, señal de que el camión no había acabado con él.


  ‐ ¿IDIOTAS?


  ‐ D + A: ¡Benjamin!


  ‐ Es mi nombre, no lo gasten…


  ‐ A: Padre, menos mal.


  ‐ D: ¡Como te extrañamos, maldito!


  ‐ ¿Cómo está el perro?


  ‐ D: Bien, bien, aunque, ¿sabes?


  ‐ A: No sacas nada con seguir haciendo el tonto…


  ‐ D: Pregunta con confianza por el renacuajo.


  ‐ Mmmm… ya lo saben, ¿eh?


  ‐ A: De toda la vida.


  ‐ D: ¿O te crees que somos tontos?


  ‐ Ok, les daré el beneficio de la duda… ¿Y bueno?


  ‐ A: Ya te vamos a arreglar cuentas cuando estés bueno y sano.


  ‐ No me refiero a eso, animales, ¿cómo está Lara?


  ‐ D: Insoportable. Se cree la directora del lugar, diciendo lo que hay que hacer, lo que hay que traer, quien te puede visitar y cuando…


  ‐ A: Ojito si te casas con ella. Te va a obligar hasta a usar calzoncillos.


  Al fin relajados con Diablo a salvo, los gemelos chocaron puños ante su ocurrencia, causando tal alboroto que la gente inundó el cuarto para ver despierto a Benjamin. Pese a los achaques, se sentían genial todas esas demostraciones de sincero cariño. Incluso el viejo Jones le había plantado un beso en la frente, dicho que estaba orgulloso e infinitamente agradecido de él, y susurrado una dulce amenaza al oído sobre algunas partes de su anatomía de las que podría despedirse si descuidaba a su bebé.


  Aliviado, notó en la mirada de Cole que al fin las piezas de su afecto habían encajado, más aún al ver que una linda chica lo acompañaba y estaba pendiente ante cualquier signo de molestia que tuviera el perro, que se veía tan solo un poco menos aporreado que él mismo, compañía que no causaba mucha gracia a los gusanos, pues era su muy mentada Victoria, por lo que logró escuchar de sus esbirros.


  Solo Lara había aguardado fuera hasta que pasó la avalancha de visitantes. Tras afectuosas despedidas, los demás se retiraron por fin a descansar tranquilos. Por la puerta entreabierta consiguió verla sentada en un sillón al lado opuesto del pasillo, tendiéndole la mano para que se acercara. En seguida ella se puso de pie y se acercó, pero, con todo cuidado, fue directamente a besarlo, evitando su mano.


  ‐ Me tardar en volver a tomarla, ¿sabes?- Lara lo hizo girar la mano, apoyándosela en la cama y acariciando su dorso- La última vez que la tomé, sentí que te perdía.


  ‐ Eso tiene fácil solución. Seré yo quien espere que tú me ofrezcas tu mano…


  ‐ Ben, yo…-con su mano aún entre las suyas, Lara sintió como las piernas dejaban de sostener su peso a causa de la liberación de toda aquella tensión acumulada, quedando de rodillas junto a la cama, besando y acariciando infinitas veces la mano de Benjamin contra sus mejillas bañadas en lágrimas- …no puedo vivir sin ti, por favor, prométeme que siempre estaremos juntos, que nunca volveremos a separarnos.


  ‐ Mi hormiguita, anda, ven aquí, por favor.


  ‐ ¡Fue horrible! El paramédico dijo que habías muerto.


  ‐ ¿Sabes?- Benjamin esperó que ella se levantara y accediera a acomodarse a su lado en la cama- Creo que estuve por allí un rato, pero para mí no existe el cielo si no es a tu lado, amor. Te lo prometo.


  Lara le sonrió y Benjamin la tomó suavemente por la barbilla para regalarle el más dulce, tierno y románticamente apasionado de los besos en señal de que aceptaba comprometerse con aquella nueva promesa.


  Aún siendo su ángel guardián, y habiendo conocido todos la verdad, le dejaría el apodo de Diablo, simplemente porque calzaba perfecto con el aspecto más sensual y lúdico de su Benjamin. Ningún angelito luciría así en pantalones de cuero… ¡sin nada debajo!


  Pese al alto precio que habían arriesgado, el resultado había valido la pena. Las cosas con los Jones estaban en paz y los Martin no podían estar más felices con ello. No por nada, Benjamin provenía de grandes apostadores y Lara, de implacables buscadores de justicia. Y lo justo era que, en ese juego, cada corazón había ganado a su otra mitad.


  


  FIN


  Epílogo


  ‐ D: ¡Tramposo!


  ‐ Que seas un retrasado mental no me hace a mí un tramposo, pedazo de IDIOTA.


  ‐ A: Devuélvenos la plata, tarado.


  ‐ Tarado dice, la lumbrera andante número dos. Si no tienen las pelotas para jugar como hombres, no debieron meterse conmigo.


  ‐ D: Te crees mucho porque tu papito es el dueño del colegio, ¿verdad, mariquita?


  ‐ Para nada, mi viejo no se mete en estas cosas. Aunque seguro que su papi sí,


  ¿verdad? Para defender al par de niñitas que le salieron.


  ‐ A: Vas a comenzar a arrepentirte ayer de tus palabras, insecto.


  ‐ ¿Por qué? ¿Ya viene el tuerto de mierda aquel a defender a sus princesas?


  ‐ D: Con mi padre no se mete nadie, solo nosotros.


  ‐ A: Menos el hijo de un escritorcillo de mala muerte.


  El ambiente comenzaba a caldearse, y sin profesores alrededor, la cosa pintaba mal.


  Pese a que ya sabía que otros chicos enojados eran capaces de algo más que una peleíta sin importancia, prueba de ello era el tobillo que le habían roto con la excusa de un foul de basket, tenía la esperanza de zafar de aquel par de, lo que él había creído hasta hace un momento que lo habían pillado infraganti haciendo trampa, tontos.


  ‐ ¿Así que Martin hace trampa?


  ‐ A: Así es, ¡amigos, hay que darle!


  ‐ ¿Y cómo lo supieron?


  ‐ D: Porque es lo mismo que hicimos nosotros esta mañana, estúpidos.


  ‐ ¡Ay, señor!- bueno, la teoría de la estupidez de los Jones podía volver a ser correctamente aplicada- IDIOTAS, ¡corran!


  Acorralados por la turba en medio del patio, a Benjamin Martin le habían costado sus vidas las ganancias mal habidas de todo un año en sobornos a aquellos chicos de escuela pública que no pensaban ir corriendo a acusarlos con sus papis, sino que iban a acomodarles una feroz paliza, daba igual si sus padres eran famosísimos escritores, profesores, periodistas o abogados.


  Pese a no entender sus motivos, los gemelos Jones estarían por siempre agradecidos de que los hubiera amparado, sin mencionar que aquella pelea habría sido su pasaje directo a la escuela militar, considerándolo desde ese día como su segundo padre.


  Sería hasta muchos años después, cuando decidieron acompañarlo en un largo viaje para alejarlo de las tentaciones de meterse en un lío con su pequeña hermana, que Benjamin les confesaría por única vez la razón de ello. Al igual que él, estaban solos contra el mundo, al menos eso le habría parecido a cualquier chico de doce años, y siempre había querido tener amigos de los de verdad, unos a los cuales no estafaría, al menos no tanto.


  Y ya que desde el primer día en el colegio de su padre los tres se habían convertido en parias, los Jones eran su única opción… además de saber tanto sobre la vida y el trabajo de Keller Jones y Christiane Owen, que esperaba que los gusanos hubieran heredado algo de sus brillantes padres, teniendo además la posibilidad de conocerlos en persona, lo que comprobó con alegría a lo largo de los años, divirtiéndose y gozando como locos en el intertanto, en especial cuando la bebé de la familia aceptó ser su esposa con la venia de aquel gruñón y, para él, sumamente admirado pirata.
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